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Capitulo XXVIII. 

LOS TRABAJOS JEOGRÂFICOS EN CONEXION 
CON EL LIMITE ANDINO 

Hechot T2^" trabajo jeogrâfîco de las Gomisiones de 
i^'trabajos JL/ Limites arjentina i chilena ha sido tomado 
^dt^a^bM ^^ consideracion por el sefior Représentante Arjen- 

partes. ^jj^^ ^^ |^g pâjînas 337 ^ ^56 de su Esposicion. Las 

conclusiones a que llega equivalen a quejarse de que el 
Perito de Chile no haya reunido todos los datos necesarios 
para la defensa de la lînea arjentina; siendo esto asî, parece 
inoficioso investigar la mayor o menor correccion de los 
hechos aducidos en si mismos, tanto mas cuanto que el 
Tribunal esta ya impuesto de los dos hechos prominentes 
que hemos mencionado ântes (pajs. 536-538), i quedestruyen 
todo cuanto pueda decirse contra la efîcacia de los trabajos 
chilonos. Estos hechos son : 

1 . Que los datos contenidos en las actas de la propo- 
sicion de Chile para una lînea jeneral de frontera, en 1898, 
son suficientes para identificar i demarcar la linea en toda 
su estension ; i que el trazado de dicha lînea en el mapa 
oficial chileno presentado con las actas esta de acuerdo con 
la descripcion, i es sustancialmente exacto. 

2. Que los datos contenidos en el acta acerca de la pro- 
posicion arjentina para una linea jeneral de frontera, en 
1898, son en muchos puntos insuficientes para identificar i 
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demarcar dicha linea ; que el trazado de la misma en el mapa 
oficial arjentino de 1898, no solamente no concuerda en 
todos los puntos con la descripcion, sinô que tambien es 
diferente del que aparece diseiîado en los mapas de la Espo- 
sicion Arjentina, i que en ambosse advierten errores sérios. 
propôsitot Vamos a probar ahora la exactitud de los dos 
"d^Mtot* hechos anteriores, al mismo tiempo que haremos 
trabajot. yj^ exâmen del terreno de la demarcacion, con la 
ayuda de los mapas anexos a la présente Esposicion. Antes 
de entrar en estos detalles, parece, sin embargo, oportuno 
llamar una vez mas la atencion del Tribunal hécia los 
propôsitos mui diversos con que los Peritos de Chile i de 
la Repùblica Arjentina han emprendido sus respectivos 
trabajos jeogrâficos, i hâcia los efectos de ello en el estado 
actual de la controversia. 

Teniendo présente lo anteriormente refcrido, sobre la 
demarcacion andina desde 1890, no puedc desconocerse 
que la verdadera diverjencia entre los Peritos desde el prin- 
cipio, fué que el Perito de Chile mantuvo la existencia de 
un principio de demarcacion como « norma invariable » 
derivada del Tratado para la totalidad de la frontera hasta 
el paralelo 52, i espresô claramente que este principio era 
el de la linea divisoria de las aguas; miéntras que el Perito 
Arjentino no admitia esta régla, pero sin proclamar por su 
parte principio alguno de demarcacion , limitandose a 
decir que « la régla jeneral es que las cumbres mas elevadas 
de la Cordillera de los Andes son las que determinan la 
linea fronteriza entre ambos paises ». Las divagaciones del 
criterio oficial arjentino acerca del significado preciso de la 
espresion « las cumbres mas elevadas de la Cordillera » han 
sido senaladas anteriormente. Por otra parte, no puedc 
ponerse en duda que tanto el Perito como los jeôgrafos 
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i estadistas arjentinos entendian perfectamente lo que signî- 
ficaba la espresion a linea divisoria de las agiias ». 

Esta diverjencia fundamehtal esplica el deseo del Perito 
Arjentino de subordinar la demarcacion a levantamientos 
topogrâficos prévios, i las objeciones del Perito Chileno a 
ese procedimiento. 

Dado el hecho de que cada uno de los dos paises esta 
regado por aguas distintas, la existencia de una sola lînea 
de separacion entre esos dos sistemas decorrientes opuestas 
se présenta como una consecuencia inévitable. Es imposible 
dejar de cruzar esa lînea al pasar de un pais a otro, i lo 
que se necesitaba, para averiguar si un punto dado pertenecia 
o nô a la lînea fronteriza, eran datos relativos al destino de 
las aguas, i nô pianos topogrâficos. Aceptado este principio, 
toda discusion o desacuerdo se hacia imposible — salvo en 
el caso escepcional de c< hoyas cerradas sin desagûes super- 
ficiales » — desde que toda la operacion se reducia a iden- 
tificar una linea cuya existencia es necesaria, cuya conti- 
nuidad no puede sufrir interrupcion, i caracterizada por 
una condicion ùnica. 

Por otra parte, la llamada « régla jeneral » por el Perito 
Arjentino solo se referia a accidentes del terreno cuya 
existencia era dudosas para algunos \ cuya continuidad 
cesaba, segun se sabia, en muchos casos, cuyos caractères 
podian aplicarse a vârios accidentes anâlogos del terreno, 
i era ademas tan vaga que dejaba campo considérable a la 
apreciacion personal. Es claro, pues, que, si el Perito 
Arjentino no estaba en situacion de afirmàr desde el prin- 
cipio que un piano cuidadosamente levantado podria ponerlo 

I. El Ministre arjentino senor Tejedor (paj. 227) considéra ba dudosa la existencia 
de cumbres mas elevadas en el sur, en el sentido que se daba a esta espresion en el 
norte, i el Ministro chileno senor Ibanez, retîriéndose a la rejion al sur del Seno 
del Reloncavi, dijoen 1874 que « la existencia delà Cadena de los Andes en esta rejion 
es todavia un problema eogràfîco ». (Mcmoria de Rel. Est. de Clule, 1874, paj. i36.) 
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en aptitud de decir ce sin vacilar » ciiales eran « los acci- 
dentes qu2 segun el Tratado caracterizan el limite » (véase 
paj. 386) — desde que podia encontrarse con un exceso de 
ellos sin tener una régla fija que le permitiese elejir entre 
todos — ciertamente podia afirmar que, sin semejante piano, 
no podia siquiera hacer la tentativa. 

De aquî provino la exijencia de los Peritos arjentinos 
para subordinar la demarcacion a los levantamientos topo- 
grâficos, i la negativa del Perito de Ghile para ajustarsc a 
dicho procedimiento. 

Desde este punto de vista hai que reconocer que los 
estudios jeogrâfîcos hechos por parte de Ghile son mas que 
suficientes para la identificacion de toda la linea, i son 
actualmente bastante completos para permitir al Tribunal 
estudiar el trazado exacto de toda ella; miéntras que los 
estudios i pianos arjentinos, por mui grande que sea su 
mérito jeogrâfico, — el que no deseamos disminuir, — no 
son lo que pretenden ser, desde que el Perito Arjentino 
mismo se ha visto imposibilitado para senalar en ellos «sin 
vacilacion » los puntos que constituyen la linea fronteriza 
propuesta por él. 

otra Algo hai que agregar todavia, i este es un punto 

deduccion , i / i / i 

del ettudio que se desenvolvera en los capitulos postenores. 
demalTadV El cstudio de los plauos, sean chilenos o arjenti- 
nos, pone de manifiesto los hechos siguientes : 

1. La pretendida coincidencia de « las lineas orogrâfica 
e hidrogrâfica », entre los paralelos 27 i 38 de latitud sur, 
no existe ; 

2. En la parte mejor estudiada de las Cordilleras occi- 
dentales, hasta el paralelo 42, no existe la « divisoria de 
las crestas mas elevadas » tal como la concibe i define el 
sefior Perito Arjentino ; 
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3. Si se aplicaran estrictamente las reglas arjentinas de 
demarcacion a las secciones referidas, el resultado no coinci- 
diria con la lînea de la proposicion arjentina; 

4. Los datos de orîjen arjentino, al sur del paralelo 
41° 10', son enteramente insuficientes para la aplicacion de 
las reglas arjentinas de demarcacion; 

5. Los estudios hechos por parte de Chile en la Patago- 

nia i los mapas arjentinos mismos constituyen una prueba 
suficiente de que en el sur, ménos que en el norte, no se 

encuentra una sucesion continua de aquellos accidentes del 

terreno q\ii debieran d^ « caracterizar el limite » segun las 

mismas reglas arjentinas ; 

6. El Perito Arjentino ha aplicado de una manera dife- 
rente sus propias reglas en las varias secciones del limite, 
porque en las del norte admite restricciones a la régla de 
las mas elevadas cumbres, que ha desechado en las del sur. 

Para justificar la exactitud de estas conclusiones, proce- 
deremos a un examen detenido de las diversas secciones del 
limite andino en que la lînea esta ya convenida, con el 
ausilio de los pianos a la escala de i a Soo.ooo (Pianos I a 
IX) anexos a la présente Esposicion. 
importancia Ya que el sefîor Représentante Arjentino ha 

de los ., . - . - , 

antece- atribuido cierta importancia a los antécédentes 

•stabieci- deducidos de otras demarcaciones, no puede des- 

por*ei conocerse que sera mucho mayor la importancia 

H-i!™!^^ de los antécédentes establecidos en el curso de 

domarcado ■ 

nuestra propia demarcacion. Si se ha creido a propôsito 
alegar que el hecho de habcrse convenido por medio de 
Tratados ciertas disposiciones para la limitacion en los 
Pirineos, en los Alpes, en los Gârpatos, en Alaska i de 
haberlas aplicado en esos casos, constituian un précédente 
para aplicar en el nuestro disposiciones anâlogas que no 
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han sido convenidas, sera forzoso reconocer que el estudio 
de la manera como se han aplicado las disposiciones con- 
venidas para la delimitacion chileno-arjentina, en las sec- 
ciones de la linea y a aceptada por ambos Peritos, es algo 
mucho mas importante para determinar cômo se han de 
aplicar esas mismas disposiciones a la rejion en que la 
frontera va a ser fijada por el Arbitro. Finalmente, si se ha 
considerado interesante mostrar de una manera grâfica la 
interseccion de rios por las lîneas fronterizas de los Bal- 
kanes, del Tian Shan, de Noruega, etc., mucho mas intere- 
sante ha de ser el justificar tambien grâficamente porqué rios 
que atraviesan los macizos prédominantes de las Cordilleras 
del norte, como el de los Tambos, el rio Castano, el de los 
Patos, no han sido intersectados por la lînea arjentina por 
las mismas razones porque lo han sido el rio Manso i el 

rio Puelo. 

El senor Représentante Arjentino ha acusado 



tackm al Perito de Chile de c< tener una fé compléta i 
no M buM persistente en mapas errôneos)>(Esposicion Arjen- 
*^IJ^^, tina, paj. 556) i de una « tendencia persistente a 
desatender los accidentes jeogrâficos ». La injusticia de 
estas acusaciones aparece évidente cuando se recuerda que 
desde el principio el Perito de Chile esplicô a su colega 
arjentino cual era su interpretacion del Tratado de Limites^ 
i que segun ella 

a los injenieros demarcadores no debian tomar en cuenta los picos, alturas 
i cadenas que estdn situados fuera de la linea divisoria de las agitas » 
(V. pajs. 394-395). 

Segun el Perito Chileno, taies accidentes quedaban 
escluidos de la lînea fronteriza, por cuanto no podian 
cumplir con la condicion ùnica i sin restricciones de a divi- 
dir las aguas ». Lo mas que podria decirse es que el Perito 
de Chile persistia en desatender aquellos accidentes orogrâ- 
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ficos que, segun su propia interpretacion del Tratado, no 
podian constituir el limite. Tampoco es exacto decir que 
el Perito de Chile 

(( consideraba apropiado apoyar sus opiniones en errores manifiestos 
contenidos en mapas preparados por personas tan poco conocedoras de 
los Tratados como de la topografîa del territorio ». 

El Tribunal sabe que la opinion del Perito de Chile res- 
pecto al principio de demarcacion establecido por el Tra- 
tado no dependia de mapa alguno, i que jamas propuso 
subordinar la demarcacion a los mapas, desde que estos^ no 
eran necesarios, ni para saber que existia una lînea verda- 
dera i ùnica de separacion de las àguas entre los territorios 
chileno i arjentino, ni para encontrar e identificar tal lînea 
en el terreno. 

Por otra parte, las descripciones en que vamos a entrar 
i los mapas anexos harén ver palpablemente que al Perito 
Arjentino se le puede hacerel cargo mucho mas importante 
de desatender — cuando lo encuentra conveniente .i opor- 
tuno — aquellos accidentes jeogrâfîcos que, segun su pro- 
pio criterio, deberian constituir el limite. 

No nos ocuparemos en detalle de las criticas de nuestros 
mapas hechas en la Esposicion Arjentina, i solo considera- 
remos aquellas que tengan alguna relacion con la cuestion 
de limites. Refiriéndonos, por ejemplo, al mapa jeneral en 
la escala de i a 2.000.000, anexo al folleto que contiene el 
testo de los Tratados, bastarâ recordar al Tribunal que este 
mapa no ha sido presentado para dar « siquiera una idea 
aproximada de la orografiade larejion » (Esp. Arj., paj. 567), 
sinô ùnicamente para mostrar el trazado de la lînea fronte- 
riza i para probar « lo correcto de la lînea del Perito Chi- 
leno » en cuanto se ajusta a la ûnica « norma invariable » 
de demarcacion aceptada por él . 
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posicion de Eii rcsûmen, lo que Ghile prétende respecte al 
retpectoa limite andîno puede condensarse en estos dos 

dei limite. j Q^^ ^j ùnico principio de demarcacion a 

que los Tratados ordenan ajustarse es el de la division de 
las aguas; i 

2. Que este principio ha sido seguido por el Perito de 
Chile al trazar su lînea. 

Miéntras los mapas chilenos sean correctos en la ilus- 
tracion de esta ùltima circunstancia, cualquier critica que 
se les pueda hacer respecte de otros puntos no puede pri- 
varlos del ùnico mérite que elles pretenden tener, este es, 
el mérite de demestrar que se ha adherido a la « nerma 
invariable » de la division de las aguas, i el de efrecer al 
Tribunal la infermacien necesaria acerca de la estensiende 
les territerios reclamados por Ghile en virtud de dicha 
régla. El senor Représentante Arjentino no puede negar 
que nuestros mapas son correctes en estos dos sentidos, 
desde que estân de acucrdo con los suyos propios en cuanto 
a todo propôsito prâctice. 

El senor Représentante Arjentino, al criticar el mapa 
chileno, desatiende los hechos que se acaban de mencionar. 
Desatiende ademas el hecho de que, asî como el Représen- 
tante de Chile esta obligado, tratândose de mapas, a presen- 
tar al Tribunal la infermacien necesaria para probar que la 
lînea chilena esta realmcnte trazada de acuerde con el prin- 
cipio hidrogrâfico mencionado, i a nada mas, el seiîer 
Représentante Arjentino tambien esta obligado, por su parte, 
a presentar al Tribunal la infermacien necesaria para justi- 
fîcar que la lînea arjentina esta trazada de acuerde con las 
reglas oregrâfîcas formuladas por él, i nada mas. Les pla- 
nes arjentines, sin embargo, ne parecen obedecer a ese 
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propôsito; parecen mas bien corresponder a una tentativa 
de conquista jeogrâfîca de los val les superiores patagônicos 
que desaguan hâcia Chile. Parece que, como temiendo que 
la colonizacion de dos valles de la vertiente del Pacîfîco, el 
Lacar i Diez i Seis de Octubre, i la existencia de unas pocas 
chozas de colonos en el resto, resultaran insufîcientes para 
producir en el Tribunal una impresion favorable a la lega- 
lidad de las pretensiones arjentinas, se hubiera buscado modo 
de establecer el derecho a los territorios en disputa por 
medio de curvas de nivel, de numerosas inscripciones i 
cifras de altura fiura de la lînea, ide una profusion de cam- 
pos de nieve « inesplorados » en la lînea misma. 

Pero el Tribunal ha sido designado para la aplicacion 
estricta de los Tratados. Se ha demostrado ya que la régla 
orogrâfica no constituye una aplicacion estricta de los Tra- 
tados. Se demostrarâ ahora que la linea del Perito Arjentino 
no corresponde a la aplicacion estricta de las reglas orogrâ- 
ficas del mismo ; i ademas que, entre los paralelos 27 i 38 
grados, donde prétende haber seguido la linea divisoria de 
las aguas debido a una mera coincidencia, esta asercion 
queda desmentida por la configuracion misma del terreno. 



CAP. XXVIII. 



Capîtulo XXIX. 



DESCRIPCION DEL TERRENO I DE LAS LINEAS 
PROPUESTAS DE FRONTERA 



PUNA DE AtACAMA SeCCION DEL SuR 

EL senor Représentante Arjentino ha consagrado mu- 
chas pâjinas de su Esposicion a la descripcion del 
terreno entre los paralelos 23 i 26, i al estudio de las cues- 
tiones de limites en la Puna (Esp. Arj., pajs. 95 a 100, 102, 
368, 369, 388 a 393, i 58o a 636). 
El limite Se ha pretendido (Esp. Arj.,paj. 628) que esa 

de la Puna i • i • i t i i • 

esestpaAo cuestion tiene una relacion directa con la del hito 
ppTsente de San Francisco, i que es importante que el 

ouestion. y^ibunal conozca ce la inconsistencia de las opi- 

♦ 

niones » del Perito de Chile, etc. No entraremos, sin em- 
bargo, a debatir largamente estos puntos porque son com- 
pletamente estranos a la cuestion actual. 

Por lo que hace al hito de San Francisco, el ùnico pro- 
pôsito que puede descubrirse en el estudio que hace el 
senor Représentante Arjentino de las Cordilleras al norte 
de este punto, es el de probar que el paso de San Francisco 
no esta en la Cordillera de los Andes. Esta afirmacion sera 
destruida fécilmente. 

Respecto a la cuestion mas importante del principio de 
demarcacion, el senor Représentante Arjentino Uama la 
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atenciori del Tribunal hâcia el hecho de que el Perito 
Chileno ha propuesto como lînea fronteriza, entre los para- 
lelos 23*^ i 26° 52' de latitud sur, una lînea que cru{a dos 
nos, el rio de las Burras (23^ 25) i el rio de los Patos 
(25*^ 35), i que los Delegados de Chile a la Comision 
Arbitral de Buenos Aires en 1899 admitieron que dicha 
linea cumplia con las condiciones impuestas por los Tra- 
tados ; que, por consiguiente, el Perito i los Delegados de 
Chile han admitido implîcitamente que una linea trazada 
por el divortia aquarum de una cadena de mohtafias puede 
cortar rios, i que la lînea de la proposicion arjentina desde 
la Puna hasta la Patagonia reune las mismas condiciones 
de « altura, continuidad de cumbres, i division de aguas ». 
(Esp. Arj., pajs. 421, 422, 5o8, 622, 623, 629, 632, 633, 641, 
1045, 1047, ïo85, 1086, i notas de los mapas arjentinos xi 
i XIV.) 

Hai, sin embargo, en este argumento, — que el senor 
Représentante Arjentino parece considerar formidable, — un 
defecto que lo priva de todo valor. El argumento, en efecto, 
— tal como en el caso de la frontera de los Cârpatos — 
consiste en que, por el hecho de haberse admitido o pro- 
puesto como fronteriza una lînea que corta rios en un 
caso en que no se habia estipulado que esta lînea habia de 
dividir las aguas, habria de aceptarse tambien el cruza- 
miento de rios en el caso en que la lînea esta obligada a 
someterse a esa ce condicion jeogrâfica de la demarcacion » 
establecida por un Tratado como principio i como « nor- 
ma invariable » para esa operacion. 

El senor Représentante Arjentino, en este caso, ha 
fundado todo su argumento en frases truncas o en citas 
inexactas — tal como las de las pajs. 390 i 391 — las cua- 
les ni aun asl corroboran sus afirmaciones. No entraremos 
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a restablecer la verdad de esta materia en todos los detalles, 
siendo ella estrana al Tratado de 1881, segun lo reconoce 
el mismo senor Représentante Arjentino cuando dice que 
no toma en cuenta la ocupacion por Chile de la Puna de 
Atacama « por estar dicha rejion sujeta a reglas diferentes » 
(Esp. Arj., paj. 496, nota), i cuando afirma que 

« cuando se négocié el Tratado arjentino- chileno de 1881, el limite entre 
los dos paises debia comenzar realmente en el paralelo 26® 52' 45" ; el 
resto hàcia el norte hasta el paralelo 23" era una frontera en cuestion 
entre la Repûblica Arjentina i Bolivia » (Esp. Arj., paj. 388). 

Séria, porconsiguiente, injustificado entrar a considerar 
el aspecto histôrico i jeogrâfico de una cuestion tan estrana 
a la que ahora se discute. 

Felizmente, es fâcil presentar al Tribunal la prueba de 
los hechos siguientes quedestruyen completamente el argu- 

mento arjentino a este respecto : 

1 . Que la frontera existente de liecho entre la Repû- 
blica Arjentina i Bolivia, al norte del paso de San Francisco 
hasta el paralelo 23% jamas ha sido definida como una 
lînea divisoria de las aguas o divortia aquarum. 

2. Que el Perito de Chile, al proponer que esa misma 
frontera de hecho fuera reconocida como el limite entre 
Chile i la Repûblica Arjentina, no diô a entender que esa 
proposicion correspondiera a la aplicacion del <c principio 
de demarcacion » convenido en 1881 para otra seccion del 
limite. 

3. Que la Comision de limites i arbitraje de Buenos 
Aires en 1899, estaba obligada a tomar en cuenta, para la 
delimitaciondesde el paralelo 23° hasta el paralelo 26° 52' 45', 

« todos los documentos i antécédentes de la cuestion » ; Ap. dc 
que la jurisdiccion de Chile sobre la Puna, con los mismos 
limites que habian sido los de Bolivia, era uno de los mas 
importantes entre dichos antécédentes segun los Delegados 
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chilenos; i que la sentencia final de la Comision prueba 
que en esa seccion no se atendiô a ningun principio fijo de 
demarcacion, puestoque tantolas cumbres como las crestas 
mas elevadas fueron dejadas a un lado en mas de la mitad 
de la linea. 

Cadenas i Cordones de Montanas en la Puna 

roTvJn^o- Aunque la « puerta de Burras » — punto donde 
""punaV" ^^ antigua frontera boliviano-arjentina corta el 
rio de las Burras — aparece mencionada en una descrip- 
cion de un escritor boliviano ya en i85i', solo en 1881 
el doctor Luis Brackebusch, en su mapa de la provincia de 
Jujui i en cl testo de sus descripciones, marcô el limite 
con Bolivia ce segun la actual posesion i jurisdiccion » 
cruzando el rio de las Burras ^ El senor Bertrand en su 
mapa de la Puna (1884) trazô el mismo limite, i mui léjos 
de pretender que formaba una linea de division de las 
aguas, precediô la descripcion minuciosa que diô de las 
hoyas hidrogrâficas de la Puna Con una esplicacion de la 
bifurcacion del divortia aquanim jeneral del continente 
entre los grados 14 1/2 i 28, que escluye semejante idea^; 
ademas esplayô los antécédentes en que fundaba este 
trazado del limite entre la Puna i la Repùblica Arjentina, 
sin apelar al principio de la division de las aguas prescrito 
para ciertos casos por el Derecho Internacional, desde que 
esta prescripcion solo se aplica alli donde no existe un 
limite prévio*. 

I. Dalence, Bosquejo Estaiistico de Bolivia, i83i. 

3. Doletin de la Academia de Ciencias de Côrdoba, vol. 5, paj. iSy a 252. 

3. Bertrand, Desierto i Cordilleras de Atacama, pajs. 200 a 2i3. 

4. El sefior Bertrand dice : 

a Para fîjar los limites de este territorio (Antofagasta) hemos tomado en cuenta : 

» I. El Pacto de Tregua de 4 de Abril de 1884 

» 2. La linea divisoria indicada por el schor Dalence (i$3i). 
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El senor San Roman, que cruzô la misma frontera en 
Mayo de 1886, menciona el hecho de que ella corta el rio 
de las Burras como una a escepcion » ; dice que « jeogrâ- 
fica o naturalmente », las aguas de ese rio debian de ser 

arjentinas, pero que « el limite polîtico no hizo esta 

diferencia » ; que c< segun los Tratados i los hechos » las 
cabeceras del rio estân en territorio boliviano, 

« siendo la Cordillera orogràfica i no la hidrogrâfica la que los dividia, 
siguiéndosc con cllo la linea rcgular i continua de alturas con preferencia 
al curso irregular i tortuoso, aunquc visible i évidente, de las alturas del 
divortium aqiiarum »*. * 

Asî mismo el senor Bertrand, en su Informe de 1893, 
no solamente no «sujiriô la divisoria de las aguas continen- 
tales como frontera » para la Puna, sinô que en una frase 
que ha sido mal entendida i mal traducida en la Esposicion 
Arjentina (paj. 890) ^ llamô la atencion hâcia el hecho de 
que la espresion « divortia aquarum », la que es bastante 
clara cuando se aplica a una rejion donde hai solo dos 

» 3. La demarcacion de limites entre la provincia arjentina de Jujui i Bolivia 
segun la habia indicado el senor Brackebusch. 

> 4. Un Informe ofîcial del senor Manuel Solà (encargado de una mision al 
cfccto) en Febrero 6 de 1884. 

» 3. Nuestros propios datos recojidos en el terreno. 

» 6. La lei chilena que tija los limites de Âtactama, de Enero 14 de 1884. 

» 7. La lei chilena que fija los limites de Tarapacâ, Octubre 3i de 1884. » 

1. San Roman, Dcsicrto i Cordillcras de Atacama^ vol. I, paj. 262. 

2. Colocamos la traduccion dada en la Esposicion Arjentina (paj. 390) frente al 
tcsio en castellano : 

« Pero un divortia aquarum supone una « But a divortia aquarum means a divi- 

division entre solo dos aguas u hoyas, i sion between two waters or basins: thèse 

estas no pueden scr sinô las oceanicas i can only be the océan basins and thcir 

sus tributarias. v tributaries. » 

Por la conversion del numéral <r uno « en el articulo indetinido, i por la omision 
del aJvcrbio restrictivo <r solo », todo cl alcancc de la sentencia queda modificado. La 
frase citada del senor Bertrand se refiere a la mencion que se hace de a el divortia 
aquarum » — precedido por el articulo dclinido i no seguido por calificativo alguno 
implicando asi que solamente existe <r una » tal linea — en el Tratado chileno-boli- 
viano de 1874. Esta frase claramente indicaba que tal mencion de una soia linea divi- 
soria de aguas correspondia a la nocion de la existencia de solamente dos hoy as princi- 
pales, i no mas; miéntras tanto la traduccion arjentina le quita todo sentido definido. 

En lugar de <t sujerir la division continental de las aguas como limite » en la 
rejion de la Puna, cl seiior Bertrand, por el contrario, llamô la atencion hacia lo inade- 
cuado de tal linea en esa rejion (entre losgrados 23 i27delatitud sur),debido al hecho 
de que la prcsuncion de la existencia de « solo dos hoyas » no se verifîcaba en este 

CAP. XXIX. 



I DE LAS LiNEAS DE FRONTERA gyS 

sistemas fluviales separados, como ocurre al sur del para- 
lelo 28, no tiene un sentido preciso — en cuanto se refiere 
al curso material de las aguas — al tratarse de un desierto 
como la Puna, de 200 kilômetros de ancho, formado por 
casi inumerables hoyas cerradas e independientes sin salida 
superficial entre una i otra, ni para ninguno de ambos 
océanos. 

Finalmente, el senor Bertrand, estableciendo otra vez 
los antécédentes politicos i jeogrâficos del limite oriental de 
la Puna en el informe oficial que antecede, reproducido en 
parte en el Apéndice, le diô claramente el carâcter de una Ap. doc, 

, , . , N» 1 10. 

Imea puramente convencional. 

Es claro, pues, que los jeôgrafos senores Bertrand i San 
Roman, que son los responsables del trazado jeogrâfico de 
dicha lînea fronteriza en sus mapas, jamas pretendieron 
que esta linea estaba sujeta al principio de la division de 
las aguas. Es asi mismo évidente que el Perito de Chile, al 
proponer la misma lînea, el 3 de Setiembre de 1898, tuvo 
la misma idea desde que declarô que se limitaba a enu- 
merar 

a los puntos que forman el limite oriental de Chile entre los paralelos de 
230 i de 260 52' 43", tal como lo establece la lei de 12 de Julio de 1888 ». 

Tampoco negô el Perito de Chile que la linea propuesta, 
segun lo objetaba su colega, era « una linea polîtica i m 
una linea jcogràfica ». 

Respecto a la opinion de los Delegados chilenos en 
Buenos Aires, en que hace tanto hincapié el senor Repré- 
sentante Arjentino, ella no favorece — ni siquiera en la 

caso i debido a la dificultad de investigar la dependencia hidrogràfîca de las hoyas 
menores sin desagûe superficial, o en otros termines, de averiguar la posicion de la 
ff divisoria cientitica de las aguas ». 

Esto demucstra lo infundado del cargo de tcner <r dos réglas, de criterio > para la 
interprctacion del divortia aquai'um^ que se le hace nuevamente al senor Bertrand 
lEsp. Arj., paj. 391); es la forma en que aparecc mencionado el divortia aquarum en el 
Tratado, la que justifica la deduccion que se trata de la linea continental. 
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forma incompleta en que ha sido citada — las conclusiones 
que de ella saca dicho senor Représentante. Enefecto, dije- 
ron los Delegados : 

« si solo estuviera establecido en las Actas que la linea hubiera de ira- 
zarse por la Cordillera de los Andes, séria correcta la demarcacion del 
limite por el cordon oriental de Incahuasi », 

porque, segun continuaban diciendo, ese cordon combi- 
naba las condiciones contempladas en los Tratados, inclu- 
yendo entre ellas la division de aguas. Los Delegados se 
referian, como es fâcil comprenderlo, al conjunto de la 
cadena oriental de la Cordillera, que lleva en ese lugar el 
nombre de Incahuasi, implicando meramente que la fron- 
tera habria podido trazarse por dicha cadena o cordon de 
la Puna sin derogar a las condiciones mencionadas, si la 
Comision hubiera decidido que estas debian respetarse ; i 
los mapas chilenos reproducidos en las pâjinas 620 i 621 de 
la Esposicion Arjentina demuestran que habria sido fâcil 
alcanzar este resultado, llevando la linea a la cresta vecina 
hâcia el oeste de Incahuasi para el sur e inversamente al 
este del valle de los Patos, mas al sur todavia. 

Fuera de esto, las actas, parte de las cuales se reprodu- Ap. 

N* I 

cen en el Apéndice, demuestran que los Delegados chilenos 
apoyaron principalmente su proposicion de una linea orien- 
tal en consideraciones politicas que, como la posesion actual 
del territorio, eran enteramente estranas alTratadode 1881 ; 
que, ademas, declararon no ser peritos ni jeôgrafos, i que 
estaban determinados a hacer a un lado toda solucion téc- 
nica. 

Es bastante revelador de la falta de argumentos sôlidos 
por parte del senor Représentante Arjentino, el que a una 
referencia casual hecha por estadistas que espresamente 
declaran no ser peritos, en el curso de una discusion rela- 



CAP. XXIX. 



I DE LAS LINEAS DE FRONTERA gyS 

tiva a cuestiones ajenas al Tratado de 1881, se le hayan 
dado las proporciones de definicion de un a principio de 
demarcacion » contenido en este ùltimo. Es tambien carac- 
terîstico de sus métodos de controversia que, al mismo 
tiempo, niega toda importancia o reduce a errores de 
imprenta las declaraciones i definiciones tan claras i termi- 
nantes de los senores Tejedor, Burmeister i Zeballos citadas 
en nuestra primera Esposicion. 

Sea como fuere, la décision final de la Comision de 
limites de la Puna se desentendiô de toda régla o principio 
de demarcacion; se prescindiô enteramente de la condicion 
de la division de las agitas^ hasta como de régla secundaria 
de demarcacion, i el « encadenamiento principal » tambien 
fué dejado a un lado por una estension de 200 millas para 
ser sustituido principalmente por lineasrectas. Esto équivale 
a una declaracion, de parte del Ârbitro por lo ménos, de 
que se hacia abstraccion del Tratado de 1881 i Protocolo de 
1893 en los que las espresiones anteriores han sido usadas, 
la primera para définir i la segunda para hacer referencia a 
la linea de demarcacion, i por consiguiente, que los antécé- 
dentes que dieron por resultado esta décision jamas podran 
invocarse legalmente para determinar la aplicacion de la 
régla de demarcacion contenida en dichos Tratados. 
sentido Sin embargo, aunque la décision de los Delega- 

palabra dos a la Confereucia de Buenos Aires, o mas bien 

«Cordillera» j. i j ; i • i • • 

en la diclio de SU Arbitro, no puede summistrar prece- 
de la Puna dcute alguuo para la mterpretacion del pnncipio 
de demarcacion, que debe ser la «norma invariable » de ella 
al sur del paralelo 26° 52' 45', sirve si para establecer un 
précédente mui importante para la interpretacion exacta en 
la jurisprudencia sud-americana de la espresion a Cordillera 
de los Andes», la que forma la base, segun el senor Repre- 
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sentante Arjentino, « la régla, la sîntesis del Tratado, el 
principio que domina sus disposiciones correlativas». (Esp. 
Arj., paj. 200.) 

Para comprender bien la importancia de este antécédente, 
hai que recordar que el articulo 1° del Acuerdo de 17 de 
Abril de 1896, dispone que la demarcacion de los limites 
« se estendera en la Cordillera de los Andes hasta el para- 
lelo 23° de latitud austral », i que en 1898 la Comision De- 
marcadora compuesta de los Delegados i del Arbitra recibiô 
la instruccion de «trazarlalineafronteriza entre los paralelos 
de 23° i de 26° 52' 45' de latitud austral en cumplimiento de 
las disposiciones » de dicho Acuerdo (Acta de 2 de Nov. Ap. i 

N» 1 

de 1898), i estaba por consiguiente obligada a trazar la lînea 
« en la Cordillera de los Andes ». 

Los Delegados arjentinos lo entendian asî mismo. En la Ap. 1 
conferencia de 3 de Marzo de 1 899 declararon * : 

ai. — Que el Acia de 2 de Noviembre de 1898, que establece el man- 
date de la Conferencia, i el Acuerdo de 17 de Abril de 1896, a que el Acta 
se refiere, establecen que la lînea divisoria iehe tra^arse en la Cordillera 
de los Andes; que esta Cordillera es el cordon occidental que arranca de 
Licancaur al sur, porque asi lo han entendido siempre los jeografos, 
etc.. » 

a 4. — Que la Delegacion Uamada a trazar la linea en la Cordillera 
de los Andes, debia trazarla en el cordon de Licancaur, ûnico cordon que 
forma csa Cordillera, i no tcnia facultad para hacer el trazado en otra 
parte, etc.. » (Ksp. Arj., paj. ô3o.) 

Como los Delegados chilenos insislieran en que la 
linea debia trazarse c< por el cordon oriental de la Cordi- 
llera de los Andes al sur de Incahuasi », la Comision 
Demarcadora resolvio finalmente el 24 de Marzo que la 
linea inicial partiria 

« dcsdc la interseccion del paralelo de 23® con c meridiano ôj'', en linea 
rccia a la cumbre del cerro del Rincon >». 

Dejando de lado el resto de la frontera, llamaremos la 

I. Documentos relativos a la Conferencia de Buenos Aires, Santiago, 1899, P^i- ^^ 
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atencion del Tribunal hâcia el hecho de que esta décision 
de la Comision envuelve la declaracion de que, en concepto 
de sus miembros, la linea recta mencionada esta tra^ada 
dentro de la Cordillera de los Andes, i envuelve en conse- 
cuencia la desautoriiacion de la feoria arjentina de que la 
Cordillera de los Andes es solo el cordon occidental donde 
esta situado el volcan Licancaur. Como los Comisionados 
de ambos paises estuvieran de acuerdo en que la linea 
debiera trazarse c< en la Cordillera de los Andes », el Mi- 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos de Norte 
America, que hacia las funciones de Àrbitro, no habria 
podido lôjicamente proponer que se trazara el limite por la 
linea recta que termina en el cerro del Rincon, si hubiera 
creido que esa linea se hallaba fuera de la Cordillera; i el 
Comisionado arjentino, sefior Uriburu, al firmar el acta 
de 24 de Marzo, asî como el Gobierno Arjentino, al 
aceptar esta linea como « la linea divisoria a que se refiere 
la base i^ del Acuerdo de 17 de Abril de 1896* » sentaron 
el antécédente indestructible de que habian equivocado el 
alcance de la espresion Cordillera de los Andes, cuando de 
la declaracion correcta de queala Delegacionestaballamada 
a dçterminar la linea dentro de la Cordillera de los Andes », 
deducian la conclusion incorrecta de que debia llevarse 
dicha linea por las cumbres mas elevadas desde el Licancaur 
hasta el Socompa. 

El senor Représentante Arjeniino ha tratadode disculpar 
a la Comision por no haber seguido a la Cordillera de los 
Andes desde su interseccion con el paralelo 23^ de latitud 
sur » (Esp. Arj., paj. 636) debido a que su objeto era el de 
obviar la dificultad de dejar al norte de dicho paralelo una 
angosta c< faja de tierra sujeta a la jurisdiccion chilena ». 

I. Ibid,, paj. 6. Acta de Nov. 3, 1898, i Ap. Doc. N" 109. 
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Esta esplicacion a posteriori esta en contradiccion palpable 
con la opinion claramente espresada pocos dias ântes que 
se dictara la décision (Marzo 3) por los Delegados arjenti- 
nos, de que los Delegados — i por consiguiente la Comision 
Demarcadora que ténia las mismas instrucciones que 
ellos — no tenian derecho de trazar la lînea fuera del 
cordon del Licancaur, el que, segun ellos, era el ùnico cor- 
don que formaba la Cordillera de los Andes. La esplicacion 
referida tampoco se basa en las actas de la Conferencia pues 
no se encuentra en ellas alusion alguna a ninguna de las 
injeniosas razones para apartarse de la Cordillera de los 
Andes, entre 23^ i 24° 20', que, segun lo ha descubierto pos- 
teriormente el sefior Représentante Arjentino, habrian 
influenciado a la Comision. 

Por el contrario, en Marzo 24 el Comisionado arjentino 
senor Uriburu insisiia en la proposicion basada sobre su 
opinion primitiva, reiteràndola como signe : 

« La Cordillera de los Andes desde el paralelo l'i^ es la que con- 

tiene los cerros i volcanes Licancaur, Honar Socompa » 

Ademas, la Comision Demarcadora en 1898 no ténia mas 
mandato que el de detcrminar « la linea a que se refiere 
el Acuerdo de 1896 ». Esa lînea estaba sujeta a la condicion 
ûnica de ser trazada ce en la Cordillera de los Andes », i 
ninguna linea trazada aun parcialmente fuera de la Cordi- 
llera de los Andes poJia prctender ser ce la lînea a que se 
rcfiere el Acuerdo ». Por consiguiente, segun la décision de 
la Comision, que forma un importante précédente légal, la 
lînea recta que une el cerro de San Pedro (lonjitud 67°) con 
el cerro del Rincon esta situada a en la Cordillera de los 
Andes ». 

Para poner de manifiesto la importancia de este précé- 
dente con respecto a la cuestion de San Francisco i de 
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muchos casos en la Patagonia, mostramos dos secciones 
lonjitudinales construidas sobre cl mapa arjentino i; una Lam.xxxii. 
desde Licancaur hasta Socompa por el encadenamiento 
principal i mas elevado, i la otra desde San Pedro hasta 
Socompa por las dos lîneas rectas en que consiste el limite 
actual. Estos perfiles demuestran, no solamente que el pro- 
médio de altura en la lînea actual es como i.ooo métros 
mas bajo que el de la cadena de altas cumbres, sinô tambien 
que su carâcter es el de una meseta ondulada, la que jamas 
podria haber sido reconocida como parte de la Cordillera 
de los Andes, si la Comision Demarcadora de 1898 hubiera 
atribuido a este término el mismo sentido que le atribuye 
el senor Représentante Arjentino en sus interpretaciones 
del Tratado de 1881, Protocolo de 1898 i Acuerdo de 1896. 
Aicancede Cuaudo la Comisiou Demarcadora de Buenos 
tt Andes» Aires trazô la lînea fronteriza que estaba obligada 
j^graill. ^ dcmarcar « en la Cordillera de los Andes », por 
puntos taies como el « cerro C » (mapa arjentino) en el 
meridiano 67^, el cerro del Rincon, el cerro de los Colo- 
rados, todos los cuales segun las teorias arjentinas estarian 
situados fuera de la Cordillera de los Andes, no hacia sinô 
conformarse al sentido âmplio de este término que de buena 
fé debe haberle sido atribuido por los negociadores de los 
Acuerdos, como lo ha sido por los jeôgrafos de todos los 
tiempos. Cuando el Tratado de 1881, despues de mencionar 
cela Cordillera de los Andes », se refiere a las «cumbres mas 
elevadas de dichas Cordilleras que dividan las aguas », los 
términos mismos en que esta redactada esta frase hacen 
ver que la division de las aguas debe buscarse dentro de 
todo el sistema de a las Cordilleras » a que el nombre de 
c< Andes » se aplica. 

El senor Représentante Arjentino prétende que el nombre 
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« Andes » se aplica esclusivamente a la cadena occidental, 
i refiriéndose a la altiplanicie de Bolivia dice : 

« No se podrà encontrar mapa alguno que dé el nombre de Cordillera 
de los Andes a la cadena oriental. » (Esp. Arj., paj. 38i.) 

Esta afirmacion induce en error. Es verdad que al norte 
de los paralelos 22^ o 23^ se designan jeneralmente las 
cadenas orientales con el nombre de a Cordillera Real de 
Bolivia», i las occidentales mas especialmentecon el nombre 
de « los Andes » ; pero los jeôgrafos mas reputados consi- 
deran siempre ambas como subdivisiones de todo al con- 
junto o sistema de « los Andes ». 

Reclus escribe lo siguiente : 

a En lenguaje comun los nombres « Andes » i « Cordillera » se usan 
sin distincion para mencionar el conjunto del sistema montahoso que forma 
el esqueleto de Sud- America, i aun cada cordon es induido hajo la desig- 
nacionjeneral de « Cordilleras de los Andes » ; pero en la jeograiia especial 
del Perù, el término Andes se aplica a una cadena enteramente diferente 
de las otras Cordilleras... ^» 

En otra parte dice : 

a Por mui regular que sea en su conjunto^ el sistema orogrâfico de 
los Andes difiere grandemente en sus varias secciones por el ancho i la 
altura de su masa i por el numéro de sus crestas paralelas o diverjenies. 
La gran altiplanicie central, el corazon de los Andes, por decirlo asi, es 
aquel en que los ramales son mas numerosos. .... de poniente a oriente, 
desde la costa del Pacifico hasta las llanuras regadas por los afluentes 
del Amazonas i del Plata, el relieve de los Andes Bolivianos ocupa una 
estension de -j^o a «Soo kilômetros en linea recta.... aqui es donde el 
Illampu i el lUimani Icvantan sus cumbrcs a mas de 6.400 métros. Estos 
jigantes indican mas o ménos el centro preciso del sistema andino.., *. » 

Como ilustracion de estas lineas contiene la obra de 
Reclus un mapa croquis donde se muestra el c< esqueleto 
de los Andes », incluyéndose en este la totalidad de las 
Cordilleras entre las vertientes jenerales del Pacifico i del 
Atlantic o. 



I. Reclus, Nouvelle Géographie Universelle, vol. XVIII, paj. 493. 
2. Ibid., paj. 25. 
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En otra parte Reclus se refiere espresamente a la « Cor- 
dillera Real » como a una parte de los Andes : 

« Los Andes propiamente dichos, que incluyen las cumbres mas e/e- 
vadas de Bolivia, i que por su conjunto orogrdfico ocupan mucho mîiyor 
estension que la Gordillera occidental, se desarroUan en el territorio de 
Bolivia como sobre 8 grados de lonjitud. La primera de esas masas mon- 
tafiosas... es jeneralmente llamada el Nudo de Apolobamba... la linea de 
nieves eternas que, en esta rejion de los Andes, llamada Cordillera Real, 
etc. *. » 

a En Bolivia la toialidad de la vertiente oriental de los Andes era 
llamada Yungas.... que se usa solamente ahora para el borde inferior de 
los Andes regado por los afluentes del Amazonas *. » 

« El relieve de Bolivia la divide naturalmente en cuatro rejiones mui 
diferentes. Hâcia el oeste la fowa interandina, mas ancha i mas uniforme 
que en el Perù, constituye la altiplanicie. La vasta estension cuya altura 
varia entre 3.400 i 4.000 métros se prolonga de noroeste a sureste entre 
las dos Cordilleras del Nudo de Vilcanota por un espacio de mas de 
80 kilometros i un ancho de unos 128 kilômetros término médio '. » 

ff . . . . el Mamoré, que nace bajo el nombre de Rio Grande, dentro de 
los Andes, de la ciudadela boliviana, entre la Gordillera Real i la cadena 
de Gochabamba... *. » 

« Sobre la vertiente Amajônica de los Andes, la ciudad de La Paz 
ocupa el primer lugar *. » 

Esta ùltima cita es importante en conexion con el uso 
de la palabra c< vertiente » (versant)^ porque demuestra que 
en un sentido jeneral se refiere siempre al curso de las 
aguas. Segun el mapa de Sir Martin Conway (Esp. Arj., 
lamina xxvi) La Paz estaria situada en la vertiente occi- 
dental de la Cordillera Real, miéntras que Reclus la consi 
dera situada en la vertiente amazônica u oriental de los 
Andes. 

Se ha observado àntes que el rio de las Burras, en 23*^ 27' 
sur, no intersecta toda la cadena oriental, sinô que su curso 
se desenvuelve dentro de ella. Reclus dice : 

« La poderosa masa andina que ocupa una estension tan ancha de 
territorio en Ghile setentrional i Bolivia, se estiende tambien en la Arjen- 
tina del noroeste, entre las pendientes del Pilcomayo, el Bermejo, el 



I. Ibid,, paj. 637. 2. Ibid,, paj. 640. 3. Ibid,, paj. 64^^ 

4. Ibid., paj. 647. 3. Ibid., paj. 671. 
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Juramento, etc. El cerro Granadas (en 22^40', véase mapa arjentino I) es 
uno de aquellos soberbios picos que dominan los éridos desiertos de la 
Puna, en la esquina noroeste de la frontcra arjentina. Interrumpida hâcia 
el sur por una gran depresion producida por la érosion, en cuyo fondo 
corre el rio de las Burras, la meseta desciende a ménos de 4.000 métros, 
pero recobra su altura, formando otros nevados taies como el de Pasto 
Grande, Acay, Cachi '. » 

Cuando jeôgrafos como Hugo Reck se han referido 
separadamente a la ce Cordillera Real » i a la c< Cordillera de 
los Andes», ha sido meramenteparael propôsito denomen- 
clatura, i aun este no es aceptado por todos los jeôgrafos. 
Los mapas mas modernos como el Atlas de Stieler (1900), 
o bien omiten la Cordillera Real o solo la admiten como 
una subdivision. Vivien de San Martin {Amérique du Sud^ 
feuille Ouest) llama a los Andes occidentales : c< Cordillère 
de la côte ou occidentale , Cordillère Extérieure » i a la 
oriental « Cordillère intérieure ou Royale ». 

Respecto a la rejion de la Puna i a la que sigue para el 

sur, la costumbre de incluir todos los cordones de la alti- 

planicie bajo los nombres Andes i Cordillera de los Andes 

es aun mas justificada que en el caso de Bolivia. 

Mr. Martin de Moussy dice en su descripcion de la 
c< Rejion Andina » : 

« Uno de los caractères marcados de las rejiones andinas es, comolo 
hemos dicho, la estraordinaria estension de los diferentes aspectos dcl 
suelo i-por consiguiente la pequefia variedad que ofrece relativamente 
una porcion tan considérable del continente. 

» Esta peculiaridad se encuentra en la cadena de los Andes, desde el 
paralelo42 hasta el 22. 

» Este cordon jigantesco, que asombra la vista por la altura i ampli- 
tud de sus hacinamientos, es ûnico i de escasa anchura en su parte méri- 
dional; pero esta aumenta si lo examinamos mas al norte. La estension 
de sus mesetas, que incrementa con el numéro de las serranias i de los 
valles lonjitudinales, viene a formar bajo la zona equinoccial, en Bolivia, 
esas altiplanicies, que a una altitud de 4.000 métros recuerdan la unifor- 
midad de las pampas. Desde el grado 3o es donde la Cordillera duplica 
i despues triplica, cuadruplica i aun sestuplica sus cordones paraleloSy 



I. Reclus, Ibid,, vol. XIX, paj. 595. 
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para formar primeramente el gran macizo andino, i hâcia el oriente, la 
cadena de Famatiria, las de la Rioja, de Ambato, de Aconquija i, en fin 
de la Alumbra, iiltimo contrafuerte oriental, en cuyo pié principian las 
llanuras enteramente horizontales del Ghaco. Abra!j[a asi bajo los trôpicos 
un ancho de 7 grados en lonjitud *. » 

Moussy repite la misma idea en un capîtulo de su libro 
intitulado c< Los Andes » : 

« Es digno de observar que desde el sur de Mendoza el numéro de 
estos cordones aumenta hâcia el norte, siguiendo siempre una forma lon- 
jiiudinal... En este lugar (24®) bajo el mismo trôpico, el macizo andino 
con sus dependencias no tiene ménos de siete grados en lonjitud, esto es 
cuatrocientas millas en linea recta de este a oeste '. » 

El Dr. Burmeister no hace uso del nombre Andes, pero 
incluye en las « Cordilleras » toda la altiplanicie del sur de 
la Puna que figura en nuestro piano, i dice : 

ce Las Cordilleras principian en territorio arjentino por una meseta 
de mas de dos grados en lonjitud (67® 3o' a 69® 3o') que, desde el desierto 
de Atacama, se divide en secciones lonjitudinales, etc. ' »; 

i en el niapa construido por el jeôgrafo Petermann para 
ilustrar la descripcion de donde se ha tomado la cita que 
antecede, reproducido en la Esposicion Arjentina (la- 
mina xxx)* el nombre ce Cordillera de los Andes se estiende 
sobre toda la Puna. La misma observacion cabe hacer res- 
pecto al mapa del Dr. Philippi (Esp. Arj., paj. 608), que el 
senor Représentante Arjentino parece considerar favorable 
a sus pretensiones. Ademas, en los croquis de los a Andes 



1. Moussy, Descr. de la Conf, Arj\, vol. I, pajs. 62 i 63. 

2. Loc. cit., pajs. i85-i86. 

3. Petermann \fitteilungen. Erganzungsheft N" 3q, 1875. 

4. En nuestra primera Esposicion este mapa aparecia mencionado como obra del 
Dr. Burmeister, i el senor Représentante Arjentino ha deducido de alli que el argu- 
mcnto fundado en ese mapa queda destruido desde que cl Dr. Burmeister no pu- 
blicô tal mapa ^Esp. Arj., paj. 82) i aun criticô algunos de sus puntos {Id,^ paj., 643 
nota). 

A este respecto nos limitaremos a observar que el hecho de que el mapa estu- 
viera anexo a un Compendio Jeogrdfico i Estadistico cscrito por el Dr, Burmeister pu- 
blicado en los Mitteilungen de Petermann para 1875, autorizaban la creencia de que era 
publicado bajo la autoridad del Dr. Burmeister. Asi el profesor Suess ha citado el 
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reproducidos junto con el mapa del Dr. Philippi, los nom- 
bres « Andes von Atacama », « Andes von Tarapacd », 
a Andes Kette (Arrowsmith) » alcanzan hasta las vertientes 
mas occidentales de los rios arjentinos i bolivianos, i no 
parecen aplicarse especialmente a los cordones occiden- 
tales . 

témiiM» El senor Représentante Arjentino ha hecho 

* X^i * (Esp. Arj., pajs. SgS a SgS) numerosas citas de los 
••*•■' escritos del sefior Bertrand para demostrar que 



en la opinion de este la « Cordillera de los Andes » es solo 
el cordon occidental. Para esto ha empleado el método de 
reproducir ciertas frases como que representan el pensa- 
miento del autor, dejando sin citar otras que califican o 
esplican el sentido de las primeras. En conexion con este 
punto hemos hecho notar ya algunas traducciones imper- 

fectas. 

Sin embargo, cuando se leen por entero el informe de 

21 de Junio de 1884 S la descripcion de los Andes de la 
Puna de Atacama^ i el informe de Noviembre de 1893% 
es fâcil ver que el sefior Bertrand inequîvocamente 
asigna la denominacion de ce Andes » i « Cordillera de los 
Andes » al conjunto de las montafias de la Puna, i si es 
cierto que ha mencionado el hecho de que 

€ los jeôgrafos han acostumbrado conservar la denominacion de Andes 



mapa en cuestion de la misma manera que nosolros, diciendo : « la direccion de estas 
cadenas puede verse mui bien en el mapa del Dr. Burmeister : las Repûblicas Sud- 
Americanas, Arjentina, Chile, etc. » (I^ Face de la Terre, vol. I, paj. 683, nota i). 

Finalmente, el Dr. Burmeister en sus criticas al mapa no ha hecho objecion al 
hecho de que la linea fronteriza entre Chile i la Repùblica Arjentina estuviera trazada 
€ coincidiendo enteramente con la linea divisoria de las aguas »; por el contrario, el 
mismo la habia marcado en csa forma en un mapa publicado en 1861, inserto en su 
obra « Viaje por los Estados del Plata » ; nuestro argumento por consiguiente no 
queda destruido. 

1 . Documentos oficiales relatives a los limites entre Cfitle, Dolivia i la Repùblica 
Arjentina, paj. 27. 

2. Bertrand, Las Cordilleras del desierto de Atacama^ paj. 196. 

3. Doc, Oficiales, etc., pajs. g3 i sig. 
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al mas occidental, porque es el que se desvia ménos de la direccion Ap. Doc. 
jeneral », N» no. 

no por esto ha querîdo significar que este cordon es el 
ùnico que forma la Cordillera de los Andes. Por el con- 
trario, el senor Bertrand, en el primero de los docu- 
mentos recien citados, usa este ùltimotérminoensu sentido 
mas âmplio, segun lo demuestran los estractos siguientes : 

€ Otro concepto errôneo es que la Cordillera de los Andes solo sé- 
para, en toda su estension, las aguas que se dirijen al Atlàntico de las 
que vân al Paci'fico... Hai una escepcion bien conocida a esa régla : es la 
hoya de los lagos Titicaca i Pampa Aullagas, vasta rejion suspendida, por 
decirlo asî, en la cambre de los Andes, etc. *.» 

Despues de citar un informe de orîjen arjentino acerca 
de los limites occidentales de la provincia de Salta, en el 
cual se establece que la lînea divisoria pasa 

c al este de la aldea boliviana de Antofagasta a cincuenta kilômetros de 
la Laguna Blanca, la que queda en territorio salteiîo, i volviendo hâcia el 
oeste toca las cumbres de los Andes i las fronteras de Tucuman i Cata- 
marca », 

el senor Bertrand dice : « las cumbres referidas en la cita 
anterior son las del cordon oriental » ^ 

Al tratar de la descripcion jeneral de la Puna, el senor 
Bertrand, despues de reproducir el trozo citado anterior- 
mente de Moussy, dice que : 

« es dificil asimilar la orografia de la rejion que vamos a describir, sea 
a la neta separacion de Andes i Cordillera Real del senor Reck, sea a los 
cordones paralelos del senor Moussy. Sin embargo, como es necesario 
introducir cierto orden en nuestra esposicion, dividiremos en cinco zonas 
orogrâficas paralelas al meridiano el tro^o de cordilleras comprendido 
enrre los paralelos de 21® i 27» latitud sur. Estas diversas ^onas no forman 
cordones propiamente taies, sinô mas bien agrupamientos décimas, etc.». 

Esto es suficiente para demostrar queel senor Bertrand, 
al usar el término « cordon andino », lo empleô solamente 



1. Reclus en su Nouv, Geogr. Univ,^ t. XVIII, paj. 25, refiriéndose a la misma 
rejion, dice « el corai^on de los Andes ». 

2. Documentas OJiciales, etc., pajs. 28-3 1. 
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como una espresion usual, i no creyô necesario repetir que 
no era realmente un cordon desde que esto lo habia dicho 
claramente al principio. El hecho de que ciertos jeôgrafos 
designaran especialmente las Cordilleras occidentales bajo 
el nombre de Andes, no era opuesto ni contradictorio en 
su opinion del hecho mas jeneral que las Cordilleras, 
tanto oriental como occidental, — particularmente cuando 
se trata de una parte considérable del continente — eran con- 
sideradas por todo el mundo como incluidas bajo la deno- 
minacion comprensiva de « las Cordilleras de los Andes ». 
Si la altiplanicie del Titicaca era para Reclus « el cora- 
zon de los Andes »; si la « cadena de los Andes » mide 
cuatrocientas millas de ancho en los trôpicossegunMoussy, 
i mas de dos grados en la latitud del Paso de San Francisco, 
segun Burmeister i Petermann; i finalmente, si la lînea 
trazada desde el punto situado en la lonjitud 6']^ i latitud 
23° hasta el cerro del Rincon es considerada como estando 
« en la Cordillera de los Andes », segun la Comision 
Demarcadora Internacional reunida en Buenos Aires en 1899, 
es difîcil llegar a la conclusion de que sea obligatorio ate- 
nerse al sentido mas restrinjido del término « Andes » en 
la demarcacion chileno-arjentina. 



Descripcion del Terreno 
cpitica dei Antes de entrar en la descripcion del terreno 

mapa arjen- 

tino N* I. comprendido entre las lîneas propuestas de parte 
de la Arjentina i de Chile en Très Cruces i San Francisco, 
como el sefior Représentante Arjentino ha juzgado conve- 
niente presentar al Tribunal un mapa que principia en el 
paralelo 23% es necesario hacer notar que, aunque no cues- 
tionamos la exactitud de la situacion de los puntos en el 
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mapa, la manera como esta representado en él el relieve del 
terreno es propia para înducir en error. 

En primer lugar, el dibujo del mapa esta en abierta con- 
tradiccion con algunas afirmaciones de la Esposicion Arjen- 
tina, como, por ejemplo, la de que : 

a entre los 23 grados sur i el volcan Socompa existen anchas abras que 
facilitan ci atravieso del encadenamiento^principal de la Gordillera, etc. » 
(Esp. Arj., paj. 636). 

El mapa, sin embargo, no contiene rastro de taies « anchas 
abras », i séria dificil pintar un cordon de montafias mas 
continuado. La verdad es que son ménos numerosas las 
« anchas abras » en esta seccion que en la que sigue al sur 
de Socompa; solo existen cuatro pasos en 220 kilômetros, 
de una altura média de 4.500 métros, i estos no son 
mas anchos que muchos otros en el sur. Por el lado de 
Chile el encadenamiento del Licancaur a Socompa, o por 
lo ménos hasta el Pular, tiene el aspecto mas formidable 
de toda la Gordillera, levantândose très mil métros sobre el 
plan del Salar de Atacama; miéntras que al sur de Socompa 
la diferencia de nivel entre las cumbres de la lînea arjen- 
tina i las alturas adyacentes se reduce a una tercera parte. 
El senor Représentante Arjentino hace una clasificacion 
de las cadenas montanosas de la Puna i termina declarando 
que ce la cadena prédominante es el encadenamiento prin- 
cipal de la Gordillera de los Andes ». Dâ tambien algunas 
reproducciones fotogrâficas de vârios de sus picos, las que, 
segun crée, 

c contribuirân a poner de manifiesto los caractères que los distinguen, de 
tal manera que cualquier confusion con las montanas vecinas sea impo- 
siblc » (Esp. Arj.,paj. 38()). 

Gualquiera que examine las reproducciones aludidascon 
la esperanza de adquirir un conocimiento de los caractères 
que distinguen las cumbres que pertenecen a la Gordillera 
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de aquellas ajenas a ella, o con la de toonarse un criierift 
seguro respecio a la rcjion de las diverjencias, esperiraenJ 
larâ una profunda decepcion, pues no aparece nîngun 
dato sobre taies « caractères », i el senor Représentante 
Arjenttno se ha abstenido por lo demas de designarloâJ 
; C6mo podria cualquiera, por ejemplo, en vista de lai 
reproducciones de las pâjinas 584 i ^87 de la Esposicioiîj 
Arjentina, adquirïr el convencimiento de que el cerro PeH 
nado 5.703 m. no pertenece a la Cordillera, i que el cerra 
Lejia ^S.GSo m.) pertenece a la misma? 

Ks de presumir que el senor Uepresenianie Arjcntîno ha| 



elejido CLiidadosamenie sus foiografias para hacer su demos- 
tracion mas elocuente. (Cuâl séria cntonces el resultadol 
si se elijieran aquellas al azarî Este punto puede ilustrarsçl 
con algunas vistas de un libro aleman recientemente publi- 
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C- Aclliblirca. C' Pdlo-,. C- Cajerjs V. Aiitnfalla. C" B}'.i|iielaa 



enconirar en los cerros de laguna Brava i de Parinaî 
cualquiera de esos « caractères que los distinguen », segu 
el senor Perito Arjentino, de las «montanas vecinas», taie 
como los Colorados i la prominente sierra de Aniofalla. 

No hai jT] hecho es que, especialmente entre LluIlaîJ 

mionto pr\n- Haco î Trcs Cfuccs, no se discierne un c< encadena 

puna. mienio principal w. El autor del libro recien ciiado 
— que contiene un mapa que reproducimos aqui, i del Um. : 
cual se dân mayores estractos en el Apéndîce — describe Ap. 1 
asi la seccion norte de esta rejion ' : 

« Hcmas Uegudo asi a la alla Uordillera, la de los vok.mcs j 
cos, al encadcnamïemo principal •>, al <i cordoo andino c de B 
a la a CordilUra Real de los Andes i de San Roman, i sin embargo pdjl 
ningun laJo se vén cadenas de tiionianas. Miiintras en el caso del cordoi 
occîdenial (Cordillera Domeiko) dona Inès, Alto d:: Varas, todas 1 
niayores alturas se alincan sin dîticultad, i hasia una sula subida 1 bafaib 
por un sulo pasu para cruzar las montanas, tenemos aqui una mai 
de selen la kilométras de largo i haUa veiniicinco kHiimelr-os de ancho, enaiM 
los 24" 45' i xi" iG de laiitud sur. Bertrand con raïon ha hecho prescntvf 
la necesidad, tn \qz de imajinar i sistccnas v i de iruziir encadcnamlen*^ 
tos s, de detcrmïnar primeramcnte la hipsomeiria de los Andes > 
vulcan l.astarria ni sîquîera correspunde al borde de la ntiip'anii 
contiene lagunas î depresioncs hasta de 4.r>oo meirns de aliîtud, i 
de una confusion de cumbrcs aplanadas o inclinadas que parecen corrq 
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unas tras otras. Aquello que mirado frente a frente pàrece un pico o una 
cresta, visto desde el lado toma el aspecto de una verdadera fortaleza... 

» La conexion de la u Gordillera Real de los Andes » que cierta- 
mente no forma una cadena desde LluUaillaco hasta los 25'» 26' le ha pro- 
ducido alguna perplejidad a San Roman en el sur. 

» El cerro /ii^/nj Brjva (que forma parte dcl encadenamiento principal 
del seiior Perito Arjenlino)5c' levanta como un campeon aislado, i asi mismo 

El Diente el cerro de la Piedra Parada, i el cerro sin nombre que 

esta al sureste de la laguna Piedra Parada estan, como verdaderas mon- 
tanas volcânicas, tan completamente aislados como el volcan del Agua 

Negra i el Panteon de Aliste Como la elevacion i la deprcsion en el 

sentido descriptivo son solo una cuestion de contraste, debe serfdcil cons- 
truir alrededor de cada hoya un anillo de montanas, las que pueden 
conectarse de muchas mancras posibles. » 

Segun lo demuestra nuestro mapa I, es especialmente al 
sur de los 25^ 40' (cerro Aguas Blancas) donde el llamado 
(( encadenamiento principal » arjentino se hace imposible 
de identificar. Entre el Salar de la Isla i el Salar de las 
Parinas hai una abra ancha i baja que apénas se levanta 
sobre el nivel de las lagunas a ambos lados: ménos conspi- 
cuo es todavia el cordon entre el Salar de la Piedra Parada 
i la laguna del Jilguero (4. i5o m. prôximamente), en los 
26° 23'. Si se atendiera a la altura de las cumbres i a la 
direccion de las crestas, no podria negarse que al sur de 
25° 40 la cresta mas elevada que remata alli se bifurca 
hâcia el este, hâcia los Colorados, Sarmiento, San Fran- 
cisco, Incahuasi, etc., i al oeste hàcia la Gordillera Claudio 
Gay i volcan Copiapô, encerrando un ensanche de la Gor- 
dillera, que no baja de 4.000 m. sobre el mar en ningun 
punto, i en el cual ningun observador imparcial podrà dis- 
tinguir un a encadenamiento principal ». 
Discordan- A estc respccto debe observarse que el mapa 
•ntr^*ia chileuo uo prétende exhibir una orografia ce cons- 
""^mT**" tructiva », miéntras que los esfuerzos hechos al 
*'deVmra" ^^^^^^ ^^ ^^ mapa arjentino se descubren fàcil- 
apjentino. meute si se fija la atencion en las alturas indicadas 
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por el mapa mismo. Por ejemplo, en la rejion a que se 
refiere la cita anterior de Darapsky, i aun mas al norte, 
desde cerro Azufre (25^ 10'; hasta cerro de Laguna Brava 
(26'^ 18':, un c< cncadenamiento principal » formidable aparece 
dibujado en el mapa arjentino sin que esto esté justificado 
por la hîpsomelria del mismo mapa. Las mas elevadas 
cumbres en este trecho son respectivamcnte 5. 680, 5.3oo, 
4.g3o, 5.225, 4.970, 5.470, 5.745, 5.780, 5.58o, 5.177, 5.38o, 
5.700, 4.997, 5.134 i 5.335 m.; las altitudes en el plan de la 
depresion occidental son 4.320, 3.710, 4.i35, 4.176, 4. 119 i 
4.020 m.; esto es, la linea jeneral de cumbres — aunque 
estas no forman un cncadenamiento — supera en i.ooo a 
i.5oo métros el nivel de la depresion occidental. Esta dife- 
rencia de nivel es menor que la que existe entre las cum- 
bres del grupo de Antofalla :5.7(X) a 6.100 m.) i las depre- 
siones circunvecinas (3.36o a 4.i5o m.), o entre la lînea 
de cumbres de cerro Colorado, Vallecito, Aguas Dulces, 
Manantîalcs (6.o5o m.). Condor. Falso Azufre, San Fran- 
cisco, etc., i las dcprcsiones a ambos lados; i mas o ménos 
la misma que la que existe entre las sierras de Mojones 
(5.5oo m.) i Calalaste ;5.35o m.) i cl Salar de Antofalla 
(3.36o m.), o entre la sierra Laguna Blanca (5.570 m.) i la 
depresion del mismo nombre (3. 200 m.:. Todas estas altu- 
ras, sin embargo, al oriente del « cncadenamiento principal» 
del senor Perito Arjentino, aparecen dibujadas en el mapa 
como simples colinas. 

Esta misma observacion se aplica al ce encadenamienlo 
principal » desde Très Cruces (27") hasta el borde inferior 
del mapa, apareciendo aquel como una formidable muralla, 
cuando la verdad es que — al mcnos hacia el norte de 28° 
— lascrestas deesa supucstacadena no se levantan a mayor 
altura sobre el terreno circunvecino que cualcsquiera otras 
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crestas al este u oeste, i esto se vé fâcilmente por medio de 
secciones. 

Présentâmes très perfiles lonjitudinales desde los 25"^ 40' 
hasta los 28° para hacer ver que aun la linea oriental de 
cumbres es realmente la mas elevada, i que, por consi- 
guiente, la afirmacion tan terminante del senor Représen- 
tante Arjentino (Esp. Arj., paj. 589) de que « de las dife- 
rentes cadenas mencionadas la prédominante es el encade- 
namiento principal de la Cordillera de los Andes » carece 
de un valor preciso, desde que se comprenden en él cum- 
bres tan separadas en el sentido del paralelo como el pico 
mas alto del Colorado i el cerro de Laguna Brava 20' 
hàcia el oeste. Es ditïcil comprender porqué, si las dos 
cumbres occidentales de la sierra de Colorados (6.020 i 
6.1 15 m.), se consideran como pertenecientes al « encade- 
namiento principal », la tercera o cerro de Aguas Dulces 
(5.624 m.) no habira de quedar incluida tambien, asi como 
lasotras cumbres hâcia el sur, el volcan Sarmiento (6.147m.) 
i los cerros de San Francisco e Incahuasi, el ûltimo de los 
cuales esta casi en el mismo meridiano con la cumbre mas 
elevada de los Colorados. 

Tambien se han construido periiles trasversales en las 

latitudes de 26*' 35', 26*^47', '^T 5? *^T ^^^ '^T AÂ ^ 28^? ^sî 
como un perfil trasversal completo de todas las Cordilleras 
desde el paso de Maricunga por el Paso de Très Cruces, 
Piedra Pomez, Paso de San Francisco i Paso de Chucuta. 
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La cuestion de saber si la linea de demarca- 
cion ya convenida al norte de 40*^ 4' hasta 27^ 6', 
ha de rematar en el Paso de Pirca de Indios o en 
el Paso de San Francisco (latitud 26^ 52 45') no 
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tiene importancia material para Ghile, segun lo prueba el 
hecho de que siempre que se tratô de acordar una linca 
convencional de frontera^ ajena al Tratado de 1881, los 
negociadores de Chile han aceptado sin dificultad la idea 
de trasiadar eventualmente a Très Cruces el hito de San 
Francisco. 

Sin embargo, el Perito de Chile, cuya linea ha sidoapro- 
bada por su Gobierno, no ténia facultad para aceptar una 
lînea de frontera convencional al sur de los 26° 52' 45', 
desde que el artîculo m del Protocolo de 1893 dispone que, 
en el caso de « valles formados por la bifurcacion de las 
Cordilleras i en que no sea clara la linea divisoria de las 
aguas », los Peritos hagan buscar en el terreno esta « condi- 
cion jeogrâfica de la demarcacion ». Esta es la disposicion 
de los Tratados que debe aplicarse estrictamente en el caso 
présente, sea el resultado importante o nô, desde que es la 
régla a que debe ajustarse el arbitraje que ambos paises 
estân obligados a aceptar. 

Por consiguiente, las ùnicas cuestiones pertinentes al 
présente caso serian : 

1. Si este es un caso de bifurcacion de la Cordillera. 

2. Si este es un caso en que la lînea divisoria de las 
aguas no es clara. 

Si los resultados fueran ambos afirmativos, habrâ que 
acudir a la investigacion a que se refiere el artîculo ni del 
Protocolo i a ella debe ajustarse su resolucion. 
El hito Para no dejar atras ningun punto dudoso, 

de 

San Fran- habria que resolver primero la cuestion prévia de 
esté dentpo si cl hito de San Francisco esta situado dentro o 
Cordillera. fucra de lo que jeogrâficamente se llama « la Cor- 
dillera de los Andes ». Las opiniones jenerales de Moussy i 
de Burmeister citadas anteriormente respecto al ancho de 
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la Gordillera en la latitud de 27°, resuelven esta cuestion 
afirmativamente; i las de otros jeôgrafos sobre este punto 
especial tampoco dejan lugar a duda. Hai que tener pré- 
sente que no se trata de saber si taies jeôgrafos tenian o no 
un conocimiento exacto de los detalles de la rejion respecto 
a la situacion de los puntos ; basta que todos ellos conocie- 
ran perfectamente el cardcter de los accidentes orogrâficos 
entre San Francisco i Très Cruces i que, conociéndolos, 
estuvieran acordes en que aquel forma parte de la Gordi- 
llera de los Andes. 
Opinion Hemos dicho ya que, segun Moussy, todas las 

de iMoussy. nioutafias de la altiplanicie de la Puna forman 
parte de la Gordillera de los Andes. Para demostrar que 
esta era especialmente su opinion respecto a la rejion de 
San Francisco, reproducimos algunos de sus perfîles de la Lamina 

XXXV' I 

c< Gordillera de los Andes » de la lamina XXIII de su 
Atlas. Estos se titulan 

a Perfil de una parte de la Gordillera de los Andes i de sus dependencias 
orientales, bajo el paralelo 26'^ i 27° proximamente ». 

Estos perfiles principian en el meridiano 71° lonjitud 
oeste de Paris ^ i la parte occidental esta designada con el 
nombre de « macizo de la Gordillera », el cual se estiende, 
segun la lamina, hasta el valle de la laguna Blanca por el 
lado arjentino. Pero hai otro perfil todavia, que tambien 

reproducimos, tomado de la lamina XXVI del Atlas i Lamina 

^. I j xxxvii. 

titulado 

« Perfil Oeste i E. N. E. de /j Gordillera de los Andes, parte arjentina, 
desde el Paso de San Francisco hasta la boca del rio de San Francisco 
en el rio Vermejo ». 

El autor, pues, consideraba que habia una ce parte arjen- 



I. Si se obser\'a en el mapa de Moussy (lamina XV) la colocacion del meridiano 
71 de Paris, se verâ que pasa como a 12 millas al oesie del Paso de San Francisco. 
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tîna » de la Cordillera de los Andes al este del Paso de San 
Francisco. 

En el mapa de Moussy (lamina XV de su Atlas) apa- 
rece un cordon que, partiendo del cerro del Bonete (28°), 
se estiende hâcia el norte en direccion del Portezuelo de 
San Francisco i es llamado allî ce arista central de la Cor- 
dillera ». 

En sus descripciones escritas, Moussy es igualmente 
esplicito. Al hablar de los Pasos de los Andes ^ dice : 

<c Paso por la Cordillera de San Francisco, Ksta Cordillera es la 
continuacion de las mcsetas précédentes que aumentan de ancho hâcia el 

norte Treinta léguas para principiar desde Gopiapô hasta Paipote 

despues se entra de repente a los Andes por la Cordillera de Très Cruces. 
Al Uegar arriba de la meseta se sigue un camino por el norte de laguna 
Verde i se pasa el Portepœlo de San Francisco; siendo este el punto 
mas importante del atravieso, aunque se halla casi al mismo nivel de los 
terrenos circunvecinos. » 

Al escribir esto i al dibujar sus perfiles, el jeôgrafo ténia 
a la mano los informes del injeniero Naranjo i de Mr. Flint 
(Testo del Atlas de Moussy, paj. 19) i por consiguiente no 
se puede decir que esa informacion condujese a la idea de 
que San Francisco se hallaba fuera de la Cordillera. 
Bupmeistep La opiulou ya citada del Dr. Burmeister coin- 
iHabenicht. ^jj^ enteramcntc con la de Moussy sobre este 
punto, aunque se hallcn en desacuerdo respecto de otros. 
Ademas, el Dr. Habenicht que construyo el mapa del Dr. 
Petermann ya referido, dice, lo mismo que el Dr. Bur- 
meister 2, que « la Cordillera de los Andes principia en 
nuestro mapa en la ancha meseta boliviana »; esta misma 
idea esta espresada grâficamente en el mapa mismo, donde 
la inscripcion « Cordillera de los Andes » coïncide con la 
lînea tirada de Cerro Bonete a San Francisco. 



1. Dcscr. de la Conf, ArJ., vol. I, paj. jii. 

2. Petermann Mitteilungcn^ n" 30, 1875, paj. 2.^. 
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Que esta era la idea del Dr. Burmeister desde mucho 
ântes de la publicacion de este mapa lo muestra el mapa 
inserto en sus Viajes por los Estados del Plata, asî como 
otro, reproducido en la Esposicion Arjentina, pâjina 645 de 
\os Mitteiliingen de Petermann^ i el perfîl que aparece en 
ambos, donde el rôtulo c< Cordillera occidental » cubre 
desde el cordon occidental, o el que se ténia entônces por 
tal, hasta la depresion central (Arroyo Blanco), i el rôtulo 
c< Cordillera oriental » desde allî hasta el este del cerro 
Bonete. El nombre Andes no aparece como debiera si se 
aplicara esclusivamente a la cadena occidental; por el con- 
trario, el perfil se titula a Seccion del camitw por sobre las 
Cordilleras » sin ninguna distincion de nombres. 

En 1864 el Dr. Burmeister habia publicado en los Mittei- 
liwgen de Petennann una monografia acerca de « el Paso 
de San Francisco al traves de la Cordillera », donde dice 
que el valle del rio Jagûel a sépara la Cordillera propiamente 
dicha del sistema de Famatina ». 

p]s fâcil ver, entônces, — en el mapa arjentino o en el 
chileno — que él consideraba como la primera cadena 
oriental de las Cordilleras « propiamente dichas » la lînea 
de crestas desde cerro Bonete, incluyendo este, hâcia el N., 
a Incahuasi i a San Francisco, que marcan el principio del 
derrame atlântico. Se llama especialmente la atencion a lo 
que el Dr. Burmeister dice sobre las esploraciones de 
Mr. Flint i senor Naranjo en esa rejion : 

« Cuando se alcanza el borde mas arriba del Punto de San Francisco 
(Vegas de San Francisco en los mapas chileno i arjentino), se asciende 
hâcia el O. a una llanura elevada cubierta de rocas hasta el punto del 
pasaje. Esta es la continuacion de la meseta, en la parte sur de la cual esta 
l el cerro Bonete, i, en el lugar de que estamos hablando, se levanta una 
poderosa masa nevada, el cerro de San Francisco situado al sur del camino, 
entre este paso i el del rio Lozas *. » 






I. Petennann Mitteiluugen, 1864, paj. 8g. 
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Asî. es el borde de la elevada meseta el que marca para 
Hurmeistcr el principio de la Cordillera propiamente dicha; 
en cl borde estan al S. el cerro Bonete, î el cerro San Fran- 
cisco en el N.: al O. de este borde esta la «Cordillera»: en 
ninguna parte sujiere que la r^ Cordillera de los Andes » sea 
solo una parte de «las Cordilleras »>. El mapa del Dr. Bur- 
meisier. reproducido en la Ksposicion Arjentina paj. 65o), 
confirma la verdad de esta observacion. Los nombres 
« Contra-Cordillera » i « Pre-Cordillera » son aplicados a 
algunos encadenamientos orientales mas al S.: el Bonete i 
San Francisco estan en la « Meseta de las Cordilleras », i 
la Cordillera occidental — que Burmeister, como lo muestra 
este mapa, creia ser la cadena divisoria de las aguas mas 
al N. del volcan Copiapô — es llamada « Cordillera Real ». 
Los nombres los « Andes » o « Cordillera de los Andes » 
no apareccn, sîn duda porque era entendido que se apli- 
caba al conjunto de las a Cordilleras », como lo entendia 
Moussy. 

El Dr. Burmeister dice.todavia : 

u I^s Solo en las qucbradiis i al pic de ladcrns mui pcndientcs donde 
la nieve queda todo el a no, en esta parte de las Cordilleras.,-... 

to (-erca de F-aguna Verde, el camino que desciende del paso del rio 
Lozas se junta con el del paso de San Francisco, i sigiie sobre una alti- 
planicie enteramente pareja por i5 lef^uas sin interrupcion hâcia el S. O. 
Ksta llanura elevada, llamada Campo de las Très Cruces, eslâ, segun el 
Sr. Naranjo, a i4.o<x) pies (sobre al marj i remata en un prccipicio que es, 
como el précédente, cortado por una anposta quebrada llamada el porte- 
zuelo de las Très Cruces. Alli Mr. Flint ha encontrado todavia otra 
altura de k^.5ii!< pies *. « 

ft Si, como tengo motivos para suponerlo, la quebrada de Très 
Cruces es semejante a la Harranca Blanca (el Dr. Burmeister se refiere a 
un lugar mas al S. por los 2S" 10' latitud) i si... las areniscas encontradas 
alla son permianas... séria cosa natural hallarse con la formacion carbo- 
nitera entre quebrada de Très Cruces i el paso de San Francisco... Toda 
el Vorland de Chile pertenece jeolojicamente... a la formacion jurâsica. 



I. Ibid.^ paj. 89 
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1 la continuacion de la Sierra de Famatina, situada al E. de las Cordi^ 
lieras, al grupo paleozoico, etc. ^. » 

Opinion Merece observarse que el Dr. Petermann, en 

de . . , 

petermann. una Hota al artîculo précédente, i refirîéndose a 
la ûltima cita, dice: 

« El Profesor Burmeister se ocupa mas de la configuracion i topo- 
grafia de esa porcion de los Andes i es mui importante notar que hace 
una comparacion entre el paso de San Francisco i otro mas al S. (Barran- 
cas Blancas o Pircas Negras al S. de Qucbrada Seca), llegando a la 
conclusion de que los Andes en amhos pasos tienen la misma configu- 
racion, f 

Agrega, refiriéndose a cerro Bonete i cerro de San 
Francisco, que 



.i 



A 
r - 



? 



a este ûltimo constituye, con el cerro del Potro mas al S., los puntos r 

mas altos de la meseta oriental de las Cordilleras^ miéntras el volcan 
Copiapo es la cumbre mas elevada en la meseta occidental en esta 
rejion * *. 

Es mui importante hacer notar una vez mas que jeo- 
grafos como el Dr. Burmeister i el Dr. Petermann no 
vacilaron en incluir en la Cordillera de los Andes las me- 
setas orientales i occidentales, aunque sabian mui bien que 
entre San Francisco i Très Cruces, solo habia una planicie, 
con cerros redondeados i abras poco notables. Ninguno de 
ellos menciona, o trata de construir, un a encadenamiento 
principal » que Flint i Naranjo (sus autoridades) tampoco 
percibieron, como se demuestra por los estractos del 
informe de Flint insertos en el Apéndice. Para este ùltimo Ap. Doc. 
la c( cumbre del paso » es el sitio mismo donde el hito de * ""*' 
San Francisco fué puesto despues ; observa que a desde el 
paso de San Francisco hasta Copiapô la gravedad podria 
usarse como fuerza motriz », implicando asî que dicha 
rejion pertenece a la pendiente del Pacîfico. El menciona 
amenudo la «pendiente (slopé) arjentina» cuando se refiere 

I. Ibid,, paj.91. 
3. Ibid.^ paj. 86. 
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a rejiones al E. del paso de San Francisco, i despues dice 
que 

« debido a la mayor abundancia de agua en la fa Ida oriental, la veje- 
tacion es mui abundante, aun a la altura de 14.000 pies sobre el mar. 
En el Punto (Vegas) de San Francisco encontramos estensas vegas 
saladas abundantcs en pastos, miéntras que hasta en la cumbre del paso 
el u cuerno de cabra » suministra abundancia de lena para el fuego, de 
la mcjor calidad * ». 

Evidentemente para Mr. Flint en i856, como para la 
Comision chilena en 1892, la cresta de la pendiente 
<c oriental » o « arjentina » era la a cumbre » del paso de 
San Francisco. 
Bracke- ^^ cuanto al doctor Brackebusch, usa el tér- 

busoh. mino <c andino >> en un sentido estrictamente 
jeolôjico; en este sentido dice que la gran cadena oriental, 
desde el cerro de las Granadas hasta el nevado de laguna 
Blanca (meridiano 67^), « es tipicamente andina, i por esta 
razon la llamaré Cordillera principal oriental del norte^ ». 
En este sentido tambien dice que <c no se observan rastros 
de un carâcter andino » en la cadena que principia en el 
nevado de San Francisco. Agrega que, « segun la termino- 
lojia arjentina, la cadena (oriental) al sur de Buena 
Ventura (meridiano 68^) no forma parte de la Cordillera». 
Sin embargo, examinando el mapa orogrâfico de Bracke- 

busch que reproducimos parcialmente, se vé claramente Lâmina 

xxxvni 
que es imposible, orogràlicamente hablando, trazar una 

lînea al oeste de San Francisco (68^ 20' oeste) de manera 

que sépare la a verdadera Cordillera », i mucho ménos 

asignar un limite oriental a la Cordillera de los Andes en 

el medio de la meseta. Ademas, el Dr. Brackebusch nunca 



1. Journal of ihe R. G, S. 1861, paj. 161. 

2. Zcilschr. d. Gcscllschatt fur Erdkuiidc, xxvii, 1892, N" 4, paj. 261. 
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ha intentado hacer esto ; por el contrario, refiriéndose a 

los accidentes fisicos del terreno dice : ' ■'i 



4 
■ f 



1. Peiermann Mitleilungen^ 89 Band. 1893, vu, paj. i53. 

2. F. Latzina, Jeografia de la Republica Arjentina, paj.gS. 









« sera mas conveniente dividir los mapas anexos segun una base hidro- •^. 

grâfica, asi : I — Rejion de Cordilleras sin desagile de la Puna i altipla^ ^ 

nicie de Atacama, etc.. ^ ». 

Esta rejion de Cordilleras sin desagùe se vé encerrada, Lamina xiii. ' 

en el mapa que hemos reproducido en la pâjina 877, por una V^ 

linea roja de puntos que lleva la designacion de ce lînea de 
limite de la rejion de Cordillera sin desagûe de la Puna i 
altiplanicie de Atacama», e incluye naturalmente las hoyas 
de Maricunga, i Laguna Verde (San Francisco) ; de manera 
que esta ùltima no queda escluida de las Cordilleras por 
Brackebusch. 
Autores ^^^ jeografos arjentinos, cuando su opinion 

arjentinos. ^Q^^via no estaba influenciada por la idea de 
alguna ventaja en restrinjir el sentido de las palabras 
ce Cordillera » i c< Andes », incluyen a San Francisco en 

aquella. El autor del mejor testo de jeografia arjentina dice 
asi: 

<( La Cordillera ménos escarpada del lado arjentino que del chileno 
que surje de la llanura arjentina en su parte mas occidental i mas elevada, 
comienja en el norte con una meseta, que es la continuacion de la que 
torma el desierto de Atacama. Esa meseta, que tiene alli una altura média 
de 4.500 métros, posée algunas cimas, como v, g. el Cerro de San Fran- 
cisco, el volcan Copiapo, el Cerro Bonete i el Cerro del Potro, que 
alcanzan a 6.000 i mas métros, es decir, mas alla del limite de las nieves 
perpétuas que se hallan en esta rejion a unos 5. 000 métros proxima- 
mente*. » 

Finalmente, es necesario recordar aqui que el Dr. Zeba- 
llos, siendo Ministro de Relaciones Esteriores de la Repu- 
blica Arjentina i ex-Presidente del Instituto Jeogrâfico de 
su pais, en su Memoria oficial de 1892, se refiere al «Paso 
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esfuerzo de orografîa constructiva. Reproducîmos parte de 
este mapa para mostrar al Tribunal lo fâcil que es hacer 
resaltar en el dibujo un cordon cualquiera donde se desea Lamina 

XXXIK 

sujerir un « limite a fijar ». 

Finalmente, en 1898, una cuarta Comision arjentina 
consiguiô identificar al fin el ùnico i definitivo « encadena- 
miento principal » que se prétende ahora ser tan ce perfec- 
tamentediscernible», denuevo en Très Cruces. En este caso 
el encadenamîento principal parece haber sido demasiado 
fâcil de discernir desde que ha sido identificado en très 
lugares distintos en una misma latitud. 

Es necesario confesar, sin embargo, que las pruebas 
traidas ante el Tribunal como testimonio de la existencia 
del encadenamiento principal, donde lo requière la actual 
lînea arjentina, esto es entre Juncal o Wheelright i los Neva- 
dos de Très Cruces, es algo discordante i de un valor 
negativo. El mapa arjentino no muestra ahî cadena alguna, 
aunque se vea una cerrillada baja marcada meramente 
« Campo de Très Cruces », el mismo que Burmeister cali- 
fica de ce llanura no interrumpida ». La Esposicion Arjen- 
tina pàjina Sgo, dice : 

« La lamina xxxir représenta la parle correspondicnte de aquella 
Cordillera, i muestra en ella U verJaJera Itnea fronterija. n 

I en la pâjina 660 : 

ft La liimina xxxii (liiulada encadenamiento principal de la Cordillera 
de los Andes entre el monte Juncal (^ Wheelright i el monte Cenijo, desde 
el oeste a 5.010 m.) représenta el abra del encadenamiento principal entre 
el monte Juncal o Wheelright i el monte Cenizo i muestra el cordon 
(ridge) donde los Pasos de Pirca de Indios (n'> i de la linea arjentina) i 
Mulas Muertas cerca del monte Cenizo (n® 2) est.m situados. » 

La descripcion dada en la Esposicion Arjentina pâjina 
690 es como sigue : 

« Hasta decir que, entre Pirca de Indios, }.5<k) m., i cl Macizo de 
Très Cruces, existe un cordon continuo que limita a la hoya de Lapina 
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Verde situada al oriente de él. Este cordon, que tiene las siguient€s altu- 
ras, 4.810 m., 4.53o m., 5.703 m., i despues al oeste de Sierra Grande 
baja a cinco mil métros, remata al pié del macizo de Très Cruces, etc. » 

El examen de las laminas arjentinas no confirma las 
aserciones del testo. Cualquiera a quien se dijese que estas 
laminas representan un encadenamiento principal, se incli- 
naria a créer que el cordon que se dice ser tan discernible 
corresponde a la lînea de horizonte de la segunda lamina. 
No es asî, sin embargo; el cordon i encadenamiento principal 
en esta abra son sin duda peculiares i no parecen corres- 
ponder a los requisitos i caractères respecto de los cuales 
el senor Représentante Arjentino es tan exijente en otros 
puntos. Reproducimos una de estas laminas indicando en 
ella, con color rojo, el cordon aludido en cuanto lo permiten 
los datos contenidos en la Esposicion Arjentina. Lamina xl. 

Lineas Con relacion a este punto haremos notar que 

arjentinas 

divepjentos. la liuca arjentina no esta trazada en el mapa 

arjentino N^ i entre Pirca de Indios i Très Cruces, i que 

la lînea trazada en el mapa oficial arjentino presentado en 

1898 — cuya porcion correspondiente se reproduce aquî — Lamina xu. 

no esta de acuerdo con la descripcion dada en la Esposicion 

pâjina66o. La linea arjentina ha sido trazada en la laminai MapaChiieno 

PI I 
de nuestros mapas de limites desde el hito arjentino N^ i, ^^ i^ canera. 

Paso Pirca de Indios (4.540 m. en el mapa chileno i 
4.590 m. en el mapa arjentino), por el cordon hasta el paso 
bajo, casi a nivel con el campo de Piedra Pomez, llamado 
Paso de Mulas Muertas en la lamina arjentina (4-458 m. 
mapa chileno i 4.53o m. mapa arjentino) ; despues, desde 
el hito arjentino N° 3, Cerro de Très Cruces ;;^6.769 m. ma- 
pa chileno, 6.780 mapa arjentino) al N^ 2, Monte Cenizo 
(6.634 m. mapa chileno, 6.640 mapa arjentino) ; despues, en 
ângulo recto hasta el paralelo 27, como en el mapa oficial 
arjentino de 1898, i una linea recta al ûltimo punto mar- 
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cado 4.458 m. en el mapa chileno. Este ûltimo i la lamina 
arjentina que reproducimos mucstran que esa lînea cruza 
la llanura de la Piedra Pomez 4455 m. entre el Paso bajo 
(4.458 m.; i los nevados de Très Cruces, i por consiguiente 
es enteramente imposible comprender como puede llegar a 
la altura de 5.jo3 m. i despues caer a 5. 000 ;;/. al oeste de 
la Sierra Grande^ sin ascender a esta ùltima de alguna 
manera caprichosa que no esta mencionada en la Esposicion 
Arjentina ni indicada en ninguno de los mapas arjentinos. 
Aun suponiendo que la lînea arjentina alcanzara a la cum- 
bre de la Sierra Grande ,6.066 m. mapa chileno, 6.080 m. 
mapa arjentino', como no séria posibleconstruir un «cordon 
continuo» entre esta cumbre i la de Très Cruces, cuando 
tendria que cruzar por sobre un terreno cuya pendiente 
hàcia el campo de Piedra Pomez se conoce palpablemente 
en la lamina, igual cosa puede decirse del cordon entre 
Pirca de Indios i Mulas Mucrtas; la pendiente oriental de 
este cordon resultaria subiendo hacia el este en lugar de 
bajar. i no hai razoncs aparentcs para no aplicar la palabra 
cordon a las otras lincas mas proximas al horizonte, las 
que lalvez serian tan discernibles como cl c< cncadcnamiento 
principal » si se hubicran sacado fotografias de cllas desde la 
raisma distancia que se ha sacado la del Uamado « verdadero 
cordon». Examinando el mapa chileno se vé facilmenteque 
séria posible construir otro cordon entre ellas. 

El hecho es. como lo demuestra el panorama de la P]s- 
posicion Arjentina, que el cordon en que esta situado el 
paso Pirca de Indios no es sinô un insignificante contra- 
fuerte del cerro Pirca de Indios o Wheelright que no tiene 
conexion orogràfica alguna con el ccrro de Très Cruces, 

Ademas, segun lo demuestran los perlilcs lonjitudinales, 
no es este cordon sinô otro mas oriental, cuya depresion 
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mas baja (4.563 m.) es mas elevada que la menor depresion 
de este (4.458 m.), el que «limita lahoya de Laguna Verde». 
Tampoco puede decirse que las crestas de este cordon do- 
minan todas las depresiones mencionadasenlapâjinaôôo de 
la Esposicion Arjentina, desde que no es ciertamente mas 
elevado que la cresta de Colorado hâcia eloeste o que la de 
Barrancas Blancas hâcia el este. 

En conclusion, los elementos para construir un encade- 
namiento principal entre los hitos arjentinos N° i i N'* 2 son 
enteramente déficientes, i se hace palpable la necesidad de 
recurrîr a la solucion positiva que se obtiene por médio de 
la cccondicion jeogràfica de la demarcacion», la misma que 
debe ser observada como norma invariable de esta. 
Biffurcacion Desde que, segun todos los jeôgrafos de ambas 
cordiiiera partes, todas las montanas entre el cordon occi- 
division dental de Maricunga i el cordon oriental de San 

delasaguas 

ainopte Fraucisco forman el macizo jeneral de las Cordi- 

del paralelo ,, . , j . , . 

de 28". lieras; 1 desde que, por otra parte, existen varias 
hoyas independientes entre estas montanas, si cada altura 
de terreno que sépara dos hoyas, — aun cuando sea unos 
pocos pies mas elevada que la llanuraa ambos lados (como 
sucede en el Paso de las Mulas Muertas), — ha de llamarse 
« un cordon» i «una cresta wdel encadenamiento principal, 
no es posible escapar a la conclusion de que las Cordilleras 
i su encadenamiento principal se bifurcan — para decir lo 
ménos — hâcia los 27^ 40' de latitud sur. 

En esta latitud se distinguen ya très altas crestas : la 
oriental, del Veladero, con cumbres de mas de 6.000 m. de 
altura; la divisoria de las aguas continentales, con 5. 000 m. 
de altura, donde tienen su orîjeif el rio arjentino Salado i 
el rio chileno Turbio (Quebrada de la Gallina; ; i el ramai 
sur del Nevado de Jotabeche, con cumbres de 5.5oo m. 
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desde las cuales séria fâcil establecer una conexîon orogrâ- 
lîca con el cordon divisorio de las aguas al sur del hito chi- 
leno N° 23. Como el cordon divisorio de las aguas no es 
aquî el mayor sinô el mas bajo de los très a que nos refe- 
rimos, es necesario reconocer que es ùnicamente esta con- 
dicion hidrogràfica la que permite identificarlo como el 
cordon fronterizo en este punto, lo cual se confii^marâ mas 
adelante. Sea como fuere, sin embargo, no puedenegarse que 
existe la misma razon para considerar que la Cordillera se 
bifurca en el Cerro Vidal Gormaz ^hito chileno 19) hâciael 
este en el cerro Violado i monte Pissis, como hâcia el oeste 
el nevado de Jotabeche i volcan Copiapô; lo mismo que 
para considerarla bifurcada en el caso del Bio-Bio hâcia el 
volcan Callaqui (mapa chileno N^ V;. I entre estas bifurca- 
ciones estremas podrian construirse otras intermediarias 
por cordones mas prominentes que el de Pirca de Indios i 
Mulas Muertas del senor Perito Arjentino. La primera de 
lascuestiones ^paj. 919; quedaentôncescontestada afirmativa- 
mente : la Cordillera se compone de varias bifurcaciones al 
norte de 28'\ 

Para evitar cansadas descripciones, acompaiîamos un Lamina xi 
croquis que représenta las hoyas independientes i sus lineas 
divisorias entre los 26'' 45' i 27'^ 47', en el que se han sefia- 
lado el punto mas bajo de cada linea consualtura, asîcomo 
la del punto mas bajo de cada hoya. 

Se vé inmediatemente que, desde que el fondo de cada 
hoya es mas bajo que la deprcsion mas baja de su perime- 
tro, no puede existir una corriente continua de agua al 
traves de cualquiera de las lineas intermedias hacia cada 
pais, i, por consiguiente, la segunda cuestion como la pri- 
mera ;paj. 919;, queda resuclta afirmativamente : la irnca 
dipîsoria de las aguas no es clara, existiendo varias crestas 
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divisorias de iguaî importancia aparente, entre hoyas inde- 
pendientes que no tienen comunicacion unas con otras. 
LadiviMria Este es el caso previsto en el artîculo i del 
ds'ia'ril^uas Tratado de Limites i artîculo m del Protocolo, 
26^45* ^^^ debc solucionarse en conformidad a lo dis- 
I 27* 47'. puesto en este ùltimo, por una investigacion de la 
situacion verdadera o cientifica de la lînea divisoria princi- 
pal de las aguas, desde que esta no es clara. 

Estas hoyas estân exactamente en la situacion de aque- 
llas a que se refiriô el jeneral Ardagh en la demarcacion 
greco-turca (véase pajs. 779 a 782 i 821 de esta Esposi- 
cion); esto es, son 

f hoyas cerradas sin desague superficial i que tienen por consiguienlc una 
cresta por cada lado »^ 

En consecuencia, como lo dijo el jeneral Ardagh, 

estas âreas de depresion pertenecen estrictamente a las hoyas fluviales 
donde sus aguas caerian » 

si la evaporacion o filtracion (en vez de desagûes subterrâ- 
neos que no existen en este caso) fueran suprimidas. Basta 
entônces averiguar la posicion del 

a paso mas bajo en la cadena de cerros que encierra » ^ 

cada una de ellas para llegar a la conclusion de que la divi- 
sion cientifica de las aguas coincide con la cresta opuesta a 
este punto mas bajo. 

El senor Représentante Arjentino ha citado los casos de 
ce hoyas cerradas sin desagïie superficial » que ocurren en la 
frontera greco-turca, al tratar de la cuestion del valle del 
Lacar (Esp. Arj., pajs. 709 i siguientes), formândose apa- 
rentemente la ilusion de que la régla de una division cien- 
tifica de las aguas — especialmente aplicable a los casos en 

I. Bluc Dook, G» 3.137, P^i* ^3^* *• If>t^'i paj. 140. 
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que hai varias divisiones de aguas de igual importancia i, 
por consiguiente, una duda sobre cual es la verdadera — 
podria convertirse en algo util para sus propôsitos. Parece 
que para él ha pasado completamenie inadvertida la seme- 
janza entre los casos del lago de Nezeros i de la llanura de 
Kritsovali con el caso de San Francisco. Afirma que 

t la hoya hiicia el oeste del cerro de San Francisco no perlenece a nin- 
guna hoya fluvial », 

olvidândose enteramente de que el mismo ha citado(paj.709) 
la régla segun la cual 

a taies âreas de depresion pertenecen eslrictamcntc a las hoyas fluviales 
hacia donde sus aguas correrian », 

si las causas que impiden al curso de las aguas desapare- 
cieran. 

Esta sencilla régla, tan claramente formulada por el 
jeneral Ardagh, ha sido aplicada por el Perito de Chile en 
cumplimiento del articulo ni del Protocolo, i el resultado 
ha sido la lînea propuesta por Chile (hitos i a 20). 

„^ g^ Las ce hoyas cerradas sin desagûe superficial » 

sindesagûe. q^^ g^ eucuentrau en las Cordilleras entre la lati- 
tud 26" 52' 45' i el hito 20 donde la division de las aguas ya 
es clara, son las siguientes : 

1. Maricunga. Su punto mas bajo esta a 3.668 m.; su 
portezuelo mas bajo es el de La Sal (26^47' ^^^-^ ^9" ^ lonj.) 
3.872 m.; por este portezuelo esta hoya es tributaria del 
salar de Pedernales, hoya cuyo fondo esta en 3.355 m. i 
cuyo portezuelo mas bajo es el del Salado, 3.36 1 m. (26^ 
10' lat., 69^ 16' lonj.;; siendo asî toda la hoya, incluyendo 
Maricunga i Juncalito, tributaria del Pacîfico por el déclive 
natural del rio Salado de Chanaral, 

Es de notar que la hoya del Campo de Piedra Pomez, 
cruzada por la linea arjentina, esta incluida en la de Mari- 
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cunga, por tener un desagQe superficial, desde que el porte- 
zuelo de Très Cruces (4.387 m.), es mucho mas bajo que la 
llanura interior (4.445 m.), i por consiguiente mas bajo 
todavia que el portezuelo de Barrancas Blancas (4.563 m.). 

2f Negro Francisco. El nivel de la superficie de la 
laguna esta en 4.134 m., i su portezuelo mas bajo en la 
bifurcacion del rio Astaburuaga (27^ 28' lat., 69"^ 4 lonj.) en 
4.276 ni. Es, por consiguiente, una dependencia hidrogrâ- 
fica de la hoya del Maricunga i pertenece a la vertiente del 
Pacifico. 

3- Laguna Verde de San Francisco. El nivel de las 
aguas en la laguna es de 4.281 m. i el portezuelo mas bajo, 
Barrancas Blancas (26° 55' lat , 68'' 59 lonj.), esta a 4.563 m. Lamina xliiI. 
Esta ârea de depresion pertenece, pues, estrictamente a la 
hoya de Maricunga i a la vertiente del Pacifico por los 
portezuelos bajos de Piedra Pomez (4.458 m.), portezuelo 
de Très Cruces (4.367 m.), portezuelo de la Sal (3.872 m.) i 
portezuelo del Salado (3.36i m.). 

4. Salar de Lagunas Verdes. La laguna del Salado esta 
a 4.085 m. sobre el mar; su portezuelo mas bajo, el de la 
Punilla (28° 45' lat., 68*^ 38' lonj.) a 4.444 m., por el cual es 
tributario de la hoya del rio Jagilel, 

5. Vegas de San Francisco. La altura de las Vegas es 
5.973 m. ; el portezuelo mas bajo, Morocho, a 4.244 m. 
(26° 58' lat., 68^ 7' lonj.); asî la ârea pertenece a la hoya del 
rio Cazadero que desagua hâcia el rio Colorado o Bermejo. 

La aplicacion estricta del principio matemâtico 
para la investigacion de la a divisoria cientîfica » 
de las aguas en una ârea privada de desagtie material, hà 
dado por resultado el trazo cientifico de la ce lînea matemâ- 
tica » del divortia aquarum continental entre los 26° 52 45' 
i 27'' 43' de latitud sur. Esta lînea ha sido aceptada por el 
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senor Perito Arjeniino en su parte méridional desde el 
cerro de Très Cruces, i rechazada desde Très Criices a San 
Francisco. Para justifitar esta accptacion se ha tenido con 
una sombra recargada i uniforme, en el mapa arjentino i, 
el H encadcnamientu principal i. al sur de Très Cruces. 



PASO DE SAN FRANCISCO, 4.71» m. en 36 S3' S lat. 
D(i(te el Este 

Basta comparar la.s alluras de ios demas cerros al este i al 
oesie, con las de Ios valles i depresiones intermédias', para 
formarse la conviccion de que ta! representacion es mas 
idéal i constructîva que fiel i verdadera. 

Para convencer al Tribunal de que, — aun de.sde el 
punto de visla de una frontera orogrâfica — la cresta divi- 
soria de las aguas desde San Francisco ha.sta Très Cruces 
es un limite mas « excelente » que la linea propuesta por 
parte de la Arjcnlina, se insertan aqui très vîstas; la pri- 
mera représenta cl Paso de San Francisco visto desde el 
este, la segunda muestra el cordon divisorio de i.as aguas i 
desde el Cerro de San Francisco (6.oo5 m.) al cerro Inca- 
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mera Esposicion, que fué el senor Perito Arjentino quîen, 
obedecîendo a înstrucciones de su Gobierno, propuso ce la 
ereccion de un hito definitivo en el portezuelo de San Fran- Ap. doc. 
cisco » (véase cap. xni, paj. 385). *"*'' 

El senor Représentante Arjentino ha creido conveniente 
olvidarse de estes hechos i atribuir al Perito de Chile una 
proposicion que él sabe que procediô del primer Perito 
Arjentino. 

El Tribunal, sin embargo, tiene solo que resolver acerca 
de la estricta aplicacion de los Tratados. En cuanto la déci- 
sion pueda ser afectada por la correccion de los datos hip- 
sométricos en que hemos fundado nuestras conclusiones, si 
alguno de estos fuera objetado por la parte opuesta, la 
cuestion quedaria resuelta por el examen del terreno que el 
Ârbitro mandara practicar, Chile, con todo, tiene confianza 
en que el Tribunal reconocerâ la solidez del principio en 
que hemos basado nuestra investigacion de la « division 
cientîfica » de las aguas. 



El ce Encadenamiento principal » entre Très Cruces i el 

Paso de Vidal Gormaz 

Al sur de Très Cruces el Perito Arjentino aceptô, con 
fecha 3 de Noviembre de 1898, la lînea de frontera que 
habia propuesto el Perito de Chile el 29 de Agosto ante- 
rior; pero, miéntras la proposicion de este ùltimo solo se 
basa en la linea que constituye el divortia aquarum del Tra- 
tado, se dice en la Esposicion Arjentina que el Perito de 
esa nacion ha tomado en cuenta tanto la frontera nacional 
como las condiciones polîticas i orogrâficas, las cuales — 
por una feliz coincidencia — se encuentran reunidas en la 
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proposicion chilena, permitiendo asî al senor Perito Arjen- 
tino aceptarla. 

Es de la mayor importancia que sepa el Tribunal que 
aunque hubiera tenido el Perito Arjentino facultades, — las ,, 

que no ténia — para tomar en cuenta dichas condiciones, 
no es efectivo que la lînea acordada las reuna. ; 

El . limite Para demostrar que el limite tradicional entre 

tpadiclonal» j i • 

en mapas los 27° 1 28° Qe latitud jamas ha sido hasta la 
difiere dei época de la demarcacion, la lînea actual, basta 
acTuaL referirse al mapa de Burmeister de 1876 M al 
ùltimo mapa de Pissis, i883, que reproducimos aquî, i final- Lamina xlv. '\ 

mente al mapa de Catamarca del Instituto JeogrâficoArjen- Lâmioaviii, ., 

tino, 1890. La ùnica diferencia entre el mapa chileno i los ^ ' ''c 

mapas arjentinos es que, en el primero, el Salar o laguna 

m 

de Maricunga aparece incluido en Chile i en los ùltimos en 
la Arjentina. Si hai alguna tradicion jeogrâficareferente a la 
frontera representada en estos mapas, esta es la tradicion 
de una frontera divisoria de aguas, de que, tanto segun los 
los mapas chilenos como segun los mapas arjentinos, la 
pretension de parte de esta ûltima nacion de ubicar la 
frontera en la Cordillera occidental se fundaba a todas luces 
en la creencia, — grâficamente espresada en ambos casos — 
de queel rio arjentino Salado ténia su orîjen mas setentrio- 
nal al pié del volcan Copiapô o cerro del Azufre. Toda la 
série de hoyas cerradas que existen entre el cordon occiden- 
tal ^— del volcan Copiapô hasta el nevado Jotabeche — i la 
lînea actual, era tan desconocida de la tradicion como de 
los jeôgrafos, i si se podia decir que existia una lînea tradi- 
cional en sentido polîtico o local, no era ciertamente la lînea 
actualmente convenida. 



I. Reproducido en la Esp. Arj., paj. 65o 
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El cordon f^ cuanto a los caractères orograficos, es evi- 

divisopio de ^ 

ias aguas Jentc ûiie cl cordoii divisorio de las aguas no es 

no es ei 

dominante, absoliuamente mas conspicuo que el oriental o el 
occidental. Ksto lo priieba, no solamente la circunstancia 
de que las depresiones a ambos lados del primero son mui 
elevadas, miéntras en el caso de los otros cordones un lado 
por lo mcnos es mucho mas bajo, sino tambien el hecho 
mui elocuente de que ni los jeôgrafos chilenos ni los arjen- 
tinos que esploraron esa rejion en 1893 pudieron discernir 
cse cordon i marcarlo como prédominante sobre los demas. 
Kn el mapa de Lange i8()o\ los cerros Nacimiento de Lamina xiv 
Jagiïel (Pissis, mapa chileno; i Pabellon de Laguna Verde p^'J-*»'^- 
del cordon oriental, estan marcados, asî como los cerros de 
la Gallina {Jotabcchc?) i Azufre (volcan Copiapô)^ del cor- 
don occidental i otro cordon intermcdio Uamado cerro de 
Très Qucbradas, pero ningun cordon prédominante apa- 
rece marcado alli donde esta la linea actual. lin el mapa de 
San Roman, del que se inserta una reproduccion parcial. Lamina xi.vi 
se vc que este je(')graio, que tuvo una cstacion trigonomé- 
trica en cl cerro Bayo, 5.208 m. 27° 37' sur, 69'' 7' oeste\ 
no se di(') cuenta de la situacion de la verdadera division de 
las aguas, i equivoco con esta una linea de crestas que signe 
por las cumbres dominantes de la sierra del Veladero, del 
cerro Pissis i desde alli otras crestas altas hasta el cerro Dos 
Hermanas. 

El estudio de los mapas i perfiles insertos révéla que, Lamina xxx 
especialmcnte al sur del cerro Dos Hermanas (5.544 "^-S *a- 8q3* 
la altura média de la linea de crestas en la division de 
las aguas es inferior al cordon occidental (Jotabeche) o 
al orienta] : Pissis ô Veladero \ aunque naturalmente 
algunos de los portezuelos de la ùltima son mas bajos 
que en la primera, desde que precisamente esta circunstan- 



CAl'. XXIX. 




StanJbnH Geogi Esùibf LondiM 



cisco 4. San Roman. 
OmrrQ Do» HvnnaiHW). 



M O 



I 

I 



, > 






I DE LAS LINEAS DE FRONTERA 917 

cia es la que le dâ su carâcter de divisoria de las aguas. 

cumbres ^^ diguo de atenciou que, para aumentar la 

ajenas a la importaucia oFogràfica de la lînea arjentina, se han 
meradas en enuiTierado en la Esposicion Arjentina (paj. 660), 

arjentina. como perteuecientes a la linea convenîda^ muchas 
cumbres que no le pertenecen segun los mismos mapas 
arjentinos. Una nota al pié de la pâjina citada dice que 

« esta enumeracion contiene un mayor numéro de puntos que-el Acta de 
3 de Setiembre de 1898, en la cual solo se mencionaron aquellos necc- 
sarios para cl trazado de la li'nea jeneral de fronteras dejando los inter- 
mediarios para ser fijados por los injenieros demarcadores ». 

Esta afirmacion parece implicar que los llamados « pun- 
tos intermediarios » que ahora se enumeran hubieran sido 
realmente iîjados despues por los ayudantes demarcadores, 
pero esto no es asî ; i conduce ademas a otra observacion 
importante, i es que la enumeracion contenida en la Esposi- 
cion Arjentina no permite reconocer la linea en el terreno, 
pues en parte alguna se dâ una régla précisa para trazar la 
lînea de punto a punto. f]s verdad que se le ha reconocido a 
la division de las aguas el carâcter de una ce régla secunda- 
ria» para los detalles de la demarcacion; pero como el sefior 
Perito Arjentino se ha reservado el derecho de hacer cscep- 
ciones — bajo el pretesto de una division normal de las 
aguas — a la aplicacion de esta llamada régla secundaria 
cuando lo tenga por conveniente, i como los Tratados 
solo mencionan una norma invariable, la dificultad perma- 
nece sin resolver. 

La verdad de estas observaciones resalta mas aun 
cuando se examina en detalle los mapas arjentinos, las 
descripciones arjentinas de la linea divisoria en las sec- 
ciones en que ha sido convenida, asi como aquellas en que 
no lo ha sido. Se verâ, entônces, que aun en las primeras, 
si se considéra la lînea como convencional, en que solo se 

CAP. XXIX. 



9i8 DESCRIPCION DEL TERRENO 

puedan identificar los puntosporsus nombres i que dépende 
de esfuerzos de orografia constructiva para su demarcacion 
en el terreno, esta operacion no daria sinô resultados mui 
dudosos i hasta contradictorios. 

En verdad podria suceder que, miéntras los demarca- 
dores arjentinos sabrian siempre con toda seguridad, i 
punto por punto, donde corria la lînea chilena — puesto 
que ella no dépende de la apreciacion de conexiones 
orogrâficas — aquellos, no estando ligados por « norma 
invariable» alguna, podrian tratar, cada vez que les convi- 
niera, de construir en pequena escala una divisoria de 
aguas ce normal » o c< cientîfica » basada sobre el mismo 
modelo establecido en mayores proporciones mas al sur 
por el Perito Arjentino. 



Examen de la Lînea Arjentina 



Hitos 



Arjentinos Seguu cl acta dc 3 de Setiembre de 1898, la 

lînea jeneral de frontera propuesta por el sefior Perito 
Arjentino corre por los siguientes puntos (Esp. Arj., paj. 
II 54) : 

« I . Pirca de Indios. — 2. Cerro del Genizo. ^) 

En el mapa arjentino reproducido mas arriba, mencio- Ldminaxu, 
nado en el acta i presentado al Tribunal en su primera p^'-^>'"*- 
sesion, la lînea fronteriza corre directamente al nortedesde 
la cumbre del Cenizo hasta el paralelo 27°, i de allî en lînea 
recta a Pirca de Indios. Se observarâ que en este mapa se 
ha pintado un cordon al sur de Pirca de Indios, cuya 
conexion orogrâfica con Très Cruces no es clara; pcro en 
todo caso la lînea no corresponde a nînguna conexion oro- 
grâfica en ese mapa. En el mapa arjentino i, ancxo a la 
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Esposicion, la Sierra Grande aparece mas correctamente 
dibujada, siendo su ùnica conexîon orogrâfica con el cerro 
Cenîzo oriental (talvez el cerro Solo del mapa chileno) ; 
pero la lînea arjentina ha sido trazada allî de manera que, 
aunque es fâcil identificar el punto del llamado encadena- 
miento principal, que se dice estar a 4.810 m. entre Pircade 
Indios (4.590) i el Paso de Mulas Muertas (4.530), es comple- 
tamente imposible comprender donde pueden estar situados 
los puntos cuya altura se dâ en 5.700 i 5. 000 m. El llamado 
portezuelo de Mulas Muertas, en una eminencia insignifi- 
cante, no es topogrâficamente un verdadero paso desde que 
puede efectuarse un descenso continuo desde el nivel mas 
élevado de Barrancas Blancas al nivel inferior de Piedra 
Pomez. Sin embargo, el punto importante de la cuestion 
consiste en que, desde el paso de Mulas Muertas o Piedra 
Pomez (4.458 m. en el mapa chileno), ninguna cresta oro- 
grâfica, por mas insignificante que sea, puede construirse 
hasta Très Cruces, a no ser pasando por Sierra Grande, la 
que no esta mencionada en el acta, ni en las descripciones, 
ni forma, segun el mapa, parte de la lînea arjentina. En vista ^^mina xi 
de las laminas xxvii i xxxii de la Esposicion Arjentina, es 
évidente que la Itnea arjentina corre caprichosamente^ por 
lo ménos desde Mulas Muertas hasta Très Cruces, i no es 
fâcil comprender porque 

« la linea arjçniina desde Pirca de Indios a Très Cruces no neccsita 
mayor defensa », 

ni como se puede decir 

« que posée lodas las condiciones convcnidas en los Tratados — altura, 
division de aguas, direccion de sur a norie, etc. — i forma un excelcnte 
limite natural » (F)sp. Arj.,paj. 1044). 

Podria decirse, por el contrario, que dicha lînea re- 
quière mayor defensa, porque la ùnica condicion que 
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posée de las que se acaban de mencionar es la de seguir 
prôximamente la direccion de norte a sur. Desde Pirca de 
Indios a monte Cenizo no hai cumbre en la linea arjentina 
que se eleve a mas de Soo métros sobre las llanuras adja- 
centes ; esta linea no puede llamarse una divisoria de aguas, 
por mui elâstico que sea el sentido que se dé a este término, 
desde Mulas Muertas hasta la cumbre del Cenizo; i puede 
asegurarse que es un limite mucho ménos excelente i mucho 
ménos natural que cualquiera otra linea de crestas entre 
Maricunga i San Francisco. 

Si se recuerda que el Perito Arjentino ha declarado, 
refiriéndose a este caso, que 

« una depresion trasversal (el Campo de Piedra Pomez) no interrumpe la 
continuidad del eje de la Cordillera » (Esp. Arj., paj. 1047), 

las conclusiones a que debe arribarse, segun dicho Perito, 
serian que cerros redondeados de 3oo métros podrian con- 
siderarse como las c< cumbres mas elevadas » del Tratado, 
aun cuando existan cercanas otras cumbres mucho mas 
elevadas; que una linea que cruza una Uanura, aun cuando 
no divida aguas ni sépare pendientes opuestas, puede 
llamarse una divisoria de aguas; que el médio de una 
Uanura por la que se puede ce viajar de dia i de noche » es 
un excelente limite natural ; i, finalmente, que cuando las 
verdadcras lineas de crestas (las de San Francisco i Ba- 
rrancas Rlancas hacia el este i la de Colorados hâcia el 
oeste) se desvian a derecha o izquierda del « eje », es leji- 
timo trazar la linea por una cresta idéal, cruzando una 
depresion trasversal mas baja o mas ancha que las laté- 
rales, con el esclusivo objeto de conservar la direccion de 
norte a sur que, segun se dice, prescribc el Tratado. En 
suma, la conclusion séria que esta condicion de direccion 
debe prevalecer sobre todas las demas. 
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Es mui importante darse cuenta desde el principio de 
la lôjica inconcusa de estas conclusiones relativas a la lînea 
arjentina, porque luego se evidenciarâ — con el examen de 
la linea mas al sur — que los principios que conducen a 
estas conclusiones son aceptados por el senor Représen- 
tante Arjentino, solo miéntras favorecen su interes, pero 
que son desatendidos u olvidados, i se consiente en hacer 
desviaciones del eje, grandes o pequenas, siempre que este 
eje idéal del encadenamiento principal viene a cruzardepre- 
siones que estân al lado arjentino de la lînea divisoria de 
las aguas. 

La incertidumbre en el trazado de la linea arjentina 
entre los hitos 1 i 2 es bien aparente en el mapa arjen- 
tino I, donde dicha lînea no ha sido disefiada, sin duda 
para que sea mas dificil criticarla; pero este procedimiento 
no es consistente ni con el objeto del mapa, ni mucho 
ménos con la afirmacion de que esa lînea ha sido trazada 
estrictamente de acuerdo con los accidentes del terreno. 
Debe observarse, adernas, que algunos de los accidentes 
mas importantes del terreno no han sido representados ; 
por ejemplo, no estân marcados ni el punto de la lînea 
cuya altura se ha dado en 5. 703 m., ni la quinta cumbre 
nevada de Très Cruces cuya altura se dà (Esp. Arj., paj. 660) 
en 6.127 m. (6.o32 en el mapa chileno). Tambien podria 
preguntarse en virtud de que razon orogrâfica se ha hecho 
pasar la linea por la segunda cumbre — contando de oeste 
a este — (6.634 m. ch., 6.640 arj.) en lugar de hacerla 
pasar por la cuarta o por la terccra que es la mas alta de 
todas. 

La causa de todo esto es bastante obvia. El senor Perito 
Arjentino no se ha ajustado a una « norma invariable » de 
demarcacion. 
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Hitos F]I acta de 3 de Setiembre de 1898 dâ los 

H"* 3 a 10. siguientes puntos al sur del cerro de 1 res Gruces 
(N^ 3 arj.; : 

4. Cerro Lamas. 

5. Portezuelo de los Patos. 

6. Cerro de los Patos. 

7. Paso de Agûita. 

8. Cerro de Agûita. 

9. Cerro Très Quebradas. 

10. Paso Très Quebradas o Toro Muerto. 

La Esposicion Arjentina, pâjina 960, compléta la lista 
como signe : 

Entre los hitos 3 i 4 el cerro Cajoncillo (5.437 m.). 
Entre los hitos 4 i 5 una cumbre sin nombre 
(5.732 m.). 

Entre los hitos 9 i 10 otra cumbre (6.280 m.). 

La primera dificultad para aceptar estos detalles es que, 
segun el mapa arjentino, el cerro Cajoncillo queda 8 kil6- 
metros tuera del llamado ce filo del encadenamiento prin- 
cipal », asi es que la linea no pucdc pasar por dicho cerro. 
Ademas en cl mapa arjentino de 1898 figura el cerro Lamas 
Puntiagudo en el mapa chilcno), i en el mapa arjentino 
de 1900 no figura. Segun el acta, la descripcion i el primer 
mapa, el cerro de los Patos ;5.949 m.) queda al norte del 
Paso de la Agiiita, i segun el mapa mas reciente queda al 
sur. Parece que hubiera una duplicacion de algunas 
cumbres bajo el mismo nombre en esta parte de la linea 
arjentina; siendo los siguientes los ùnicos puntos que pue- 
den identificarse en el trccho de nuestra referencia : 
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gacion de una lînea jeneral de fronteras; el cordon occi- 
dental tradicional de Burmeister i de la mayoria de los 
mapas ha sido dejado a un lado; i tampoco se ha traido a 
colacion el « mayor volùmen de aguas », a que se ha 
acudido en otras ocasiones. Finalmente, la enumeracion 
de los puntos del limite no sirve de clave para la determi- 
nacion compléta' de la lînea, ni mucho ménos para esta- 
blecer un précédente respecto de cual sea — en la opinion 
del sefior Représentante Arjentino — la verdadera ce régla 
secundaria de la demarcacion », esto es, para demarcar la 
lînea entre punto i punto, desde que ella comprende vârios 
puntos, taies como el cerro Cajoncillo, la cumbre mas alta 
del cerro de los Patos, la cumbre mas alta del cerro Dos 
Hermanas, etc., que estân fuera de la verdadera lînea 
o division matemâtica de las aguas, i aigunos de los cuàles 
quedan fuera de la lînea fronteriza segun el mismo mapa 
arjentino. 
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LAS CORDILLERAS I LA LÏNEA FRONTERIZA 

DESDE EL CERRO DOS HERMANAS (27» 3o' SUR) 

HASTA EL CERRO ACONCAGUA (32» 40' SUR) 



La 



division Y J ÂCIA la latitud de 27° 3o' sur, nace al oriente 

efectiva de 



H 



demarcacion 
PLI 



lasaguas 1 1 dcl Paso dcl arroyo Pampa el afluente mas 
z7-wwr. setentrional del rio Salado, el cual es a su vez 
tributario del rio Blanco o Jachal, que pertenece a la hoya 
del rio Colorado, de la vertiente del Atlântico. 

Como seis minutos mas al sur, i al oeste de un cordon Mapadc 
que lo divide del Paso de Vidal Gormaz (27* 42'j, nace un 
arroyo llamado Quebrada de la Gallina, rama del rio Tur- en la cartcra 
bio, pertencciente a la hoya fluvial del Copiapô, en la ver- 
tiente del Pacifico. 

En este cordon se tocan por primera vez las nacientes 
opuestas de rios del Pacifico i dcl Atlântico, — las que 
desde el sur del paralelo 14" se hallan separadas por una 
vasta rejion sin desagùe, — i la linea de division cientifica 
de las aguas que viene sirviendo de separacion a las rejio- 
nés de <c hoyas cerradas sin desagiie superficial » ence- 
rradas por las dos ramas del perîmetro de la vasta altiplanicie, 
coïncide ahora con la verdadera i efectiva linea divisoria de 
las aguas, la cual, desde este punto, forma una sola i no 
interrumpida cresta hidrogràfica, linea ùnica que no es 
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cruzada por corriente alguna de agua en el continente, 
hasta los 5o^ 46' latitud sur. 

cordon En la rejion de que nos ocupamos el cordon 

divisopio no jivisorio de las aguas no es absolutamente el mas 
'^^antT'" conspicuo o prédominante de la Cordillera ; i tan 
es asî, que su existencia misma, desde Dos Hermanas hasta 
el Paso de Pefia Negra, fue desconocida de los jeôgrafos 
de los dos paises hasta 1884, fecha en que aun se creia que . 
las hoyas del rio Pulido por el lado de Chile i de los rios 
Salado i Blanco por el lado arjentino se tocaban. Si la 
linea fronteriza hubiera de establecerse en esta rejion por 
la tradicion jeogrâfica, Chile no podria exijir nada al 
oriente de las cumbres de Mondaca-Pulidos i de una lînea 
de cumbres idéal que reuniera estas con el nevado de Jota- 
beche, pues tal es la situacion que corresponderia al cordon 
divisorio indicado en el mapa de Pissis de 1870 i aun en el 
de 1884 reproducido mas atras. Solo presentamos esta Lamina xlv, 
observacion para hacer resaltar el hecho de que ninguna ^^^' ^' * 
tradicion, jeogrâfica o de otra clase, puede alegarse razona- 
blemente en favor de una interpretacion dada del Tratado, 
si se reconoce que no puede alegarse contra él. 

Por otra parte, siendo évidente, en vista de los mapas 
de la época, que los términos del Tratado de 1881 fueron 
convenidos sin conocimiento exacto de la configuracion 
orogréfica de la parte del territoriodequeestamoshablando, 
la lînea fronteriza debe necesariamente demarcarse en esta 
seccion en estricta conformidad con los términos de este 
Tratado, sin atender a ideas preexistentes respecto de la 
ubicacion en el terreno de los accidentes que corresponden 
a esos términos. Si, segun el senor Perito Arjentino, «las 
cumbres mas elevadas que dividen las aguas » significan 
una série de las cumbres mas elevadas que pueden dividir 
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las aguas por un trecho limitado, î que despues las pueden 
cruzar, es imposible comprender porqué no ha proyectado 
su lînea por la cresta prédominante entre el monte Pissis 
(nacimiento de Jagiiel) i Veladero, el cual — segun sus 
propias mensuras — es la cumbre mas alta de toda esta 
rejion de la Cordillera. Contra esta objecion solo se ha suje- 
rido que estas cumbres quedan fuera de la Cordillera de 
los Andes ; pero, hemos probado, con la autoridad de 
Moussy, de Burmeister i de Petermann, que el sentido 
usual de este término no justifica semejante conclusion, i 
Brackebusch, segun la cita de las pâjinas 649 i 65o de la Ap. Doc. 
Esposicion Arjentina, positivamente incluye los cerros de ^*" • 
Veladero, Barrancas Blancas i Fandango en la « Cordillera 
propiamente tal » i considéra las cumbres citadas como 
prolongacion hâcia el sur del cordon que principia en Très 
Cruces. Es claro, entônces, que el Dr. Brackebusch no 
considéra que esta Cordillera se bifurca solamente en Pefia 
Negra (Esp. Arj., paj.66i), sinô mas bien en Très Quebra- 
das o en Dos Hermanas. Por lo que respecta a las hoyas 
fluviales, puede asegurarse que este ùltimo cerro es el 
punto de partida de la bifurcacion principal al sur de la 
rejion de i5o kilômetrosde largo que encierra el rio Salado 
superior, el arroyo de Pefia Negras, el de Macho Muerto i Mapa de 
el rio Blanco, cuyo ùnico desagtie es por el Boqueron de ^"^^^^^^^^" 
Pucha-Pucha a 3. 600 métros sobre el nivel del mar. ^"^* canera. 

El sefior Représentante Arjentino acepta que el ramai 
oriental de la bifurcacion constituye el comienzo de la 

« cadena oriental de los Andes que todos los jeografos reconocen, in- 
cluso los scflores Burmeister i Brackebusch » (Esp. Arj., paj. ûhi). 

Refiriéndose a la cadena occidental en esta misma sec- 
cion i mas al sur hasta al paralelo 34^ el senor Représen- 
tante Arjentino afirma que 

t.\I». XXX 



i • 



■^i*^^ ^^^^rtm^^^^^^m^mf^m^^^*^ 



1 

I 






■ 



I 

i 



■ tt 

r 
-• 
1 ' 

H», 
."1 



DESDE DOS HERMANAS HASTA ACONCAGUA 929 

a en realidad la cadena occidental al norte de los 34® de latitud sur es la 
mas elevada, la mas continuada^ con direccion jeneral mas uniforme i sus 
laderas vierten mayor caudal de aguas, Los Peritos Arjentinos la han 
reputado, pues, como el encadenamiento principal de los Andes de con-' 
formidad a los Tratados >). (Esp. Arj., paj. Gôi.) 
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Esta declaracion del senor Représentante Arjentino 
merece que el Tribunal le dé la debida importancia. Con- 
tiene la afirmacion de cuatro hechos cuya efectividad no se 
prueba en la Esposicion Arjentina, i cuya falta de exac- 
titud probaremos, por lo ménos en parte. Contiene la 
afirmacion de que los hechos aludidos coinciden con las 
condiciones requeridas por los Tratados para el limite, 
siendo asî que el Tribunal sabe mui bien que ninguno de 
estos hechos ha sido siquiera mencionado en los Tratados 
vijentes. I lo que es aun mas importante, se ha callado la "^ 

ùnica condicion jeogrâfica que realmente ^ mencionan los 
Tratados. 

«La linea fronteriza (dice el Tratado) correrà... por las cumbres mas 
elevadas de dichas Cordilleras que dividan las aguas, i pasard por entre 
las vertientes que se desprenden a un lado i otro. » 

Tomando en consideracion el conjunto de las Cordille- 
ras oriental i occidental desde Pena Negra hasta los 44° Umina 
de latitud sur en elmapa arjentino de 1898 — cuya parte per- ^^^"• 
tinente se reproduce aquf con este objeto — junto con la 
declaracion del senor Représentante Arjentino i el testo del 
Tratado que acabamos de citar, la compléta contradiccion 
entre los dos primeros salta a la vista. 

l Cômo podian los primeros Peritos Arjentinos haber 
averiguado que la cadena occidental cumplia con las con- 
diciones de supremacia mencionadas por primera vez por 
su actual sucesor, cuando ninguno de ellos habia hecho un 
estudio topogrâfico de la cadena oriental, i no podia, por 
consiguiente, establecer la comparacion ? 

La verdad es que ni ellos ni el Perito Chileno tuvieron 
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siquiera la întencion de estudiar la Cordillera oriental, 
porque sabian que desde Pena Negra hasta los 34° sur las 
«cumbres que dividen las aguas» no estân en la Cordillera 
oriental, aunque si estân allî las cumbres mas elevadas que 
no dividen las aguas, i las tnas elevadas de todas. Los 
cursos de aguas se abren camino hâcia el oriente por entre 
esas cumbres, i, por consiguiente, estas no dividen las 
aguas ; estas corrientes se unen finalmenle al mismo lado 
de esas cumbres i, por consiguiente, ninguna linea puede 
trazarse por ellas que sea al mismo tiempo la que pasa por 
entre aquellas corrientes o vertientes. Esto era suficiente 
para los Peritos. A estos les estaba encargada la demarca- 
cion en el terreno de una linea indicada por una condicion 
ûnica e inequivoca ; no estaban encargados de comparar la 
(c altura », la « continuidad », la « direccion » de cada 
cadena ni tampoco el caudal de aguas que vierten sus 
laderas, porque de nada de eso hace mencion el Tratado, i 
efectivamente nunca intentaron siquiera haccr dicha com- 
paracion. 

l Porque prétende, entônccs, cl senor Représentante 
Arjentino ahora que estas condiciones han sido tomadas en 
cucnta ? Su proposito es mui claro : si el Tribunal Ilegarà 
a persuadirse de que en los trechos de la lînea fronteriza 
que estan ya convenidos fio se ha atendido a otra condicion 
que a la division de las aguas para determinar el limite, 
séria mui injustificado csperar que el Tribunal hiciera 
escepciones en los trechos en que habia diverjencias. De 
aquî la necesidad de quitarle a esta enojosa condicion 
toda la importancia posible, de relegarla al ùltimo rango 
de las condiciones, i de admitir su presencia comô una 
mera coincidencia que habia sido imposible evitar. 

Es, por esto, importante llamar la atencion del Tribunal 
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hâcià el hecho de que, en su descripcion de la cadena occi- 
dental (Esp. Arj.,pajs.662a676), no hai una sola prueba de 
lo que asevera el sefior Représentante Arjentino respecto a 
las condiciones de supremacia i predominio de la cadena 
occidental. 
^«TJ'im" ^^ descripcion jeneral del Dr. Burmeister 

je6gpafos que ha sido citada en la Esposicion Arientina, 

apjentinos ^ ^ ' . ■ 

respecto pâjina 646, nada contiene en favor de aquellàs 
oopdones afirmacioncs. Dice Burmeister: 

oriental 
I occidental. « La tercera i cuarta cadena constituyen la Cordillera 

principal (Cordillera Real). Estân mui proximas una a otra..: las dos 

cadenas de la Cordillera principal son mucho mas anchas hacia el 

este, etc. » 

En ninguna parte se sujiere siquiera la idea de supre- 
macia de la cadena occidental. Si Burmeister consideraba 
que 

« los valles i quebradas comprendidos entre ambas cadenas pertenecen a 
la Repùblica Arjentina ^ », 

era como una consecuencia de la régla mui terminante con 
que Burmeister précède esta misma frase ; era porque la 
cadena oriental la formaban « montaiias cuyas agnas corren 
hàcia el este»^ i la cadena occidental constituia « la linea de 
separacion de las hoyas hidrogràficas^ ». 

El Dr. Brackebusch claramente disiente de la opinion 
que atribuye prioridad a cualquiera condicion que no sea 
la de division de las aguas. Despues de la enumeracion de 
cumbres de la Cordillera oriental, reproducida en la Espo- 
sicion Arjentina, pâjina 65 1, el Dr. Brackebusch hace la 
siguiente declaracion que ha sido omitida por el senor 
Représentante Arjentino, aunque no sea posible negar su 



1. Burmeister, Géographie Physique de la République Argentine, etc., vol. I, 
paj. i5o. 

2. Ibid. 
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împortancia para el présente caso, i aunque el autor habia 
recalcado esa importancîa escribiendo la frase en letra 
bastardilla : 

« La lînea de cumbres de la Cordillera oriental es en parte mas Ap. Doc. 
elevada que la delà Cordillera occidental dcl limite que forma la division N* 11 5. 
de las aguas^, » 

Hai que observar que cuando el Dr. Brackebusch escri- 
bîô lo anterior, habia estudiado los dos cordones de la 
Cordillera desde el grado 28 hasta el 3i de latitud sur, Umina 
segun lo demuestran tambien el mapa de sus viajes înserto 
en Zeitschrift d. ges. f. Erdkunde de Berlin, entrega 27, 
1892, i las citas que se harân mas adelante. 

Es imposible, con los datos existentes, hacer una com- 
paracion compléta entre las dos cadenas, pues la oriental 
nunca ha sido estudiada topogrâficamente en toda su 
estension ; pero las partes de ella que han sido medidas no 
justifican ninguna de las afirmaciones del senor Représen- 
tante Arjentino. 

Respecto a la altiira^ los perfiles lonjîtudinales que se 
insertaràn mas adelante demostrarân que hai trechos con- 
sidérables al sur del grado 3i donde — como lo dice Brac- 
kebusch — la lînea de cumbres oriental es visiblemente 
superior a la cresta divisoria de las aguas. 

Respecto a la continuidad, no es posible afirmar nada 
sin restricciones, pues todo dépende de que es lo que se 
entiende al decir que una cadena es mas continua que otra. 
Orogrâficamente hablando, la linea divisoria de las aguas 
continentales no constituye en manera alguna una cresta 
continuada, notândose dos interrupciones principales de la 
cresta en esta seccion del limite, las que describiremos mas 
adelante. 



I. Zeitsch, d. Gcsch,J, Erdkunde :{u Berlin» Band. xxvii (1892), paj. 263. 
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Respecto a la direccion^ desde Pefia Negra hasta los 
34** de latitud sur la Cordillera oriental ciertamente se 
mantiene mas cercana a la direccion jeneral. Esto puede uLmina 
verse en el mapa arjentino de 1898 — reproducido mas paj.929. 
atras — . si se traza una linea recta desde Pena Negra hâcia 
las cumbres del Tupungato i del Maipo; ambas Cordilleras, 
la oriental i la occidental, describen una curva hécia el 
oeste de la linea recta, siendo évidente por esto que la 
cadena oriental es la que se acerca mas a la recta. 

En cuanto al caudal de aguas separado por ambas 
cadenas, no puede negarse que el cordon que divide las 
aguas, tanto aquî como en la Patagonia, tiene forzosamente 
que separar mas agua que ningun otro, desde que sirve de 
separacion a la totalidad de las aguas del continente. Si 
solo se atiende a las aguas que vierten las laderas iniciales 
de cada cadena, es probable que séria la cadena oriental, 
por lo ménos entre los 3i° i 34'' de latitud, la prédominante, 
desde que es la que contiene mayor cantidad de nieve. Es 
dificil, sin embargo, comprender que conexion puede 
existir entre esta circunstancia i las disposiciones del Tra- 
tado. 



Detde 
Quebrada 

Seca 
hasta el 

Cerro 
del Potro. 



Descripcion del Terreno 

Volviendo a la continuacion del cordon divi- 
sorio de las aguas al S. de la latitud de 28*^ (hito 
chileno N*^ 23), i refiriéndonos al mapa chileno 
N^ 2, hemos observado ya que hasta Pena Negra, 
este cordon no es tan conspicuo como los cordones latérales 
de ambos lados. En la lista de cumbres que se enumeran 
en la Esposicion Arjentina (paj.66i), figuran el cerro de los 
Helados, de 5.370 m., entre el Paso del Penasco de Diego, 
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[4.146 m. hito chileno N" 24) i el Paso de Pircas Negras 
(4.124 m. hito chileno N" 25); pero en el mapa arjentino 
no aparece dicha altura, sinb en el cerro Pircas \egras de 
4.800 métros. 

Los înjenieros chilenos no han hallado ninguna cumbre 
de 5.370 m. en este cordon. Mîrando hâcia el oriente desde 
el Paso de Pircas Negras, el cordon oriental que se pro- 
longa al S. de Veladero, aparece claramente mas elevado, 
segun se demuestra en la fotografia adjunta, de nianera que 
la cumbre de los Andes, parece mas bien estar alli. 

El cordon dîvisorio de la.s aguas continua en direccion 
uniforme hasta el cerro Corne Caballo (hito chileno N" 27, 
5.176 m.), i se prolonga un poco mas al sur como cadena 
orogrâfica por el cordon nevado del Baboso, aunque ya no 

Codena d« Yaladaro 1 BarruioBa BtancBB. 



PASO PIRCAS NEORAS («.124 m.) HACIA EL ESTE, en 28' 4' lai. S. 

forma la dîvisoria principal. La cresta orogrâfica que viene 
desde Pircas Negras solo divide aguas oceànicas hasta el 
cerro Corne Caballo ; en su prolongacion hàcia el sur que 
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se vé tan claramente en la segunda vista panorâmica de la 
lamina xxxv de la Esposicion Arjentina, el cordon continua 
siendo « la interseccion de las vertientes opuestas », la 
c< lînea de separacion de las aguas que fluyen en direcciones 
iniciales opuestas », etc. ; pero no forma sinô una « divi- 
sion de aguas secundaria », una division local de las aguas, 
no « la lînea divisoria de las aguas », i por esta razon la 
linea fronteriza ha sido desviada al oeste haciéndola bajar 
a la ancha depresion, mil métros mas baja que la cumbre 
Come Caballo, que contiene los dos caminos conocidos 
como el Desecho de Pena Negra (hito chileno 28, 4.456 m.) 
i Paso de Pena Negra (hito chileno 29, 4.336 m.), para 
ascender despues, al otro lado de la depresion, el primero 
de dos cordones paralelos al anterior, cuya rama occiden- 
tal, Uamada el cordon de Caserones, se prolonga tambien 
mas al N. formando una divisoria de aguas subordinada, 
aunque mui elevada, entre las hoyas fluviales del rio Pulido 
i del rio Turbio. 

El trecho de la division continental de las aguas de 
unos ocho kilômetros por donde corre la linea fronteriza 
de E. a O. entre el cerro de Come Caballo i el cerro de 
Caserones de la Linea (llamado Pena Negra en el mapa 
arjentino), no puede ser considerado, desde un punto de 
vista orogrâfico, como perteneciente a ninguna de las divi- 
sorias de altas crestas que forman lineas paralelas de norte 
a sur, en Pircas Negras, Come Caballo i Baboso por el 
oriente, i por Mondaca, Pulido, Caserones i Ollita por el 
occidente, viéndose claramente esto ùltimo en la primera 
vista panorâmica de la lamina xxxv de la Esposicion Arjen- 
tina, donde la direccion de N. a S. de los cordones de 
Caserones i Mondaquita se vé palpablemente. 

Es évidente que el Paso de Pena Negra no se halla en 
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una divisoria que forme cresta i que satisfaga a las condi- 
ciones impuestas por el senor Représentante Arjentino; 
bastando para probarlo la descripcion que de este paso 
escribiô el Dr. Brackebusch en 1891 en la relacion de su 
viaje. Dice asî : 

a Al dia siguiente a medio dia nos encontramos en cl Paso de la 

Pena Negra, en el cual quedé sorprendido de encontrar una huella de 
carrela. Este paso no es propiamente taly pues se halla en un contrafuerte 
hajo trasversal hdcia el cual hai un ascenso fdcil tanto del lado chileno 
como del arjentino *. » 

Una configuracion semejante se encuentra en el trecho 
siguiente de la Cordillera occidental o limîtrofe. El cordon 
que principia en el cerro Mondaquita, 4.039 m. (28° 5'), 
se prolonga en direccion S.-S.-O. por Caserones de la 
Lînea (5. 200 m.) i disminuye gradualmente de altura en el 
cerro de la Ollita (4.900m.), en el Paso delà Ollita (4.600 m.), 
en el cerro Colorado, cerro Blanco i en el punto accesible 
en el orîjen del rio chileno de los Helados, cuyo curso 
superior se estiende al oriente del cordon ncpado del Potro, 
que se vé en la figura 2 de la lamina xxxv de la Esposicion 
Arjentina, de manera que solo la cumbre mas austral del 
Potro pertenece a la linea fronteriza. Las montanas neva- 
das que figuran en la vista no forman un solo cordon como 
parece, i la cresta mas elevada que corta cl horizonte no es 
tampoco la cresta fronteriza. 

Esta parte de la frontcra en las cercanias del cerro del 
Potro ofrece una nueva comprobacion de las insuficiencias 
de los mapas arjentinos para identiflcar la linea fronteriza 
por una simple enumeracion de puntos, si no se tomara en 
cuenta un verdadero principio de demarcacion. En el acta 
se mencionan como puntos de la lînea ^Esp. Arj., paj. 1 154) : 



I. Vcrhandlungen dcr Gescllschaft/ur Erdkundc, Berlin, 1891, n" i, paj. 70. 
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c £1 Paso de Deshecho de Peha Negra (23), 

» Cerros Caserones de la OUita (24), 

» Cerro de la OUita (25), 

» Paso de la Ollita o Ramadilla (26), 

» Cerro Colorado (27), 

» Cerro del Potro (28). » 

î 

En la Esposicion Arjentina, pâjinas 661 i 662, se enume- 
ran los siguientes puntos : 

« Paso de Pena Negra (n® 23), 
» Cerro de Pena Negra, 
» Paso de la Ollita (2G), 
» Cerro de los Helados, 
» Cerro Medio Casquete, 
» Cerro del Potro (n® 28). » 

Examinando el mapa arjentino de 1898 i el de 1900 
(mapa i) , se verâ que el limite esta trazado de una manera 
diferente en cada une de elles, pues en este ultime no 
aparece ya el cerro Colorado que figura en el acta i en el 
mapa de 1898, i la lînea pasa por la cumbre del cerro de 
los Helados que se encuentra al oeste de las cabeceras del 
rio chileno Ramadilla ; este ùltimo no figura en verdad en 
ese mapa, aunque sî en el mapa chileno de esa rejion. La 
omision del cerro Colorado (27) i la insercion del cerro de 
los Helados en la nueva lista arjentina, parecen indicar que 
la lînea arjentina del nuevo mapa no es la misma propuesta 
en 1898, la que tendria que cortar las cabeceras de los rios 
de los Helados entre la cumbre de este nombre i la cumbre 
setentrional del Cerro del Potro. i En que queda entônces 
la division de las aguas como a régla secundaria » para 
la demarcacion? La identificacion de los puntos es, sin 
embargo, imposible en el nuevo mapa arjentino, tanto mas 
que, nôtese bien, la orografia esta pintada aquî con ménos 
fidelidad que en el mapa de 1898, habiéndose alterado la 
direccion de los rios i de las cadenas parciales con el objeto 
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de hacer predominar un pretendido cordon divisorio que 
no existe en esta forma. 

Podria decirse en verdad — i esto lo demuestran clara- 
mente los mapas chilenos — que las cabeceras de los rios 
Cachitos, Ramadilla i Potro, llamados respectîvamente Que- 
brada de Mondaquita, Quebrada de las Nieves, de la OUita, 
Rio del Medio, i Rio de los Helados, nacen al oriente de 
una cadena orogrâfica de altas crestas que podria cons- 
truirse desde los cerros Pulido i Caserones por el cerro Sur 
de Caserones, Cerro Casquete, Cerro de los Helados i la 
punta alta del Potro, hasta el cerro del Potro. El sefior 
Représentante Arjentino ha omitido cuidadosamente esta 
cadena constructiva en su nuevo mapa, sin duda porque, 
si la hubiera dibujado, el cordon divisorio no apareceria 
tan ce discernible ». 

Respeclo de la vcrdadera cresta divisoria de las aguas 
que termina como cordon orogrâfico frente al cerro del 
Potro, su prolongacion orogrâfica hâcia el sur, tal comoapa- 
rece en la figura 2 de la lamina arjentina xxxv, debc consi- 
derarse como formada por la cadena que culmina en el 
cerro Mogotes (5. 390 m.\ que se halla a doce kilômetros al 
este del cordon divisorio de las aguas. 
Desde el Aqui sc introducc nuevamente una confusion 

Ceppo del 11 ** • * 111/ j** * 

Potro hasta ^^"^ ^^ ucscripcion arjcntina de la hnea divisoria, 

•' ^acho*' ^l'-^^ haria imposible la demarcacion guiândose por 

iwuerto. çji^^ j.]j^ efecto, la enumeracion de los c< accidentes 

por los cuales ha sido trazada la linea fronteriza », segun 
cl seiior Représentante Arjentino :;Esp. Arj., paj. 662;, no 
concuerda ni con el acta arjentina, ni con los mapas arjenti- 
nos, ni con principio alguno de demarcacion. 

Segun el acta, los puntos despues del Cerro del Potro 
son : 
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« Punto accesible del rio Môgotes (29). 

» Punto accesible del arroyo Macho Muerto (3o). 

» Paso del Macho Muerto (3i). » 

Segun la Esposicion Arjentina (paj. 662) : 

« Gerro Très Mogotes (N® 29, 5.370 m.) 

» Gerro Piuquenes (N® 3o, 5.720 m.) 

» Paso del Macho Muerto (N<» 3i, 4.800 m.). » 

Llamamos la atencion del Tribunal hâcia esta sustitu- 
cion de ciertos puntos del acta i mapa de 1898, por puntos 
completamente diferentes en la nueva lista i mapas. Ni el 
cerro de los Mogotes, ni el cerro Piuquenes * (Cantarito, 
5.558 m. en el mapa chileno) pertenecen a la linea fronte- 
riza; no figuran como pertenecientes a ella en el mapa 
arjentino, siendo completamente inesplicable que estén 
incluidos en una lista de hitos propuestos por el Perito 
Arjentino, i por consiguiente séria imposible determinar los 
puntos precisos del terreno que corresponden a los hitos 
arjentinos N''* 29 i 3o, en vista de los datos contradicto- 
rios que acerca de estos dan los diferentes documentos 
arjentinos. 
cordiiiera Volviendo al encadeuamieuto que culmina en 

de los 

Mogotes. los Mogotes, éste seguramente aparece como el 
cordon principal cuando se le mira desde el este, como en 
la vista panorâmica arjentina, i es interesante probarlo con 
el siguiente estracto de la relacion de los viajes de Bracke- 
busch : 

« Resolvi los (lias siguientes hacer un mayor estudio de los 

pasos de la Gordillera que siguen para el sur en la vecindad del alto 

nevado del Potro. Gon este objeto crucé, con uno de mis sirvientes, 

la Cordiiiera de los Mogotes; en la noche creia estar en la linea fronte- 
ri^a, i como estaba va oscuro bajé por la pendiente occidental en la creen- 
cia de estar pisando territorio chileno. La noche estaba mui fria, un 
torrente de Gordillera que yo tome por la cabecera del rio Huasco bra- 
maba a nuestro lado, i no se hallaba ni senas de lefia ni de pastos para 
nuestras bestias 



I. Errôneamcntc llamado a Parquenes » en cl mapa arjeiuino. 
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» Al amancccr del dia siguientc scguimos cl rio, pero este jirô mas 
hâcia cl S. E. hasta que nos convencimos de que nos hallâbamos todavia 
en la hoya fluvial del rio Blanco i que no habiamos cruzado todavia la 

Cordillcra del limite dcbido a este error perdimos el estudio de uno 

o dos pasos mas de la Cordillera *. » 

Siguiendo el itinerario del Dr. Brackebusch en su mapa Lamina 
(Zeitsclir. d. Gesellschaft f. Erdkunde^ xxxvii, 1892), se vé ^j^:^' 
que cruzô la Cordillera de los Mogotes a una altura de 
4.350 m., i que el rio que equivocô con uno de los afluen- 
tes del rio del Huasco era el rio de los Mogotes. No puede 
ponerse en duda, por consiguiente, que la prolongacion 
orogrâfica visible del cordon divisorio de las aguas que 
pasa por los Caserones, Ollita i Colorado parezca ser la 
Cordillera de los Mogotes, i que solamente la circunstancia 
hidrogrâfica de ser el rio Mogotes un afluente del rio 
Blanco, en lugar de serlo del rio Huasco, es la que conduce 
al trazado de la lînea fronteriza por el cordon occidental . 

Conviene mencionar que un jeôgrafo chileno, el senor 
San Roman, cayô involuntariamente en un error semejante 
al de Brackebusch i, en consecuencia, equivocô el verda- 
dero cordon divisorio de las aguas. Dice en una de sus des- 
cripciones ^ : 

« l-os nacimicntos estremos de los rios de (^opiapci i el Huasco se Lamina 
dcsprendcn rcspcclivamcnlc al norte i al sur dcsde las vertientcs opucs- XLVI, 
tas de un csiriho o contraruerie de la Cordillcra de los Andes, que se P^i* 9*^* 
dcsprcnde del Alto de las Yei^uas (lat. 28" 3lS') i se dirije al ponienle por las 
cumbres del Colimai, que solo dista unos quince kilômelros de la Cordi- 
llcra, etc. ^) 

I mas adclante : 

" Kn los nacimicntos del rio Mantlas, cl atlucnlc austral del rio 

Copiap('), que Se scpara del atluente mas l>orcal del rio del Guanaco, en 
cl conlratucrte va cilado, que va dcsde cl alto de las Yc/,'Lias, sobre la 
cucsta de los Andes hasta el cerro Colimai, no hai mas de i5 kilômctros 
al ocste. 

» Kn esta t;art;anta asi formada por la Ljran (Mordillera al nacientc, que 



1. Vcrhaïuil. J. (jcscUscluift Jùr ErJkutiJc, i^Vji, paj. 71 

2. Cordillcra i Dcsicrto Je Atacamci, vol. lï, p. 40^. 
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corre desde las Yeguas por Tronquitos, unos 40 kilômetros, hasta enla- 
zarse con el gran macizo del Potro, i por el alto cordon al poniente que 

desdc Colimai a Punilla, etc se encajona el rio de Manflas, con su 

curso recto al norte, i se define con claridad i evidencia el sistema oro- 
grafico. » (Pàjina 410.) 

El senor San Roman estaba equivocado, porque el cor- 
don desde Yeguas a Tronquito, aunque es el mas elevado 
de esta rejion, no forma el filo divisorio de las aguas, que 
se encuentra mas al oriente, a una distancia casi doble del 
cerro Colimai que la que le atribuye San Roman, segun lo 
muestra el mapa chileno. 

Semejantes errores — respecto a la posicion del cordon 
divisorio de las aguas, sobre el cual el Perito Chileno ha 
trazado la linea fronteriza, como parece que la trazaba 
tambien en 1898 el Perito Arjentino — demuestran que 
dicho cordon no puede ser tan « prédominante » i tan fâcil 
de discernir, cuando dos jeôgrafos, que ascendieron a las 
cumbres trigonométricas, uno por cada lado, no lo pudie- 
ron discernir, creyendo ambos haber encontrado el verda- 
dero orîjen del rio Huasco en puntos mui distantes uno de 
otro. Solo los injenieros demarcadores, guiândose por la 
a norma invariable» de la division de las aguas, i prescin- 
diendo de ideas orogrâficas preconcebidas, han podido iden- 
tificar dicha lînea fijando las cabeceras de los rios que se 
dirijen hâcia cada pais. 

En la latitud de 29° hai très cordones paralelos 



en i bien definidos de Cordilleras centrales : el cor- 
don oriental de Santa Rosa o de San Guillermo 



sur. 



(69^35' O.); la Cordillera que forma la division principal 
de las aguas (67'' 47 O.) i la Cordillera de las Palas (69° 
58' O.). Lo$ pasos de los dos primeros son mas o ménos 
de la misma altura, pues Brackebusch atribuye a los pasos 
de Carachas i San Guillermito la misma altura que al paso 
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de la Flécha. Al lado arjentino, el valle del rio de la Sal 
derrama sus aguas hacia el sur, miéntras que al lado de 
Chile el rio de Valeriano corre hacia el norte, atravesando 
aquel la mas oriental i el ùltimo la mas occidental de las 
très mencionadas Cordilleras por profundas quebradas, nô 
completamente inaccesibles, pero tan llenas de dificultades 
que se les prefieren jeneralmente los pasos por las mon- 
tanas. 

El paralelismo de las très Cordilleras i sus valles inter- 
médios, en una direccion casi de norte a sur en esta latitud 
(29% es realmente notable i se observa mui bien en el mapa 
arjentino de 1898. El cordon oriental es cortado por la Lamina 
quebrada del valle del Cura al pié del monte Iman, i reco- p^j. 033. 
bra su primera direccion en el alto paso del Fierro (4.700 m.; 
hasta que jira al S.-S.-O. en Colangiiil i Conconta. 

El cordon siguiente forma, como lo hemos dicho, la 
division de las aguas en direccion de norte a sur desde la 
cumbre méridional del cerro del Potro ; pero déjà repenti- 
namente de cumplir con esta condicion en el cerro del 
Toro i5.8()o m., 29^ 7' de lat. S.; aunque la cresta se pro- 
longa visiblemente hacia el sur por la Cordillera de la 
Ortiga. 

El tercero i mas occidental de estos cordones, llamado 
sierra de las Palas, cuya prolongacion hâcia el norte de la 
vuelta del rio de la Laguna Chica Cordon de la Yerba 
Buena se vé en una vista panoramica arjentina ;Esp. Arj., 
paj. 663 , es visiblemente la prolongacion orografica del 
cordon divisorio de las aguas que viene desde el sur en los 
29" 10'. Entre el cerro del Toro i los cerros de Chollai, el 
cordon divisorio de las aguas cruza la depresion intermédia 
en direccion sud-oesie, formando los dos portezuelos de 
Valeriano i Sobcrado. Para cumplir con la condicion de 
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dividir las aguas, la lînea fronteriza ha debido aquî desa- 
tender enteramente la condicion de direccion, que en otras 
partes ha parecido tatf importante al Perito Arjentino. Esta 
observacion es tanto mas digna de tomarse en cuenta en 
este caso, cuantoque la lînea divisoria vuelve luego despues 
a seguir la cresta orogrâfica que dicho Perito ha abando- 
nado en el cerro del Toro, la que no debiô abandonar jamas 
si fuera cierto que ha atendido en esta seccion a seguir 
crestas orogrâficas ântes que la division jeneral de las aguas. 
vaiie La Cordillera de la Ortiga se ramifica en la 

latitud de 29^ 28' i su ramai oriental vuelve a con- 
fundirse con el cordon divisorio de las aguas en 
Cordillera. JQg ^(f 40'. En la bifurcacion de la Cordillera que 
principia aqui se estiende el valle de la Tagua, cuyas aguas 
tienen su salida al pié del cerro del Toro. En este caso, 
como en los otros anàlogos, ningun estudio se ha hecho 
para investigar cual de las dos Cordillerasque encierran el 
valle tiene cumbres mas elevadas o se acerca mas a la direc- 
cion jeneral. El saber que vâcia sus aguas hâcia la Repu- 
blica Arjentina ha sido suficiente para que por ambas partes 
se reconozca que pertenece a ese pais. 

En cuanto al ramai oriental de la Cordillera de la 
Ortiga, sigue paralelo con el cordon divisorio de las aguas 
por el oeste i con la Cordillera del Fierro por el este, con 
cumbres taies como el cerro Chivato (5.400 m.) i el cerro 
Alumbre (4.678 m.:, siendo este ùltimo su remate donde lo 
contornea el cerro del Cura, cuyo valle forma allî una pro- 
funda depresion a i.ioo métros bajo la cumbre a los dos 

lados. 

cordiiieras El cordon Oriental, llamado sucesivamente 

ïû^/dV Cordillera del Fierro i Cordillera de Colangûil, 

DoAaAna. jj^r^ q[ sud-oeste eu 29" 5o', siendo sus cumbres las 
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de Colangùil (5.i5o m.), Conconta (5.240 m.), el Mogote 
(5.342 m., del primer mapa arjentino) i cerro Banados 
(5.33o m.) en la Cordillera de la Agua Negra, donde se 
junta con el cordon del divortia aquarum que aqui se desvia 
nuevamente del cordon occidental. 

Desde el paso de Sancarron (29^27 S.) para el sur, el 
cordon divisorio de las aguas se mantiene en direccion sur 
con una altura casi uniforme que apénas excède a la del 
cordon oriental, con escepcion del cerro de las Tôrtolas 
(6.i33 m.), hasta que en los 3o^5' sur (cerro de los Banados 
del mapa chileno, 5.344 m.) se interrumpe repentinamente 
por una gran depresion circular, i se desvia hâcia el este. 

Al sur de Sancarron, en los 29^45' sur, una cuarta Cor- 
dillera elevada, llamada Dona Ana, se hace notable al 
occidente del cordon divisorio ; es la que el senor Godoi 
llama la Punilla en el escrito que se cita mas adelante, i su 
cumbre mas elevada alcanza a 5.65o m. En los 29^*57 esta 
Cordillera de Dona Ana es cortada por una profunda que- 
brada por la cual corre hâcia el oeste el rio de la Laguna, 
pero se levanta nuevamente en el mismo eje hasta 4.600 m. 
i continua hâcia el sur no excediendo de 5. 000 m. en las 
cumbres hasta que coincide nuevamente con la division de 
las aguas en los 3o*^2o' i desciende a un nivel inferior. 

Aun en 1895 esta rejion no era tan bien conocida para 
que los jeôgrafos arjentinos no tuvieran dudas sobre cual 
de los cordones paralelos de las Cordilleras formaba la 
division de las aguas entre los dos paises. El senor don 
Emilio B. Godoi, que fué présidente de la Comision del 
Mapa del Instituto Jeografico Arjentino, esplicaba como 
podia determinarse la posicion del verdadero cordon divi- 
sorio de esta rejion, que cl conocia personalmente, en los 
términos siguientes : 
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a Emprendamos viaje hâcia la otra banda por cl paso de Angualaslo, Ap. Doc. 
que queda al poniente de Jachal i conduce al valle de Elqui. ^* ^^• 

» Nos vemos obligados a trasmontar très cordilleras que corren de 
norte a sur: Colangûil, la Deidad i la Punilla. Cual de las très es ella^? 
La mas oriental es Colangûil; la Deidad esta al médio; entre ambas corre 
un rio. La Deidad es la mas alta. Entre ella i la Punilla, que es la mas 
occidental, corre otro rio. Dos de estas cordilleras son secundarias ; en 
que las conoccremos? 

» Son secundarias las cadenas que ddn paso a las aguas, sea porque 
estas las circunvalan dando vuelta por su estremidad, sea porque las 
atraviesan de cualquier modo. 

» En el ejemplo que presento, no quiero anticipar solucioncs, pero si 
los dos rios (cl Toro i el Cura) pasan definitivamente al naciente, la 
Punilla (dona Ana) es la cordillera i su lînca de cumbre es el limite; la 
Deidad i Colangûil son serranias secundarias, enganosas por su rumbo i 
superior altura. Son serranias cortas, de importancia rejional, pero que 
carecen de importancia continental. 

» Podemos suponer que uno de los rios se abra paso al traves de la 
Punilla, i el otro al traves de Colangûil; entonces la Deidad es ella i su 
cumbre el limite. Loshechos fiicil o dificilmente observables, nos lo diriin 
sin dejar lugar a discusion *. » 

La distribucion de las alturas entre los diversos cordones 
de la Cordillera ha sido tal, entre los 28° i Sof" de latitud, 
que los cordones occidentales predominan en jeneral. Al 
sur del cerro de las Tôrtolas, como se ha dicho, el cordon 
que forma la division de las aguas continua con un filo bien 
visible hasta que, en el cerro de los Banados (5.344 m.), el 
dwortia aquariim rétrocède desviando bruscamente hâcia el 
este, miéntras que la cresta de la llamada aquî Cordillera 
de la Laguna, con las alturas de 5. 81 5, 5.839, i 5.824 m., se 
divide en très ramales entre los cuales tienen su orîjen las 
cabeceras del rio chileno de la Laguna. 

El mas occidental de estos cordones, llamado cerro del 
Tapado, se acerca, hasta 10 kilômetros de cumbre a cumbre, 
al cordon occidental (4.609 m. de altura) que forma la 
prolongacion austral de la Cordillera de Dona Ana. 

Aun en i883, cuando Pissis publicô en Chile la ûltima 

1. El sefior Godoi se refiere a « la Cordillera » del Tratado. 

2. La Nacion, Buenos Aires, Marzo 22, 1895. 
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edicion de sus mapas, se creia que todas las cabeceras del 
rio de las Lagunas nacian al oeste de la Cordillera del mis- 
mo nombre, la que considerô por esta razon como el limite. 
Esto se vé en la reproduccion que incluimos del mapa de Lamina 

XLVIII. 

Pissis, en la que hemos figurado con una lînea roja la ver- 
dadera situacion de la linea divisoria de las aguas. 

Desde la Cordillera de la Laguna la lînea del dirortia 
aqiiarum sigue por un estribo en direccion sud-este el 
llamado por los arjentinos cerro del Potrero Seco (5. 660 m.) 
i de los Banados (5.33o m.) en la Cordillera del Agua Negra, 
i, torciendo de nuevo para el sur, alcanza su punto culmi- 
nante en el cerro Porongos (6.252 m.) que marca el princi- 
pio de la Cordillera oriental de Olivares, de la cual no 
existen todavia pianos ni medidas, pero que es mucho mas 
dificil de cruzar que la Cordillera divisoria, como se pro- 
barâ mas adelante. 
La linea Eq Iqs 30*^23' la li'nca divisoria de las aguas se 

divisoria de ^ 

las aguas se dcsvia nuevameute hacia el oeste, dejando al este, 

desvia de 

lasmaseie- poF luia distatîcia de dos i médio gradoSj las mas 

vadas cres- 

tas al sur elerûJas i prédominantes masas de Cordi lieras i 

de los ... r r f • . • 

30-20'. ^'' O'^^ jcneral de clevacion en esta seecion. 
\L\ elevado cordon inicial de 6.000 métros, del cual se 
bifurca el de Olivares, se prolonga al sur de los 3o"23' con 
cumbres de 5.5o() m. bajo cl nombre de Cordillera de San 
Lorenzo, i al otro lado del cajon del rio San Lorenzo hai 
otra cresta, la Cordillera de la Cortadera, que principia 
tambien en 5.400 m., disminuyendo a 4.700 m. hacia su 
estremo sur, donde la corta el rio Melchor, para conti- 
nuar de nuevo en alturas de 4.300 a 4.500 m. a traves de 
los cajones de los rios Mondaca i Atutia, hasta que vuclve a 
culminar en la Cordillera de la Totora con mas de 5. 000 m. 
F.sia cresta fra^nnentaria constnictira séria asi cortada por 
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cuatro valles profundos, pero formaria una frontera mucho 
mas infranqueable que el cordon divisorio de las aguas 
cuyas alturas, en el trecho correspondiente, varian entre 
3.22oi 4.5oo m. en los pasos, hasta S.ooo m. en las cumbres. 
Para dar una idea del terreno, ântes de completar el 
bosquejo de esta parte de la Cordillera, i de las facilidades 
relativas para cruzar los ramales oriental i occidental, sera 
conveniente insertar aquî una descripcion de los ùnicos 
cuatro pasos por los cuales se puede llegar desde el lado 
arjentino a los valles interandinos entre los 3o° 25' i los 
32° 40'. Hai que tener présente, al mismo tiempo, que la 
Cordillera fronteriza dâ acceso a los mismos valles desde 
el lado de Chile por no ménos de cuarenta i sets pasos 
diferentes. Como podria objetarse esta comparacion ale- 
gando que un mayor estudio de las Cordilleras orientales 
revelaria muchos mas puntos de acceso, siempre puede 
decirse por lo ménos que, segun la autoridad del Dr. Brac- 
kebusch, el ùnico jeôgrafo que formé un mapa de estas 
Cordilleras àntes de la Comision de limites, hai siempre 
quince pasos bien conocidos de la Cordillera fronteriza por 
los cuatro ya dichos que cruzan la Cordillera oriental. 
Los pasos La siguiente es la relacion que hace el Dr. Brac- 



de la 



Cordillera kebusch de estos pasos * : 

orientai 



segun 

el 

Dr. Bracke- 



« Paso de Tocota o Coquimbito , 3o*» 40' de lat. sur; 
69° 33' long, oeste *. Como el rio Castafto i su tribuiario el 
busoh. rio de San Francisco (San Lorenzo) no permiten el trâfico 

por donde rompen la Cordillera oriental, despeftândose en grandes 
cataratas por las rocas de granito, hai que cruzar la Cordillera oriental 
por elevados pasos para alcanzar la hoya superior del rio Castano, desde 
la eu al vdrios pasos conducen por sobre la Cordillera occidental. El paso 
al norte del rio Castano usado para este proposito lleva los nombres 



1. Zcitschrift dêr Gcsellschaft fur Erdkundc ^m lierlitiy Band. xxxvii, 1892, 0-4, 

pais. 307- 3o8. 

2. Segun el mapa oficial arjentino de 1898, reproducido en la lamina XLVI, el 
Portc^uclo BlancOy el punto mas alto dcl camino, esta situado en 30*37' lat. sur i 
69'*48' lonj. oeste. 
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dados mas arriba. El camino que conduce a él parte de la Estancia 
Tocota (2.25om.) que esta al pié oriental de laCordillera oriental (llamada 
aqui de Olivares), en el borde de la gran altiplanicie de los Incas que se 
estiende hàcia el oriente. Primeramente subimos por una quebrada de 
esquitas arcillosas i grauwackes, pasando por Tronquitos llegamos a 
Coquimbito i el rio de las Lenas que corre hîîcia el sur para ingresar al 
rio Castanos; en seguida por una subida brusca llegamos al nevado 
Portezuelo Blanco, que esel piinto mas alto en que cru^amos la Cordillera, 
Continuando nuestro camino descendimos al Ojo de Agua siguiendo un 
pequeno afluente de los rios de San Francisco i San Lorenzo reunidos, 
i despues de otra subida, llegamos a las juntas del rio Blanco con las 
aguas del primero. Remontamos ahora el rio de San Francisco hasta el 
Mal Paso, donde bai un atravieso difi'cil del rio i una bajada peligrosa, 
llegamos al valle latéral de la Cortadera, subimos otra cresta, i despues 
de cruzar el paso de la Cortadera (Fuentecilla?), bajamos al hermoso i 
ancho valle llano de los Patos (de Castano) con sus praderas i lagunas 
(3.2<x) m.) *. Desde aqui varias pasos que mencionaremos mas adelante 
cruzan la Cordillera occidental (véase pajs. 333 i siguientes) *. El paso de 
Tocota se usa solamente cuando no hai mucha nieve en el Portezuelo 
Blanco. En las ocasiones en que he visitado el distrito ha pasado siempre lo 
contrario i no pude encontrar a nadie que me acompanara hasta el paso. 
Mi descripcion, por consiguiente, estd basada en los datos que me han 
dado varias personas que conocian bien esta parte, especialmente mi 
amigo Don Belisario Fonseca, de la Iglesia, quien es la autoridad principal 
sobre las Cordilleras. » 

Esta relacion del Dr. Brackebusch arroja mucha Juz 
sobre las dificultades de este paso, i puede conjeturarse que su 
altura es mayor que la de cualquiera de los de la Cordillera 
occidental o del limite, desde que estaba tapado por la 
nieve en lo mejor de la temporada, i cuando estos ûltimos 
se hallaban todos abiertos. En efecto, esto pasaba a fines de 
Febrero de 1888 cuando el Dr. Brackebusch llegaba a la 
Estancia de Castano en el rio de ese nombre al pié de la 
Cordillera de Mainrique, hacia el 21 de dicho mes. Pocos 
dias despues principiaba su via je hacia el oriente, el que 
describe como sigue^: 

Paso de la « Cruzamos primeramente la Cordillera oriental — que 

Ollita. forma una prolonç^acion setcntrional de la cadena de la 

I. La verdadcra altura, segun nivelacion trigonomcirica, es de ?.4o3 m. en cl 
mcdio del valle. 

•2. Se reticre a los pasos que se niencionan en la prôxiiua cita. 

i^ . VcrhiVidlungcn dcr Gescllschnft fiir Hrdkundc ^u Berlin, Band. xviii, 1891 , paj. 76. 
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Ramada — al sur del rio (Castano) /?or tremendos pasos, el mas alto de los 

cuales es llamado de la Olliia (3. 800 m.); era imposible seguir por elvalle 

del rio debido a las grandes caidas de agita que lo cerraban; cl paso de 

Tocota, que se halla mas al norte del rio i que conduce por sobre la Cor- 

dillera de Olivares, se hallaba cubierto de nieve, Despucs de pasar el rio Mapa de 

Castaiio proseguimos por el pintoresco cajon de la Punta Negra hasta el demarcacion, 

Portezuelo Blanco (lat. 30*^46' S.) i entramos a un valle ancho mui hermoso PI. IH 

i estraordinariamente interesante de 3.200 m. de altura (3. 405 m. segun enlacartera, 

nivelacion trigonométrica) el cual, como otro que sigue mas al sur, es 

llamado de los Patos porque abundan en ellos esas aves. Habiamos 

demorado cinco dias (desde el 28 de Febrero hasta el 3 de Marzo de 1888) 

para alcanzar este punto desde Castano, aunque la distancia a vuelo de 

pâjaro sea solo 70 kilometros. 

» Aqui desde las tnontanas nevadas que rodean por todos lados esta 
hoya sembrada de lagunas descienden vârios rios que se juntan para 
formar el rio Melchor^ el cual tambien corre por un valle inaccesible a 
vaciarse al rio Atutia. 

» Desde este valle o depresion de los Patos vdrios pasos faciles con- 
ducen a Chile (Azules, Valle Hermoso, Porlillo Guana, Viento, Ventillo, 
Santa Rosa) ùnicamente frecuentados por contrabandistas por los pas- 
tores chilcnos que hacen uso de estos hermosos pastos. Visité los pasos del 
Valle Hermoso (4.100 m.), de Portillo (3.950 m.) i del Vienjo (4.200 m.) i 
despues, por vdrios otros pasos que se elevan a ccrca de 4.CKK) m. de 
altura i separan los rios rdpidos de San Francisco, rio Seco, San Lo- 
renzo, rio Blanco, afluentes todos del rio Castaiio. Me volvi a la hoya 
fluvial del Agua Negra cruzando finalmente un paso de 4.5oo m. de altura 
al pie de un gran ventisquero, entre magnîficos Pénitentes de Nieve *. 

» El rio del Agua Negra es uno de los pocos de las Cordilleras que, 
como cl rio Mendoza, conduce direciamente a la division de las aguas *.» 

a. « Nota del Dr. Brackebusch. ) a La mayor parte de estes rios corren primero al norte 
o al sur para rompcr despues la CordiUera oriental por medio de largos lagos trasver- 
salcs; por este es jencralmcnte neccsario cruzar las Cordilleras por dos pasos para 
Ilcgar a Chilc. En mapas anteriorcs una scia CordiUera aparece al norte de Mendoza 
habiéudosc hecho una confusion i reunido los pasos de las dos Cordilleras en la divi- 
sion de las aguas. j» 

La gran dificultad para cruzar la CordiUera oriental 
ântes de llegar a los pasos que conducen a Chile queda, 
ademas, ilustrada por el hecho de que, estando el senor 
don Vicente Ferez Rosales, en Octubre de iSSy, en Câlin- 
gasta (3i° i5' S.), es decir, en la vecindad de los pasos de 

1. Los siguientes son los pasos en el mapa chileno, viniendo del valle de los 
Patos : 

San Francisco que conduce al rio San Francisco, 4.164 m. en Sg* 32' S. 
San Lorcnzo — » San I^renzo, 3.988 m. en 3o» 29' S. 

Rio Blanco — » Blanco, 4'762 m. en 3o« 24' S. 

Olivares — al Agua Negra, 3.o33 m. en 30" 12' S. 
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la Totora (3i° 3o') i de la Ollita (3()° Sy), i viéndose com- 
pelido a retirarse precipitadamente a Chile, tuvo que 
resolverse a ce seguir de mui malas ganas el sendero poco 
prâctico que conduce desde Calingasta al mui conocido 
paso de la Cordillera del Agua Negra » (3o° 14' S.] ^ 

Mayores detalles sobre el paso de la Ollita dâ Bracke- 
busch como sigue - : 

9 Paso de la Ollita^ 3o® 5f latitud S., hg^ 5cj lonjitud O., 3.8oo m. ', cruzado 
por mi el i® de Marzo de 1888 i marcado por primera vez en mi nuevo 
mapa... El sendero que conduce por este paso desde el distrito minero 
de Gastano... merece cl nombre de carrera de obstdculos. Es una con- 
tinua subida i bajada; ocupé cinco dias para recorrer una distancia de 
solo 70 kilômetros a vuelo de pàjaro. Dejamos el rio Castafto mas arriba 
de las minas de oro de Castafio Nuevo (1.600 m.) i entramos por un valle 
latéral seco que baja del sud-oeste i conduce a la cuesta de Chile (2.55o m.) 
Bajamos a la quebrada de los Potrerillos i despues seguimos de nuevo a 
un paso de 3.450 m. de alto para bajar en seguida al arroyo de las Vis- 
cachas (3.25() m.) que corre al norte hâcia el rio Castafio. Ascendimos 
una vez mîs a la altura de 3.450 m. para alcanzar otro pequefto rio, el de 
las Avestruces, i bajar hasta la boca de los Avestrucitos, corriente cuyo 
curso es paralelo al arroyo de las Viscachas. Remontamos ahora los 
Avestrucitos hasta encontrarnos al frentc de una subida de increible pen- 
diente por la cual llegamos a la verdadera cumbre del paso (3. 800 m.)... : 
bajamos ahora râpidamenle al rio de las Dos Cordilleras por el que 
seguimos bajando por cierta distancia (hasta i.[)oo m.), subimos nuevamentc 
por una fuerle pcndiente, hasta 3.o5() m. i en seguida bajamos por un largo 
creston que vu deprimiéndosc en dircccion nor-este hasta el valle del rio 
Atutia... Pasamos el rio (asunto dificil entiempode creces), i en la ribera 
opuesta entramos a un valle latéral, el cajon de la Punta Negra... subimos 
por la quebrada hasta una altura de 3.5<k) m., cruzamos un cordon i nos 
hallamos con un ancho valle en forma de hoya (la Lagunita)... el camino 
desde aquî va subiendo por otro rio Blanco... llegamos entonces al Por- 
tezuclo Blanco {363o m.) * en un creston entre el granitico cerro Blanco 
(4.100 m.) que présenta una magnifica vistadel panorama alpestre con sus 
muchas montafias nevadas i la primera cadena oriental del Melon. Se 
pasa por el borde de pequeiios parches de nievc ântes de llegar a la 



1. V. Perez Rosalcs, Recuerdos del l\is,.iJoy Santiago, 1882, paj. io3. Una intcre- 
sante relacion del viajc se cncuenira en las pajs. io6-i(.)8. 

2. Zcitschrijt d. Gcscllschaft fur Erdhtndc%^àrn\. xxvii, 1892, N" 4, pajs. 3o8-3ii. 

3. Scgun el mapa oficial arjentino Je i8yS, la situacion del paso de Ollita es en 
Se* 58' laiitud S., 69° 48' lonjitud O. No se dX la altura. 

4. Dcbcria scr?.8?o m. tomandu en cuenta la correccion de 200 métros hecha a 
la altura del valle de los Patos. 
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cumbre del paso i despues se baja a la llanura alta de los Patos (de Cas- 
tano)... Aqui veranean pinos de ganado vacuno i lanar atendidos por 
pastores chilenos que los arrean aqui desde la vecina Repiiblica, sin preo- 
cuparse absolutamentc de los arjentinos, a quienes pertenencen estos 
hermosos pastos, pero que parecen ignorar su existencia\ solamente el 
contrabandista, el criminal en fuga i el refujiado polîtico conocen esta 
rejion neutral a donde no los sigue la policia chilena ni la arjentina... » 

« Agregaré que el rio Atutia es impasable mas abajo del camino que 
baja del paso de la Ollitaypero que puede remontarse sin dificullad dando 
una gran vuelta alrededor del cerro del Mondaca; llegamos asî o bien al 
vallc Hermoso (que no debe confundirse con otro valle del mismo nom- 
bre que existe mas al sur) o al rio Cortcz, desde el cual podemos cruzar 
por cl paso de las Salinas o de Embarà (llamado portezuelo de Cortez, 
3.889 m. en el mapa chileno) hâcia el valle del rio Santa Cruz que se 
mencionarâ mas adelante. » 

Paso ^^^^ ^^ ^^ tercer paso de la Cordillera oriental 

deiaTotopa. p^j. ^^ sendeFo que nunca ha sido estudiado topo- 

grâficamente. Brackebusch dâ a este respecto las noticias 
siguientes : 

« Paso de la Totora en 3i" 35' S. i 69° 35' O. Si, viniendo de Calin- 
gasta, principal afluente del rio San Juan, cruzamos en su orilla 
izquierda vârios otros que provienen de la Cordillera oriental, cuyos 
cauces estân jeneralmenle secos... solo un rio forma una escepcion ; 
este es un torrente de Cordillera que rompe esta ûltima por un profundo 
tajo bajo cl nombre de rio Colorado, i al otro lado del tajo (aguas arriba) 
se ensancha formando un valle fértil completamente desconocido en 
mapas anteriores. Nace en los 3i® de latitud i se estiende por un grado 
entero hàcia el S. El rio mismo es llamado de Santa Cruz *; no toma el 
nombre de rio Colorado sino donde se le junta un afluente de esc nom- 
bre un poco mas arriba de donde pénétra a la Cordillera, el cual le dâ el 
color rojo que indica su nombre *. Se refiere que en este valle inaccesible 
vivio por mucho tiempo un fujitivo arjentino apellidado Donoso; trajo a 
este valle desde Chile ganado vacuno i caballar cuya numerosa cria iba a 
vender a Chile. Allî estuvo como arjentino disfrutando de la proteccion 



I. Las dos vcrtientes mas sctentrionales del rio Salinas cstûn cxactameiuc en los 
3i* 02', i las dos mas méridionales del rio Santa Cruz, en 31" 38', sicndo estos dos rios 
los tribuiarios opuestos del rio Colorado. Asî, pues, se vc que las informacioncs del 
Dr. Brackebusch sobre la estcnsion de nortc a sur de la hoya, eran cxactas i esian 
de acuerdo con las obscrvacioncs hcchas por las sub-Comisiones chilcnas. Se obscr- 
varâ, sin embargo, que cl dio crrôncamcnte el nombre de rio Santa Cruz a una sec- 
cion del rio principal (rio de los Tambosi siendo que corresponde solo a su tributario 
del lado sur. 

2. Como se ha dic'i:> en la nota antcrior, el nombre de Santa Cruz pcrtenecc al 
tributario del sur; los atluentes principales del norte son, de ocste a este : rios de la 
Laguna, Salinas i Tambos, dandose tambien este ùhimo nombre al rio principal hasta 
que atravicsa la Cordillera oriental. 
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de su pais sin que este ûltimo tuviera idea alguna de la existencia de este 
liombre, del lugar de su residencia, o de sus grandes ganados. Estos her- 
mosos pastoreos se llaman las Invernadas de Donoso. Desgraciadamente 
no me ha sido posible penelrar a este rincon escondido de la tierra... Mis 
informaciones se basan ûnicamente sobre les datos que me ha dado la 
jcnte, en su mayor parte antiguos contrabandistas, que hacian alli su 
cuariel jeneral, asi como en los Patos (de Castafio). 

» Se dicc que es posible llegar hasta el rio Santa Cruz por el tajo en 
cuyo fondo corre el rio al atravesar la Cordillera nevada (entre los ncva- 
dos de Ansilta i de Aldeco), pero que esto no se puede conseguir sinô con 
dificultades estraordinarias. Dicen que es mas fd cil llegar alli desde los 
Patos del sur que mencionarcmos mas adelante, pero tambien puede 
obtenerse el acceso alli crujando la Cordillera, lo que puede efectuarse 
por el paso de la Totora queyo descubrî. Mai varios caminos hâcia este 
paso desde el rio de Calingasta ; puede llegarse a él desde el pueblo 
mismo de Calingasta por los Hornitos i la Troya hasta el Gringo, o desde 
la Tamberia por la Minita, o desde cl Totoral por el Panai i la Casa de 
Piedra. Por el otro lado se baja rapidamente a la laguna de Tome, o bien 
a cualquiera de los puntos llamados Mula, Caballo o Pajaritos, todos los 
cuales se hallan en la rejion de las Invernadas de Donoso. » 

El paso de la Totora no figura en el mapa oficial arjen- Lamina 

XL VII 

tino (1898), en el cual, ademas, la Cordillera de Totora i la paj. 933. 
Cordillera de Ansilta, que se elevan a mil métros mas que 
la divisoria de las aguas, estân apénas indicadas en uno o 
dos puntos, i las lineas cortadas que marcan el curso de los 
rios revelan el caracter inaccesible de estos. 
Paso del El ûltimo paso de la Cordillera oriental en la 

Espinacito. j-ej^iou dc que estamos iratando es el mejor cono- 
cido de todos ; es el ce atravieso del Plspinacito » por el cual 
cruzc) el jeneral San ^Martin con todo su ejército en 18 17. 
Es mui conocido desde ese tiempo bajo el nombre de 
« Camino de los Patos », i el jeneral arjentino don Barto- 
lomé Mitre alude a él en su Historia de San Martin en los 
siguientes lérminos : 

« Kl C^imino dc los Patos al norte de IJspallata — que es el mas 
lari^o por el mayor espesor del gran macijo de Aconcas^ia hdcia el Oeste 
— conduce al valle de Putaendo, al cual se pénétra, sii^uicndo el curso 
del rio por una estrccha gari^anta denominada Las Achupnllas, a que 
convcrje un ramai latéral. >^ iObra citaJa, paj. 53o.) 
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I mas adelante 

« Las jornadas estaban calculadas con arreglo al pasto i al agua, 

i sumaban por el camino de los Patos 514 k'ûomexros desde la f aida orien- 
tal de la Cordillera hasta la garganta de las Achupallas *, 7.545 m., hasta 
el pueblo de San Antonio de Putaendo, primer objetivo de la marcha en la 
planicie. En este ôrdcn penetraron a la scgunda Cordillera por el boquete 
de Vallc Hermoso, situado a mas de 3.ôoo métros de altitud. » [Ibid.y 
paj. 536.) 

La primera Cordillera^ cuyo pié oriental distaba por el 
camino 5 14 kilômetros del pié occidental de la segiinda 
Cordillera^ era la Cordillera de la Ramada, cuyo ùnico 
punto de atravieso era i todavia es el paso del Espinacito. 
La gran altura de este paso sujiriô la idea de construir un 
camino por el valle del rio que atraviesa la Cordillera de 
la Ramada de oeste a este, i en 1872 el gobierno provincial 
de San Juan encargô su estudio a los injenieros senores 
Don Octavio Nicour i Don Matias Sanchez. Se incluye en Ap. doc. 

N* 22. 

el Apéndice un estracto del informe de dichos injenieros 

citado ya en la pâjina 219 de esta Esposicion. 

Informe de gj^ j^ relacion de su viaje a Chile, los senores 

Nicour I " ' ' 

Sanchez Nicour i Sanchez dicen que desde el paso de San 

aoeroa de la 

Cordillera Martin, donde el camino cruza el rio de los Patos, 

del . . 

Espinacito. al pié Oriental de la Ramada, 

« el camino entra ya en plena Cordillera. Subidas i bajadas mas o ménos 
râpidas, cuestas i laderas que son verdaderos precipicios, presentan tan- 
tas dificultades como peligros. Se pasa el Espinacito que alcan^a a la 
altura de 4,^42 métros i despues de las mismas dificultades por 405 
léguas, se Uega al valle de los Patos. Este valle, como se sabe, posée 
abundantes pastos naturales, i aunque no tiene habitaciones, si asi no se 
llama a una misérable casucha arruinada, ofrece un buen abrigo para el 
engorde de ganados en la buena estacion, donde los chilenos apacientan 
millares de cabe:(as que retiran a la entrada del invierno ». 

Establecen que desde el valle de los Patos hai dos cami- 
nos a Chile, el de la Cuesta Colorada por el paso de Valle 



I. Llamada ahora « Chalaco ». Vcasc mapa chileno de demarcacion, PI. III en la 
cartera . 
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Hermoso, i el de « la vuelta de los caminos » por el paso 
de las Liaretas ; tambien que desde el valle de los Patos 
hâcia el curso inferior del rio (Paso de San Martin) « solo 
se conoce un camino i este no ofrece ninguna solucion del 
problema ». 

En busca de esta solucion, informan acerca de los carac- 
tères de las varias cadenas de los Andes como signe : 

« La Cordillera arjeniina o sea la del este, mas clevada c irregular 
cortada en diferentes direcciones por quebradas que dân curso a numé- 
ro so s arrovos. 

» La del lado chileno, aunque mas baja es mas cerrada i continua, 
encontrdndose en ella la linea de division de las aguas de las dos Repûbli- 
cas, ra^on por que se ha elejido como linea de frontera. 

» Asî, lo que hace que el camino actual sea tan largo i dificil es que 
pasa sobre la Cordillera del este àntes de llegar a la del oeste. » 

Habiendo averiguado que el rio de San Juan 

« proviene de la segunda Cordillera del este » i que « la gran Cordillera 
del este se encuentra asi abierta por una grande i profunda quebrada que 
empieza al naciente del valle (de los Patos) permitiendo a las aguas de la 
cordillera del oeste atravesarla completamente para bajar por la pendiente 
arjentina hasta el valle de San Juan », 

decidieron proyectar un camino por esta quebrada, pues 
estaban 

a persuadidos de que siguiendo su curso obtcndriamos una linea de pen- 
diente continua i siempre a un minimum de altura, lo que constituye una 
consideracion mayor en paises de montafias w. 

Estendieron sus operaciones en busca de una linea de 
descenso continuo por el lado de Chile, i resumen asî su 
informacion : 

« Entre las numerosas cadenas de montanas que Ibrman la Cordillera 
del oeste, existe un punto bajo que sin embargo es una cresta. Este punto 
dâ orijcn a dos cursos de agua, uno al ocsie que dcsciende a Chile, i otro 
al este que va a regar la Rcpiiblica Arjentina nicrced a una inmensa frac- 
tura de la gran Cordillera del este, v 

La opinion de los senores Nicour i Sanchez citada en el 
capîtulo VII era que ùnicamente esta quebradura determi- 
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naba la propiedad arjentina del valle de los Patos. Pregun- 
tan : 

«4;C6mo podriamos esplicarnos el fenômeno de unacorriente de agu.n, 
que teniendo su orljen en las vertientes occidentales de una cordillera, 
corre sin embargo por su pendiente oriental? El rio del Volcan (rio Péni- 
tentes en el mapa chileno, PL III), el de la Vuelta de los Caminos (rio 
Teaiinos) el de las Yeseras (arroyo Patillos), que descienden de los picos 
Aconcagua, Ramada i Mercedario pertenecientes a la Cordillera arjen- 
tina, corren al poniente de esta Cordillera uniéndose en el valle de los 
Patos a mas de i.ooo métros de profundidad bajo su linea, ^ como pudie- 
ron haber pasado a su pendiente oriental sino merced a una gran fractura 
de la Cordillera del este ? » 

Esta gran fractura o cajon es el accidente détermi- 
nante que, segun los sefiores Nicour i Sanchez, ha causado 
el abandono de la « linea de majores alturas » que corre 
por ce los picos Donoso (Ansilta), Mercedario, Ramada i 
Aconcagua » como lînea fronteriza, i la adopcion en su 
lugar de la mas baja i ménos notable lînea divisoria de las 
aguas. 

En la conclusion de su informe, los senores Nicour i 
Sanchez insisten en la importancia de un accidente natural 
como el cajon de un rio a traves de la Cordillera para esta- 
blecer un camino; dicen que c< la profunda i compléta 
seccion de la Cordillera que forma ahora la quebrada de 
un rio » es un trabajo « preparado por la mis m a natiirale{a 
desde el principio de los tiempos, que nadie hasta ahora 
habia querido o sabido utilizar », que ellos c< han tenido la 
suerte de constatar los primer js su existencia » i que 
« llegaron por ese trayecto a la linea diinsoria de las aguas 
al traves de la Cordillera mas jigantesca del mundo^ por un 
canal continuo i casi normal a su direccion, etc. ». 

Las opiniones de Nicour i Sanchez son de la mayor 
importancia en este caso porque demuestran que, segun 
los hombres arjentinos de la profesion, — en una época 
en que no existia aun el Tratado de Limites, — la nocion 
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técnica respecto a la lînea fronteriza no era la de una 
c( divisoria de altas crestas » o de una ce divisoria normal » 
construida idealmente ; i que cuando aludian a « la lînea 
divisoria de las aguas » como lînea fronteriza, se referian 
a la division de aguas compléta i no interrumpida en todo 
el lîmite andino. Finalmente, es importante porquedemues- 
traque, en la opinion de la jenteimparcial de aquel tiempo, 
no existia realmente un lîmite tradicional i que se reco- 
nocia implîcitamente que, si la frontera hubiera de deter- 
minarse por otra condicion natural que no fuera la division 
de las aguas, el valle de los Patos deberia de pertenecer a 
Chile. 

LosDres. Poco despues de los senores Nicour i Sanchez, 

ulTssfeidt ^^ Enero de iSyS, el valle de los Patos fué visi- 

*"**rdo! ^^^^ P^^ ^^ jeôlogo aleman, el Dr. Stelzner, que 
Espinacito. hizo uua relacion de su viaje* donde establece 
que el ascenso al paso del Espinacito se hace 

a con el objcto de evitar una vuelta larga e intrafîcable del valle de los 
Patos » i que « mirando hdcia aguas abajo se vé c6mo el valle se estrecha 
i convierte en una quebrada precipitosa... t). • 

Desde el fondo de valle Hermoso subiô al paso de ese 
nombre en dos horas, i dice : 

« A las très de la tarde llegamos a la lînea divisoria, la separacion de 
las aguas hdcia ambos mares. » 

El Dr. Stelzner midio las alturas de ambos pasos — el 
de Espinacito para el cual obtuvo 4.236 m. i el de valle 
Hermoso, 3.365 m. — de manera que cuando se referia 
a la separacion de las aguas hâcia ambos mares como el 
asiento del lîmite, sabia mui bien que dicha separacion no 
coincidia con la division de las aguas en las cumbres mas 
clevndas. 

I. Alf. Stelzner, Bcitrage :[ur Géologie und PaLvontologic der Argcntinischen 
Republik, i883, paj. iio. 
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En i883, otro viajero aleman, el Dr. Gûssfeldt, esplorô 
el valle de los Patos desde el lado de Chile. En la relacion 
de su viaje nos dice que « la division de las aguas en la 
cumbre del boquete de valle Hermoso » es « apénas per- 
ceptible » pues cruza « un ancho valle » formado allî por 
las montanas. I mas adelante, refiriéndose al mismo valle 
Hermoso, dice * : 

« El valle remata, despues de très o cuatro horas de camino, al pié de 
una elevada cadena (el cordon de los Pénitentes)... Esta cadena es la pro- 
iongacion hdcia el sur de otra mas elevada (cordon de la Ramada i Espi- 
nacito)... La altura de estas montanas no ha sido medida todavia ; la mas 
elevada de todas, monte Negro (Aima Negra) excède de 6.400 m. » (La 
verdadera altura es de 6.290 m.) 

Despues de bajar al valle de los Patos, el Dr. Gûssfeldt 
c< deseô conocer la puerta de paso hâcia la pampa » i Uegô 
en seis horas hasta el portezuelo del Espinacito al que 
asigna la altura de 4.444 m. Aludiendo a esta gran altura 
dice: 

« La cumbre del Espinacito debe por consiguiente considerarse como 
la verdadera puerta de entrada a la Arjentina, i nô el boquete de valle 
Hermoso. Aunque este ùltimo, cuyos déclives son mucho mas suaves i 
pertenecen todavia a la zona de vejetacion, es el punto de separacion de 
las aguas entre dos océanos, solamente conduce... a una profunda depre- 
sion que puede permitir la salida a las aguas, pero nô al hombre*... La 
cadena de la Ramada se continua al otro lado del paso hâcia el Acon- 
cagua pero esta cortada por valles '. » 

Hablando de los Andes centrales chileno-arjentinos entre 
los 32^ i 35° de latitud sur, dice el Dr. Gtissfeldt: 

a Esta rejion quedaria caracterizada... por dos cadenas paralelas... 
La cadena occidental contiene la division de las aguas entre los océanos 
Pacifico i Atldntico, i la cadena oriental es cortada en varias partes por 
cursos de aguas que nacen en el valle entre las dos cadenas. » 



1. Paul Gûssfeldt, Reise in den Andes, paj. 263. 

2. Es oportuno indicar que el proyecto formado en 1872 por los sonores Nicour 
i Sanchez, para la construccion de un camino por el valle, nunca se ha Uevado a 
efecto. 

3. Ibid, paj. 314. 
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Refiriéndose a lo complejo del sistema de los rios del 
Pacifico, escribe : 

« No es por una pendienle continua, sino por una confusion de cres- 
tas que surjen una tras otra, por las cuales llegamos desde el pié de los 
Andes hasta su linea de cumbres, i solo en raras escepciones se révéla al 
ojo desde abajo el perfil de la gran llnea divisoria de las aguas ocednicas, 
Como régla, la linea de cresia visible, segun se proyecta a la vista sobre 
el cielo, es formada por cadenas latérales. » 

Segun tendremos luego ocasion de hacerlo notar, esta 
ûltima observacion demuestra la inutilidad de las vistas 
panorâmicas para Uegar a alguna conclusion positiva res- 
pecto al carécter o aspecto del verdadero cordon divisorio 
en la mayor parte de los Andes. 

La relacion de los viajes i trabajos del Dr. Gûssfeldt en 
la rejion del Aconcagua i Espinacito, publicada en 1888, fué 
revisada i estractos de ella publicados en el Boletin del 
Institut o Jeogrdfico Arjentino de 1891 (citado en cap. xi) Uminaix, 
bajo la autoridad de la Comision Directiva, diciéndose ^Uî ^^^ ^'* 
claramente que « uno de los problemas » que los Peritos 
tendrian que resolver séria el « del limite entre la Repù- 
blica Arjentina i Chile en la rejion vecina al pico de Acon- 
cagua », que la linea de « las mas elevadas cumbres » 
deberia pasar por los picos de Aconcagua, la Ramada i 
Mercedario, i que en este lugar el dwortia aquariim « no 
coincide con las cumbres mas elevadas ». 

El Dr. Brackebusch, en un articulo ya citado, résume 
los estudios de Nicour i Sanchez, de Stelzner i de Gûssfeldt 
sobre el camino de los Patos, i establece de nuevo, refirién- 
dose al paso del Espinacito, que 

« si uno desca hacer uso del paso occidental del valle Hermoso, aquel es 
cl ûnico punto posible de acccso desde San Juan* ». 



I. Zcilschrift d. Gcs.f. Hrdk. Band. xxvii, 1H92, N" 4, paj. 3i2. 
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El La relacion que hai entre la configuracion de 

**robr^o?'" la rejion de los Patos con la cuestion de limites 
Espinacito. pendleiite, ha sido principalmente tratada por el 
senor Don Emilio B. Godoi en el mismo articule citado en 
las pâjinas 472 i 945. Este jeôgrafo, bien conocedor de la 
rejion, dice : 

« Tomemos camino al occidente por el valle del rio San Juan. Llega- Ap. Doc. 
dos al pié de la elevadisima Cordillera del Espinacito, tenemos que aban- N° 32. 
donar el valle i trasmontar dicha Cordillera. El rio la atraviesa por un 
tajo est r écho. 

ut Llegados al pié occidental del Espinacito, nos encontramos en el 
valle de los Patos (de San Juan). Este es un ojo formado por una bifur- 
cacion de la Cordillera entre el volcan Aconcagua al sur i el Mercedario 
al norte. 

» Nos encontramos entre dos crestas: la del Espinacito al este, i al 
poniente la de una cadena de humildes cerrillos en que se encuentra el 
portezuello de valle Hermoso i otros pasos. 

» Cuél es ella ? Cuâl de estas dos Cordilleras es la principal i cual la 
secundaria ? 

» La Cordillera del Espinacito dd paso a las aguas del rio San Juan. 
La humilde cerrillada del poniente no dd paso a las aguas. Esta es ella. La 
linea de sus cumbres, accesihle en toda su estension, forma parte del 
limite*. » 

En otro artîculo, el senor Godoi, escribiendo sobre el 
mismo tema, dice : 

« Dos rios nacen en el valle de los Patos por la falda occidental del 
Espinacito. Corren oblicuamente al occidente, llegan al pié de los porte- 
zuelos i, respetando la humilde cerrillada occidental, jiran al oriente, se 
juntan para formar el rio de San Juan i atraviesan el Espinacito hâcia el 
naciente por un tajo estrecho de 3.ooo métros de altura i de vàrios kilo- 
metros de desarrollo; tajo tan estrecho, que jamas se ha pensadoen llevar 
por él el camino. Este, viniendo del naciente, una vez llegado al pié del 
Espinacito i despues de haber remontado hasta alli la mârjen del rio, se 
sépara de este i trasmonta el Espinacito por la mas alta cuesta en T[ig-^ag 
de que tengo conocimiento. 

» El valle de los Patos es nuestro : es decir, corresponde a la juris- 
diccion arjentina. Hai antécédentes aceptados que asi lo establccen, 
aunque sus duehos son chilenos hoi, i mahana pueden ser ingleses. Esta 
Clara jurisdiccion la determinan /ov pequenos cerrillos occidentales^ i no 



I. La Nacion, Buenos Aires, Marzo 22, 1893. 
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bastan a conmoverla las énormes cumbres del gran macizo oriental* que 
ligan el gran volcan Aconcagua con el colosal monte del Mercedaho *. » 

El senor Godoi se estiende sobre el valor del valle de 
los Patos, el que mide, segun dice, 200 léguas cuadradas i 
pregunta, asî como la Comision Directiva del Instituto 
Jeogrâfico Arjentino : 

« l Como trazariamos entre el Aconcagua iel M ercedario la linea divi- 
soria de ambos paises ? i Por las cumbres altisimas del Espinacito, 

dejando al occidente todo el valle de los Patos? ^ Adoptaremos la 

linea recta tirada de la cumbre del Mercedario a la del Aconcagua ? » 

I termina : 

« El divortia aquarum nos favorece al norte, donde todos los valles 
longitudinales son nuestros. Esa nriisma maldita cosa nos perjudica al sur, 
donde el mojinete parece hallarse al naciente de las altas cumbres '. » 

Nos hemos estendido en estas reproducciones de opiniones 
imparciales que se refieren especialmente al valle de los 
Patos, con el objeto de quedar habilitados para refutar, 
con argumentos fundados en datos ajenos, las afirmaciones 
i comentarios mas engafiosos concernientes a la configura- 
cion de estas partes de la Cordillera, i a las supuestas pre- 
tensiones de Chile al valle de los Patos contenidas en la 
Esposicion Arjentina, pâjinas 499, 5o8 i 668. Esto se harâ 
mejor, sin embargo, despues de completar la descripcion 
jeneral del cordon occidental o fronterizo hasta la rejion 
del Aconcagua. 

La division Si hubieran sido tomadas en cuenta las condi- 
aguasaisur cioues refercntes a la direccion jeneral de norte 

de los •« 11J ««r 

3o« de lat. a sur 1 al mayor caudal de aguas, 1 si tuera ver- 
dad que una depresion trasversal no interrumpe la conti- 
nuidad de la cadena, i que una division de aguas llamada 



1. El orijinal dice « occidental » — lo que indudablemente es un error de im- 
prenta . 

2. La Naciorif Buenos Aires, Marzo 12, i8g5. 

3. Ihid, 
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ce cientifica » o a normal » pudiera leiitimamente sustituirse ^^^P'' '^^ 

... dcinarcaci<»n 

a la verdadera, nada podria justificar la desviacion hàcia el i>i. ii 



en la carte ra 



este que hace la lînea fronteriza entre les 3o'' 7' i So*^ 21', 
aunque vaya en busca de majores alturas, desde que estas 
ûltimas pertenecen al cordon oriental de Olivares i San 
Lorenzo. Ademas, si estas mayores alturas fueran la ûnica 
razon para traer a ese cordon la linea divisoria, séria dificil 
comprender porqué habia de abandonarlo, desde que con- 
tiene el eje jeneral de la mayor elevacion, para bajar al 
cordon occidental que es aquî mucho mas bajo, segun pucde 
verse por las alturas del mapa i en el perfil 3 de la lamina Lamina 
adjunta. 

En los 3o°2i'la divisoria principal de las aguas asciende, 
desde la depresion (4.276 m.) donde se hallan los pasos de 
Munizaga, a un cordon de 4.600 a 5. 000 m. que viene en 
direccion norte-sur formando una division de aguas 
mui secundaria entre los dos rios chilenos de la Laguna i 
de Ingahuasi. Este cordon culmina en 5.047 m. entre este 
punto i el paso de Barahona (3o°3f sur), 4.528 m. En este 
punto se desprende otro cordon hâciael sud-este que rodea 
el valle de los Patos del norte (de Castano). La cresta de 
este cordon oriental es mas elevada que la cresta divisoria 
de las aguas, desde que la altura de esta ùltima, al sur del 
paso de Barahona, baja de un promédio de 4.500 m. hasta 
4.000 m. en 31** 10' donde la division de las aguas abandona 
esta cresta para pasar a otra occidental; la cresta del cor- 
don oriental de los Patos, llamado de la Cortadera, princi- 
pia con cumbres de 5.420 m. en la vecindad del paso de 
San Francisco (3o''32' sur) i solo algunas cumbres de 4.600 
a 4.700 m. han sido medidas mas al sur. Las descripciones 
que hemos citado del Dr. Brackebusch no dejan lugar a 
duda sobre que el acceso por el lado de Chile es mucho 
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mas fâcil que por el lado arjentino, asî como que el cajon 
del rio Melchor — por el cual tienen sus salidas las aguas 
del valle — es inaccesible. Solo se mencionan dos pasos 
por el cordon oriental del valle de los Patos — o Cordi- 
llera de la Cortadera: — uno que corresponde al camino 
de Tocota por Coquimbito i Portezuelo Blanco, cuya gran 
altura es notoria, i el otro al camino del paso de la Ollita, 
llamado tambien del Portezuelo Blanco, cuya altitud es 
prôximamente de 3.85o m. Por otra parte hai seis « pasos 
faciles », segun la espresion de Brackebusch, hâcia Chile, 
cuya altura varia entre 4.528 m. en el norte i 4.060 m. en 
el sur. 

Desde un punto de vista prâctico, el hecho de que en 
i883, aun despues de firmado el Tratado de Limites, el 
Dr. Brackebusch pudiera decir que los pastores chilenos 
traian sus ganados al mencionado valle durante el verano 
i se los volvian a llevar sin que los arjentinos lo supieran, 
demuestra que, si se hubiera atendido a razones de conti- 
i^iiidad i continuidad, aquel valle deberia pertenecer a 
Chile. Estas consideraciones, sin embargo, no habian sido 
tomadas en cuenta cuando se celebrô el Tratado, i desde 
que el principio de demarcacion adoptado era opuesto a 
ellas, Chile no pretendia ese valle. 

F]l mas méridional de los pasos del cordon divisorio de 
las aguas que dâ enirada al valle de los Patos (de Castano), 
es el paso del Portillo (4.060 m.). Este dâ acceso a un valle 
intermediario i mas pequeno llamado de los Patillos. que 
luego se estrecha hâcia el este para formar una profunda 
quebrada encajonada entre el cerro de las Mulas (4.63o m.) 
por el norte i la cresta que culmina en el cerro de las Mon- 
dacas (4.970 m.) por el sur; se ensancha nuevamente a un 
nivel inferior (3. 080 m.), donde hai algunos potreros pas- 
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tosos llamados Las Mondacas, ântes de penetrar a la parte 
mas inaccessible i elevada de las Cordilleras orientales. 

Los potreros de los Patillos i las Mondacas pertenecen 
a un propietario chileno, don Feliciano Cortez, quien 
réside en Mialqui (Rio Grande de Rapel). 

Pasos En la rejion de la Cordillera occidental inme- 

bajos^entre jj^^^ ^^j pQ^tiHo i valle Hcrmoso (30^47 S.) puede 

potreros jç^jj-se que los potreros tocan en la misma cum- 
a^<^"i'Id^8 ^^^ P^^ ambos lados ; las Vegas del Soldado i del 

Atiéntioo Mostazal por el lado de Chile quedan separadas 

I Paoïfloo al '•^ ^ X 

N. de 3i.. de la Canada Pastosa, Vega de Patillos i Vega de 
valle Hermoso por el lado arjentino, por los pasos faciles i 
relativamente bajos que se han mencionado, i la cresta 
misma no excède en ninguna parte de 4.400 m. a 4.800 m. 
abatiéndose poco a poco hécia el sur. 

Paralelo al cordon divisorio de las aguas i unos doce 
kilômetros hécia el oriente, se estiende otro cordon mas 
elevado, que es la prolongacion hâcia el sur de la Cordi- 
llera de la Cortadera. Incluimos perfites lonjitudinales de Lâmina 

XLIX 

ambos hasta 3i° 20' S. Mas al oriente todavia hai otras dos paj. ge'i. 
crestas paralelas, siendo la ûltima la del cordon principal 
que lleva sucesivamente los nombres de Olivares, Main- 
rique, Totora i Ansilta, que contiene seguramente el eje 
orogrâfico de esta parte de la Cordillera, i que, mas segu- 
ramente todavia, es mas difîcil de cruzar que cualquier 
otro cordon. No es posible dar perfiles completos de los 
dos ùltimos cordones, pero las alturas indicadas en el mapa 
i en las descripciones ya trascritas del Dr. Brackebusch 
bastan para justificar estas conclusiones. La rejion que se 
estiende entre los très primeros cordones, principiando por 
el oeste, ha sido minuciosamente levantada por las Comi- 
siones chilenas, i una copia del mapa a escala de i a 100.000 
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en que figuran todos les caminos i senderos, queda a dis- 
posicion del Tribunal para mejor intelijencia de estas 
esplicaciones. 

Se puede ver que el valle Hermoso i sus afluentes, 
desde los 3o°47' hasta 3i*^2 S., no tiene ménos de seis 
puntos de comunicacion fâcil con los valles chilenos de 
Mostazal, Rio Grande i sus afluentes i algunas depresiones 
de la division de las aguas taies como los pasos Gordito 
(3.720 m.), Verde (3.832 m.) i Salinas (3.665 m.), donde 
apénas hai alguna subida para cruzar la frontera, que no 
distan très kilômetros uno de otro. Esta rejion puede con- 
siderarse como una interrupcion orogrâfica del cordon de 
separacion de las aguas, desde que la arista de separacion 
se desvia como cinco kilômetros al este de su direccion 
anterior, i los pasos del Verde i Salinas mas propiamente 
constituyen un médio de comunicacion directa entre las 
cabeceras del rio Atutia i del rio Tambos, ambos pertene- 
cientes a la vertiente arjentina, que entre las dos Repû- 
blicas. 

Siguiendo hâcia abajo el mismo valle Hermoso, despues 
de los potreros de ese nombre, hai dos valles latérales en 
la ribera sur llamados arroyo Cortes (3.440 m.) i rio Ce- 
rrado (3.35o m.) donde existen potreros. Todos estos, asî 
como los prirneros, han pertenecido desde antiguo a la 
familia chilena de Cortes-Monroi, i si la ubicacion de la 
frontera hubiera de decidirse en atencion a razones de 
continuidad i contigûidad, deberian ciertamente formar 
parte del territorio chileno. No solo es mucho mas fâcil el 
acceso a estos valles desde el lado de Chile, sinô que la 
temporada de comunicacion es mucho mas prolongada que 
con el lado arjentino; los ganados son arriados desde Chile 
hâcia este valle desde el mes de Noviembre, miéntras que 
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la comunicacion con la Arjentina solo principia en Enero, i 
algunos de los pasos orientales, — como se ha visto en los 
estractos de Brackebusch — estân todavia tapados de nieve 
en Febrero. 
Depretion Desde 3i°3' la division de las aguas sigue el 

de La 

Laguna. pFonunciado cordon occidental por unos 14 kilô- 
metros con un solo paso en la cresta, entre faldas pen- 
dientes, el paso de la Coipa (3.977 "^O- En los 3 1^9' el 
cordon sigue todavia hâcia el sur, pero la division principal 
de las aguas baja al fondo de una ancha depresion que 
sépara este cordon de otro paralelo — que corre unos 
12 kilômetros mas al oeste — i principia en 3i°3' con una 
cumbre de 4.040 m. i continua hâcia el sur con cumbres 
inferiores a 4.000 m. i pasos de 3.400 a 3. 600 métros. 

El fondo de la depresion lo ocupan dos lagunas, la Mapade 

/^j«i/^i_* |. jo i_ 1 demarcacion 

Grande 1 la Chica, cuyaaltura es de 3.200 m. sobre el mar. pj ^j 

La separacion de las aguas entre las pendientes del Pacîfico ^" ^^ cartera. 

i del Atlântico cruza oblicuamente la depresion en direccion 

N.-N.-O. por una especie de represa cuyo punto mas bajo 

solo se éleva a 27 métros sobre el nivel de las lagunas (paso 

de las Cuevas 3.227 m.) i que se levanta lentamente a 

3.274 m. (paso de la Laguna) para pasar en seguida al 

cordon occidental arriba descrito. La vista panorâmicaque 

se acompana muestra el cordon que lleva el divortia Lamina l. 

aquarum desde el paso de la Coipa (3i°7' S.) a 3i'^9', i su 

prolongacion hâcia el sur como division de aguas local. 

Entre los dos puntos mencionados, dicho cordon forma 

una c< divisoria de aguas de altas crestas » tîpica, i no hai 

razon orogrâfica concebible para abandonar dicho cordon 

en ninguno de esos puntos. La vista muestra algunas de las 

cumbres conspicuas de la Cordillera de la Totora a la dis- 

tancia hâcia el este, la laguna Grande i la pequena promi- 
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nencia en la cual tiene lugar el divorcio continental de las 

aguas i que forma aquî la lînea fronteriza ya reconocida. 

La lamina siguiente muestra el ângulo agudo que forma el Lamina l 

divorcio continental a la altura de 3.760 m., entre los pasos 

de Palacios (3.541 m.) i de Vacas Muertas (3.532 m.), asî 

como la alta cumbre (4.040 m.) que queda fuera de la 

lînea. 

La existencia de la depresion de la Laguna era desco- 
nocida del jeôgrafo Pissis en i883, quien colocô el limite 
en la cresta aparente occidental, que habria dejado a la 
Arjentina una de las cabeceras del rio Grande chileno. 
Este error fué rectificado por las Comisionesde limites que 
convinieron en aceptar aquî la lînea estricta de division de Lamina 

1 1 • • ui • X XLVIII 

las aguas como una régla ce invariable » 1 nô como una p^j 5 
« secundaria w para la demarcacion. 

Es importante hacer notar que, aunque los pasos bajos 
de la depresion entre los dos cordones occidentales figura- 
ban en la proposicion arjentina de lînea fronteriza con los 
numéros 86 i 87, han sido omitidos en la enumeracion de 
la pâjina 667 de la Esposicion Arjentina, donde tambien se 
ha evitado cuidadosamente todo comentario acerca de la 
configuracion singular de la lînea divisoria en estos parajes 
tan semejante, por ejemplo, a la que ofrece el paso Mas- 
cardi (41° 12' S.). 

curto Desde los 3i''4'3o" de lat. hasta los 32^5o', la 

lînea del divortia aquarum sigue un curso suma- 
mente irregular, bordeando, por decirlo asî, por 

entre ^j Qcstc las masas mas formidables de las Cordi- 

loeo 31 i 

33odeiat.s. Ueras centrales. Especialmente en 32^ 10, paso de 
las Llaretas, 3.36 1 m. i en 32^^21' valle Hermoso (de San 
Juan), 3.514 m., la lînea divisoria de las aguas baja a un 
nivel mui inferior al de cualquiera de las altas crestas divi- 



irregular 

de la 

division 

de las aguas 
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sorias de aguas locales que se elevan mas al oriente. 
Dichos pasos, que dan acceso a los ricos i estensos potreros 
de valle Hermoso i de los Patos (de San Juan), son tan 
faciles i permanecen abiertos durante una temporada tanto 
mas iarga que los pasos orientales, que los valles nombra- 
dos — asî como los de igual denominacion de las hoyasdel 
Atutia i del Melchor — han pertenecido siempre a propie- 
tarios chilenos, considerândose por decirlo asi como la 
continuacion de sus propiedadesenlavertiente del Pacifico. 

No es necesario describir los accidentes de la lînea 
fronteriza en esta ûltima porcion, pues los mapas jeogrâ- 
ficos, el mapa hipsométrico i los perfiles adjuntos serân Lamina 
bastantes para convencer al Tribunal de que la ûnica 
« norma invariable» a que se ha atendido para trazar 
esta seccion del limite ha sido la de la division de las aguas, 
sin que se haya tomado en cuenta ninguna de las condi- 
ciones que présume el senor Perito Arjentino. 

En la Esposicion Arjentina (paj. 1009) aparece un perfil 
(N° 25) por el paralelo 32° 3o' (al norte del portezuelo de 
Leiva), respecto del cual se dice que : 

« el cordon que forma la verdadera cadena de la Gordillera no es mui 
claro i definido, pero el limite convenido pasa por el centra de la masa 
montahosa ». 

Ninguna de estas aserciones puede aceptarse; los vârios 
cordones de Gordillera se hallan tan bien definidos aqui 
como en cualquier otro lugar, segun el perfil mismo lo 
demuestra, i ninguna investigacion se ha hecho para ave- 
riguar la situacion del ce centro de la masa montanosa » — 
que se halla algunos kilomètres mas al este — con el pro- 
p6sito de ubicar allî la lînea divisoria. Estas aserciones del 
senor Représentante Arjentino sirven solo para manifestar 
que el mismo no dâ un sentido determinado a los termines 
altisonantes de que hace uso constantemente. 
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No cumpie Respecte al rumbo jeneral del limite entre los 

con lat 

condicionet paralclos 28 i 33, sc vé CH los mapas que esta Lamina 

exijidas . , . . j /i ' XLVII, 

por seccion se desvia enormemente de el, no menos p^j ^33 
Arjentino. de Qo kilômetFos hâcia el oeste, formando un 
ângulo de cerca de 20° con la direccion jeneral de la lînea 
que une los dos estremos. 

Respecto a la altitud, — por mui incompletos que sean 
los datos que tenemos acerca de los cordones orientales 
donde Chile jamas ha buscado el limite, — el numéro de 
las cumbres mas elevadas que han sido medidas hastaahora 
es suficiente para mostrar que los mas altos macizos se 
estienden en la vecindad del meridiano de 70°, i que si el 
objeto de los Tratados hubiera sido el de construir un 
limite con las mas altas crestas, las cumbres de la Totora 
(5.620 m.), Ansilta (5. 800 m.), Aldeco (5.5oo m.?), Merce- 
dario (6.670m.), Ramada (6.290 m.), Aconcagua (6.960m.) 
i Torlosa (5.870 m.) deberian necesariamente formar parte 
de esa lînea. El mapa hipsométrico demuestra efectiva- 
mente que, en la estension que représenta, la arista divi- 
soria de las aguas solo se éleva escepcionalmente a mas de 
5.000 m.*, miéntras que en los mencionados cordones 
orientales hai como 900 kilômetros cuadrados de montanas 
que superan dicha altura, i estân cubiertos de nieve durante 
la mayor parte del ano, produciendo la consecuencia de 
que sus costados vierten mucho mayor caudal de aguas que 
los de aquelios. 

Respecto a la condicion de continuidad^ se observarâ que 



I. Un cr Moule Pachon ^ se mcnciona en la Esposicion Arjentina, paj. 6G7, 
siiuândolo entre el paso Pachon en 3i" 53' 02" (4242 m. altura chilena i 4.413 
arjentina) i paso Tungue (4.535 m.), que es talvez el mismo paso chileno del Cerro 
Blanco. Hai solo 7.200 m de distancia entre Pachon i paso del Cerro Blanco, i las 
cuatro cumbres de las crestas tienen las alturas de 4.443, 4.510, 4.440 i 4.740 m. 
siendo la ûltima la cumbrc mas alta al oeste de Santa Cruz, que se encuentra 
20 kilômetros mas al este. 
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la arista divisoria de las aguas puede llamarse continua Lamina lu, 
solamente en el sentido de que no la cruza curso alguno P^i-9^- 
de aguas, pero nô en el sentido de que constituye una linea 
continua de crestas orogrâficas. Por el contrario, solo se ha Mapa de 
obtenido la continuidad de la lînea divisoria haciéndola '^"î>l^'l^i^'*" 
pasar de una cresta orogrâfica a otra, especialmente en los ^" ^^ cancra. 
pasos Gordito i Salinas (3i°lat.); en los pasos de la Laguna 
(3i°4o'); desde Mondaquita al Mercedario (3i°52' a 3i°57), 
donde la linea corre 90 kilômetros hâcia el este; en las 
cabeceras del rio Teatinos (32° 5), etc., cruzando a veces 
depresiones que ofrecen mui fâcil acceso por ambos lados. 
Es difîcil comprender porqué el Perito Arjentino ha con- 
sentido en la desviacion al oriente de la lînea desde 
Mondaquita hasta Laguna (en 3i° 5o") hâcia el Mercedario, 
tan semejante a la desviacion desde Très Cruces hâcia San 
Francisco, despues de objetar esta ûltima; i porqué en el 
primer caso no propuso cruzar el valle del Totoral, que no 
es seguramente de mas fâcil acceso que la llanura de Très 
Cruces. 

Pero, es especialmente desde el punto de vista de la 
dificultad de acceso que el Perito Arjentino ha estado en 
mayor discordancia con las condiciones enunciadas por él 
mismo para el trazado de esta seccion de la linea fronteriza. 
Segun él, la mejor frontera politica debe ser la que ofrece 
mayor c< dificultad de paso », es decir, aquella que tiene el 
menor numéro de puntos de paso, i estos inaccesibles 
durante la mayor parte del ano. 

Si hubiera de aplicarse este principio para determinar a 
quien corresponde el dominio natural de los potreros com- 
prendidos entre los cordones oriental i occidental de las 
Cordilleras, desde los Patos (de Castano), Patillos, Mon- 
dacas, valle Hermoso (de Atutia), Cortes, Cerrado, hasta 
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valle Hermoso i los Patos (de San Juan), todos ellos ten- 

drian que ser indefectiblemente adjudicados a Chile, puesto 

que todos tienen una entrada directa i fâcil desde este pais 

por uno o mas pasos, durante todo el tiempo del ano en 

que los pastos pueden utilizarse, miéntras que es a la vez Lamina lp 

mas difîcil i ménos frecuentemente hacedero llegar a ellos 

desde el lado arjentino, como lo prueba el testimonio del 

Dr. Brackebusch. 

La division Eu otfas seccioues del limite, el senor Repre- 

de aguat 

«cientiflca» seutaute Arjentmo ha pretendido comparât âreas 
patot. de depresion cuyas aguas salen por «fracturas» o 
« hendiduras » de las cadenas de la Cordillera, con las 
depresiones del limite greco-turco, cuyos aguas no tienen 
salida alguna superiicial, i ha sujerido que esos desagûes 
c< anormales » debian ser considerados como no existentes 
o, cuando mas, como desagûes subterrâneos, i que debia 
construirse una division de aguas cientifica o normal por 
donde hubiera de correr la lînea fronteriza. 

El senor Représentante Arjentino prétende haber trazado 
la linea fronteriza desde el cerro Pirehueico hasta la cresta 
del Lilpela (lat. 40^) de acuerdo con ese principio; pero es 
fâcil demostrar grâficamente que si hubiera alguna razon 
para admitir una division de aguas c< constructiva » en 
el caso del valle Lacar, séria todavia mas lôjico aceptar 
una régla semejante para el caso del valle de los Patos. 
Los perfiles i i 2 de la lamina adjunta representan las Lamina lv 
divisorias de aguas real i c< constructiva » al oeste i al este 
del valle de los Patos i sus rios tributarios, desde el 
Mercedario hasta el Aconcagua, a la misma escala (hori- 
zontal i vertical) en que los perfiles i i 2 de la lamina CIV 
representan las divisorias de aguas real i constructiva al Lamina en 
este i oeste del valle de Lacar. Si imajinamos que los 
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cajones de los rios, en los puntos en que se supone que las 
divisorias de aguas constructivas los cruzan, estân terraple- 
nados hasta el nivel del mas bajo de los pasos vecinos — 
lo cual parece ser una buena base de comparacion — se 
verâ que, en el caso del Lacar, el nivel mas bajo de la 
divisoria constructiva séria i.io5 métros % i en el caso de 
los Patos, 4.492 métros (Atravieso del Espinacito). Los 
perfîles muestran que, en el caso del Lacar, la divisoria 
constructiva no séria, en término médio, mas elevada que 
la verdadera division de las aguas, i su punto mas bajo — 
o sea el tope de la represa imajinaria a traves del valle de 
Huahum — no estaria sinô 211 métros mas alto que el 
punto mas bajo de la verdadera division^ de las aguas, 
miéntras que en el caso de los Patos la altura média de la 
divisoria constructiva es mucho mas alta que la verdadera 
division de las aguas, i sus puntos mas bajos — el tope de 
la represa imajinaria i el paso del Espinacito — alcanzarian 
a i.i3i métros mas arriba que el punto mas bajo del ver- 
dadero divorcio (paso de Llaretas 3.36i m.). Asî, si el 
senor Représentante Arjentino aboga por el predominio de 
una divisoria constructiva en un caso, no puede lôjicamente 
desecharlo en el otro; por la inversa, no habiéndola pro- 
puesto en los casos en que el predominio es ôbvio en una 
estension mucho mayor i en mucho mayor escala, es contra- 
rio a toda buena fé el que trate de aplicar su teoria en los 
casos en que el predominio aludido es mucho ménos 
notable, solamente porque résulta favorable a los intereses 
de su pais. 

Una demostracion semejante podria repetirse, trazando 



1. Esta es la medida arjentina del paso de Pirehueico; la chilena es de i.iC8m. 

2. El paso de Maipo, que tiene una elevacion de 894 métros segun una rcciente 
mensura arjentina (mapa m); su altura segun nivelacion trigonométrica chilena es de 
871 métros. 
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una divisoria de aguas constructiva que cortara el rio 
Colorado entre las crestas nevadas de Ansilta i Aldeco, 
aunque alli se hayan determinado pocas alturas; pero como 
el paso de la Totora se halla en una cresta entre cumbres 
de 5.620 i 5.800 métros (Brackebusch), no es probable que 
sea mucho mas bajo que el del Espinacito, i asî predomi- 
naria sobre la mayor parte de la verdadera arista divisoria 
de las aguas. 

Es inùtil repetir que ni la cuestion de la mayor facilidad 
de acceso, ni la idea de divisorias constructivas fueron 
tomadas en cuenta cuando se ajustô el Tratado de Limites. 
Se requéria un « principio de demarcacion » para resolver 
la cuestion de los potreros de Cordillera, i hemos probado 
ântes que las ùnicas formulas sujeridas fueron las « mas 
elevadas cumbres » i la ce lînea divisoria de las aguas », i 
que esta ùltima fué aceptada por ambas Partes, aunque se 
sabia en Chile que la Cordillera de la Ramada era la mas 
elevada i que todos los potreros de la Cordillera desdç 
los Patos del Norte (o de Castano) hasta los Patos del Sur 
(o de San Juan) eran mas facilmente accesibles desde Chile. 
Es évidente que lo que los negociadores deseaban sobre 
todo era un principio de demarcacion fundado en una 
division efectuada por la naturale^a rnisma, i de acuerdo 
con el principio universalmente adoptado, elijieron la divi- 
sion de las aguas. 

Para persuadirse de la compléta imposibilidad de hallar 
una linea de demarcacion en los Andes por la aplicacion 
esclusiva de reglas orogrâficas, basta examinar la série de Mapas 
pianos en los cuales se ha suprimido la linea roja que chiienos 
marca la division de las aguas, especialmente entre las lati- i v 
tudes de 3i^ i 33^. Los comisionados de Chile no han ^ojas) 
podido — por ser esto ajeno a su mision — hacer un estu- ^" ^^ cartera 
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dio completo de la cadena oriental ; lo que aparece en el 
mapa es sufîciente, sin embargo, para evidencîar que, como 
cada cumbre o cresta importante de las Cordilleras dé orî- 
jen a una o mas bifurcaciones, a menudo de igual impor- 
tancia orogrâfica, ningun estudio, por mui exacto que sea, 
podria suministrar una régla fija para encontrar una cresta 
ûnica, prédominante i fâcil de distinguir. 
carécter El sefior Représentante Arjentino atribuye 

poco 

•atisffacto- grande importancia a la insercion de vistas foto- 

Ho 

d« pruebat grâficas eu su Esposicion ; pero es claro que prue- 
gpéficas bas de esta clase no pueden conducir a una con- 
lat. clusion defimda si no son complétas. Podria 
preguntarse, por ejemplo, porqué la Esposicion Arjentina 
contiene tanta profusion de vistas del cordon del divortia 
aquarum desde Vacas Heladas hasta el Agua Negra (29° 5o' 
a 3o° 10' prôximanente), i es tan escasa de ellas desde 3o°io' 
hasta 32''; porqué, al mismo tiempo que repite que, tanto en 
esta ùltima rejion como mas al sur, el cordon occidental es 
el « encadenamiento principal », se ha abstenido de demos- 
trar por médio de vistas de la cadena oriental que esta 
ûltima carece de los caractères que, segun sus propias 
teorias, deberia reunir el tal encadenamiento. Tambien 
podria objetarse que algunas vistas, tal como la intitulada 
ce encadenamiento principal de la Cordillera vista del lago 
de los Patos » inserta en la pâjina 675, han sido evidente- 
mente tomadas inmediatemente despues de una nevazon, de 
manera que producen una impresion errônea. 

Las Comisiones chilenas de limites, por régla jeneral, 
han tomado solo las vistas fotogrâfîcas necesarias para cum- 
plir con sus instrucciones, elijiendo aquellas conducentes 
a la identifîcacion de los puntos donde se han de colocar 
los hitos, para que fuera fâcil hallarlos en cualquier tiempo. 
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Algunas reproducimos aquî, sin embargo, para demostrar 
lo déficientes que son las vistas de la Esposicion Arjentina 
como médio de habililar al Tribunal para que averigûe la 
naturaleza de los caractères que, segun el Perito Arjentino, 
le han puesto en aptitud de decidir que el cordon divisorio 
de las aguas es el « encadenamiento principal » de la Cor- 
dillera entre los 3i^ i 33'' lat. S. La vista panorâmica que 
hemos dado ântes (Lamina L), muestra detras de las crestas Lamina l, 
del cordon de la Coipa (4.140 m.) las crestas mas elevadas 
de la Cordillera de laTotora (5.620 m.) vistas desde el paso 
de la Laguna (3i^ 10' S.). En otra vista mostramos ahora la 
continuacion de la misma Cordillera, como se vé desde el Lamina lvi. 
Paso de Rio Negro (3i'' 24) en el cordon divisorio de las 
aguas. A la izquierda, las cadenas mas occidentales (4.900m.) 
de la Cordillera de la Totora, donde nace el rio de los 
Tambos; el centro de la vista lo ocupa un ramai del cor- 
don divisorio de las aguas (4.270 m.), detras del cual corre 
el arroyo de los Potrerillos, i rnas al oriente — detras de un 
cordon mas bajo (3.970 m.) que queda tapado por el pri- 
mero — corre el rio de los Tambos ; hàcia la derecha se 
divisan las crestas de uno de los altos cordones que forman 
la prolongacion hâcia el sur de la Cordillera de la Totora, 
aunque el mas oriental de estos, llamado cordon de Santa 
Cruz, no es todavia visible en esta vista. La union de este 
cordon de Santa Cruz con la arista divisoria de las aguas 
se efectùa al oriente del Paso de Ojotas (4.092 m., 3i° 55' 
lat. S.). 

Los cerros Mercedario i Aima Negra representados en 
las pâjinas 670 i 671 de la Esposicion Arjentina no pertene- 
cen al cordon divisorio de las aguas'. El ùltimo de los 



I. Se dice en la Esposicion Arjentina, pâjina 633, que el Mercedario « pertcnece 
pi cordon secundario que une la cadena oriental con la occidental ». Es inesplicable 
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nombraJos e& la cunibre mas elevada de la Cordillera de la 
Ramada 16.290 m.) i esta 3u kilômetros al este de la linea 
fronteriza, mîéntras que el primero disia todavia 9 kilùme- 
iros del punto mas cercano de dicha linea i cerca de 
25 kilômetros de la linea del nimbo jeneral de! limite, el 
cual dâ una gran vuelta hâcïa el este desde el cerro Mon- 
daca 14.320 m.) hasia el ponezuelo de las Lagunas [4.010 m. ^ 
Los puntos mas orientales de la division de las aguas pro- 
piamente pertenecen a la parte sur del cordon de Santa 
Cruz, CLiyo estremo méridional forma la division local de 
las aguas entre el rio Teatinos i el rio Mercedario, RI 
iMercedario mismo no es slné el pico culminante de dos 
cordones que se juntan aqiii ; el cordon de Pichereguas que 



viene del nor-esie, i la Cordillera de la Ramada que se 
dirije al sur con cumbres de 5.920 i 6.23o m. Estas dos 



porcjuc esle ramai i cl cordon de Sa: 
cadena dlvisoriii de lai aguus, que s 
séria considerada como - principal • 
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ûltimas son visibles en otra vista detras de la cresta relati- 
vamente baja que divïde las aguas, con los pasos Merce- 
dario, Gredas i Laguna del Pelado, 2.000 meiros mas bajo 
que la cresta de la Cordillera de la Ramada, la que conti- 
nua con la misma altura hàcia el S.-K. hasta la proximidad 
del atravieso del Espinacîto, ï mas al sur bajo el nombre 
de Cordon del Espinacito — del cual se acompana una 1 
vista panorémica — cuya direccion lleva el rumbo preciso 
del cerro de Aconcagua, con e! cual podria suponérsele una 
conexion orografica por las mismas o mejores razones que 
las que se han alegado en favor de la conexion de las 
montanas que se hallan al sur del rio Manso con el monte 



LA COROILLERK ORIENTAL OEL MERCEOARIO AL ACONCAGUA, 

DESOE EL PORTEZUELO u RINCONADA DEL VUNQUE n (4.581 m. 

en 31 53' lat. S. 



Tronador, al sur del paralelo 41. Hâcia el estremo derecho 
de la vista se vé en parte el cordon fronterizo, i es de notar 
que sus crestas caen casi por complète debajo de la linea 
del horizonte del Paso del Espinacito (4.492 m.), que es el 



I « 
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notable en las vistas tomadas desde la Rengonada del Yun- 
QUE ; desde el Paso de Ortiz (3.854 m.) donde las dos 
ramas de la Cordillera de la Ramada son visibles, siendo 
de notar que la linea de crestas de la Ramada queda mui 
por encima del horizonle del paso ; desde el Paso de i.a 
Ql'ebrada Honda (32" 26' s.) i desde el fondo del valle que 
principia alli. La vista tomada desde el Paso de Leiva 

Cardlltera de la Ramada, 

e.OOO-6.300 m. Pb8o l^guaa 



PASOS « MERCEDARIO ». a GREDAS <•, 1 u LAQUNA DEL PELADO <i 
HITOS CHILENOS I05 (4.DS7 m.),IOS (3.BSO m.). ID7 [3.980 m.); ) « CORD>l-UERA 
DE LA RAMADA (S.&20m.ia.23Oni.) deado el oDtte.en altiluddB3.784m.en33-lat.8. 

muestra el caràcier abrupto de la cadena prédominante 
hâcia el oriente del valle de los Pénitentes, donde tîene su 
orijen el afluente sur del rio de los Patos. Oiras vistas mues- 
tran los accidentes ménos pronunciados del terreno hâcia el 
ladochileno en los pasos Ojotas (4.092 m. en Si" 55 lat. S.), 
QuEBRADA Fria (3.6i8 m. en 32*" 5' s.\ Llaretas (3.36i m. 
en 32" 10 s.) i Valle Hermoso (3.5i3 m. 32" 22' s.). La 
ûllima vîsta muestra cômo la pendiente jeneral o vertiente 
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Lo espuesto por el senor Représentante Arjentino sobre 
este punto puede resumirse como sigue : 

I. — « Este valle esta limitado al oeste por la cadena 
principal, donde se produce la division de las aguas de la 
Cordiilera » (Esp. Arj., paj. 499!, por « el encadenamiento 
principal que divide las aguas de esa parte de la Cordiilera 
de ios Andes » [Ibid., paj. 66g); en este cordon occidental 
esta situada la « division jeneral de las aguas de la Cordi- 



ilera» [Ibid., paj. 670; este cordon occidental es « la conti- 
nuacion del mismo cordon en cuya parte norte se encuen- 
tran todos Ios pasos tradicionales ». 

2. — « FI cordon oriental esta cortado por aguas 
que, en su mayor parte, nacen en la cadena principal, i 
en Ios cerros Mercedario, Ramada i Aconcagua, i forman 
el rio de Ios Patos, afluente del San Juan, etc. » \Ibid.^ 
paj. 499.) 

3. — « El valle es de acceso fâcil para cualquiera que 
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venga del lado arjentino. Desde tiempos remotos sus gar- 
gantas fueron ocupadas por los indijenas » [Ibid.^ pajs. 499 
i 5oo). « Este valle no tiene acceso fâcil del lado de 
Chile » [Ibid.^ paj. 5 10). 

4. — « El Gobierno de Chile ha pretendido la posesion 
de este valle por largo tiempo, ântes i despues de celebrarse 
el Tratado de 1881 i el Protocolo de 1893» [Ibid.^ paj.5o6); 

ce ha pedido la anulacion de impuestos territoriales que 

gravaban los terrenos de dicho valle » (Ibid.^ paj. 5 10). 

Se prétende que estos supuestos reclamos « arrojan luz 
sobre el Protocolo de 1898 » [Ibid.^ paj. 5 10), i que consti- 
tuyen « una de las pruebas mas claras de que, en la opi- 
nion del Gobierno de Chile, el limite debia correr por la 
Cordillera de los Andes i nô por el divorcio continental de 
las aguas » [Ibid.^ paj. 668). 

5. — El Perito Arjentino considéra que el cordon occi- 
dental en la rejion de los Patos forma el encadenamiento 
principal de los Andes en conformidad a la verdad histô- 
rica, al examen personal i a los estudios de sus ayudantes, 
i ha ce propuesto a sus colegas la linca fronteriza que corre 
sobre él» Jbid,^ paj. 5oo). Se agrega que el Perito Chileno 
a acepto la linea fronteriza referida ». 

Estas ascveraciones se consideraran por separado : 

La primera de ellas, de que el cordon occidental es el 
ce cordon principal », el ce encadenamiento principal », la 
ce division jeneral de aguas de la Cordillera », i la ce conti- 
nuacion del cordon donde se encuentran los pasos tradicio- 
nales mas al norte»,es completamente inconsistente con los 
caractères de los accidentes del terreno a los que el Perito 
Arjentino atribuye estas mismas denominaciones en otras 
secciones del limite. Si se concediera — como lo quiere el 
Perito Arjentino — que la « divisoria jeneral de las aguas» 
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puede ser cortada por un rio, tal como el Manso (en lat. 
41^ 3o'), iporqué no puede tambien ser cortado por otro rio 
tal como el de San Juan ? Si la mayor altura de las cumbres 
i de los pasos, i el menor numéro de estos ùllimos — inde- 
pendientemente del curso de las aguas — determinan el 
ce encadenamiento principal » al sur del paralelo 41, îpor- 
qué no tambien entre los 32 a 33°? iPorqué no podria decirse 
que el cordon formado por las crestas de la Ramada, Espi- 
nacito, Pénitentes i Aconcagua, divide las aguas de la Cor- 
dillera de los Andes, ya que, — segun lo afirma el senor 
Représentante Arjentino, — es posible trazar una linea que 
divide las aguas de la Cordillera de los Andes donde él la 
dibuja en el mapa iv de la Esposicion Arjentina, a traves 
de los rios Manso i Puelo ? Luego se verâ, al considerar las 
aserciones restantes, que la primera no es otra cosa que un 
reconocimiento de que los adjetivos « principal » aplicado 
a los encadenamientos i «jeneral» a las divisorias de aguas, 
no son para los Représentante i Perito Arjentinos sinô tér- 
minos mui elâsticos que no envuelven ninguna idea pré- 
cisa, salvo la conveniencia de los intereses arjentinos, pues 
siempre parece existir alguna razon mui buena, si bien 
tâcita, para que dichos epîtetos resulten inaplicables allî 
donde su aplicacion hubiera de ser contraria a dichos inte- 
reses. 

La segunda afirmacion parece indicar que la cadena 
oriental no puede ser considerada como la ce principal » 
porque las aguas que la cruzan no nacen sobre sus faldas. 
Sin embargo, se podria construir un encadenamiento prin- 
cipal con las cumbres del Aconcagua, Ramada i Merceda- 
rio i, en tal caso, las aguas que corren por las pendientes LdminaLV. 
occidentales de estas montanas no podrian ser consideradas ^^^' ^^^' 
como que nacen fuera del encadenamiento principal. Ade- 
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mas, si se consideran las aguas que nacen en las faldas 
orientales de las montanas nombradas, puede verse en el 
mapa que son solo una pequena parte de las que forman el 
rio San Juan o de los Patos. De cualquier manera, si, una 
vez reconocido un hecho semejante, se le tuviera como 
razon para no considerar la cadena mas elevada como la 
principal en este caso, la misma razon deberia tambien ser 
valida para no considerar como principal la cadena cons- 
tructiva que corta los rios Palena, Pico i Cisnes, donde es 
notorio que la mayor parte del caudal de las aguas que 
cruzan la lînea arjentina no nacen en las faldas del supuesto 
encadenamiento principal. 

La tercera afirmacion consta de dos partes, ambas con- 
trarias a los hechos jeogrâficos i a lo afirmado por jeôgrafos 
cuya autoridad es reconocida en la Repùblica Arjentina. 

i Que es lo que constituye el acceso fâcil a una cadena de 
montanas? Indudablemente un gran numéro de pasos i la 
pequena altura de estos. i Cômo puede pretenderse entônces 
que el valle de los Patos, que no tiene sinô un punto de 
acceso por el lado arjentino, i este a 4.492 métros de altura, 
es de fàcil acceso por ese lado? iCômo puede pretenderse Laminai 
que el mismo valle que tiene diei i seis puntos de acceso ^^^' ^' 
por el lado de Chile, el mas bajo de los cuales se halla a 
3.372 métros (1.120m. mas bajo que el Espinacito) i el mas 
alto a 4.387 métros (i25 m. mas bajo que el Espinacito) 
fio es de fàcil acceso por el lado de Chile ? Basta, para el 
Tribunal, recordar que. segun los injenieros arjentinos 
Nicour i Sanchez, quienes estudiaron esta cuestion del 
acceso en 1872, — ce lo que hace que el actual camino sea 
tan largo i dificil es que tiene que cruiar la Cordi liera Ap. dc 
oriental », — para llegar a concluir que la tercera afir- 
macion no solamente esta en contradiccion con todos los 
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datos existentes, sinô que envuelve la admision de que, si la 
lînea arjentina hubiera sido proyectada en conformidad con 
los principios proclamados por el Perito i Représentante 
Arjentinos, deberia correr por un encadenamiento principal 
constructivo que séria el mas « dificil de cruzar », entre 
los montes Aconcagua i Mercedario. 

El hecho de que los indîjenas hayan ocupado el valle 
desde una remota antigûedad, mui léjos de probar algo en 
favor del argumento arjentino, mas bien favoreceria un 
derecho histôrico o tradicional de Chile sobre el valle, 
desde que no esta probado que sus habitantes primitivos 
vinieran de la vertiente atlântica. Lo contrario debe presu- 
mirse, desde que los ùnicos indîjenas que vivian en la 
Cordillera eran los Pehuenches o Chilenos antagonistas de 
los Pampeanos o Andinos de la llanura. 

La cuarta afirmacion, de que el Gobierno de Chile haya 
reclamado en cualquier tiempo como territorio chileno el 
valle de los Patos es, por lo ménos, un enunciado inexacto 
de los hechos ; i esto puede deducirse de la circunstancia de 
que la Esposicion Arjentina no contiene una sola prueba de 
dicha afirmacion. 

La cuestion que se suscito en 1874 respecto al cobro de 
ciertos impuestos por las autoridades arjentinas en el valle 
de los Patos, ha sido ya mencionada en nuestra primera 
Esposicion, i agregaremos ahora algunos detalles para probar 
una vez mas que fué la Repûblica Arjentina la que siempre 
sostuvo, ântes de 1881, el principio hidrogrâfico de demar- 
cacion, independientemente de las mas altas cumbres i de 
los mas poderosos macizos de las Cordilleras. Refiriéndonos 
a los documentos del caso que se insertan en el Apéndice Ap. doc 
los hechos fueron, en resûmen, como sigue: 

En Octubre de 1873 el gobernador de la provincia 
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arjentina de San Juan tiivo noticias de que se internaban Ap. c 
desde Chile a los potreros de la Cordillera grandes pinos de 
ganado sin pagar impuesto a las autoridades provinciales. 
El gobernador ordeno levantar un sumario i, posterior- Ap. Dc 
mente, puso en subasta el recaudo de los impuestos en los 
pasos de la Cordillera para el ano de 1874, que fué adjudi- 
cado a un individuo que se estableciô en el « valle de los 
Patos del sud » para el cobro de dichos impuestos. Los 
vaqueros i arrieros chilenos, considerando ilegal dicho 
cobro, entregaron el recaudador a la policia de San Felipe 
el 27 de Febrero de 1874. Alli esplicô que, aunque sus titu- Ap. n< 
los no se referian especialmente al c< valle dc los Patos del 
sud », c< creia sin embargo tener el derecho de situarse allî 
porque estas caidas corrcn para San Juan ». 

Informado de los hechos, el Gobierno Arjentino espresô 
dudas respecto de que el valle de los Patos, ce fuera real- 
mente territorio arjentino », i pidiô mayores datos. El 
gobernador de San Juan respondiô que : 

« Los limites de esta provincia con la Rcpùblica de Chile han sido 
siempre reconocidos en la linea que sépara las corrientes de las agitas. » 

I agrego que en otros casos los tribunales de Chile Ap. Do< 
habian reconocido la misma jurisdiccion. n-ii6d 

De parte de los propietarios chilenos del « valle de los 
Patos» se aleg(3 que ellos creian que u pertenecia al territo- 
rio de Chile » por estar situado « al oeste del cordon del 
Espinacito », u el mas elevaJo de los Andes ». La Corte 
Suprema de Chile, sin embargo, ùnicamente estableciô que Ap. Do< 

... 111 1 • • N* 116C 

« el territorio en que pastaban los animales es reputado arjentino, segun 

los procesados, i chilent) segun los testigos que declaran en esta causa », Ap. Doc 

i envio los antécédentes del caso al Gobierno de Chile, 
no considerândosc compétente para tomar una décision en 
una materia tan grave como la de jurisdiccion. 
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No hai entre )os dociimentos oliciales que se reficren a 
esta cuestion uno solo en que el Gobierno de Chile reclame 
para si el valle de los Patos. En su nota de Junio 2 de 
1874, el Ministro Arjentino en Santiago declaraba que el 
valle de los Patos era territorio arjentino por estar 

« situado al oriente de la linea divisoria de las ai;uas eu la Cordillcra de 
los Andes »^. 

El senor Prias anhelaba que cl principio de la division 
de las aguas fuera reconocido por Chile; pero el Gobierno Ap. doc. 
de este pais, aunque se abstuvo de asentir a esta proposi- 
cion ântcs de que se celebrara un acuerdo al efecto, tam - 
bien se abstuvo de formular una proposicion contraria i de 
declarar que dicho valle cra territorio chileno. Se recor- 
darà que en 1876, al iniciarse las negociaciones para un 
Tratado de Limites, se reconocia implicitamente por ambas 
Partes que el dominio de los potreros de la Cordillera 
estaba todavia indeciso; era el Gobierno Arjentino mismo 
el que habia deseado que se incluyera en el Tratado 

« un prineii>iu jeneral.... para la deniareacion del limite en toda la pro- 
longation de (^>rdillera de l<»s Andes », el que « serviria para resolver las 
dudas que se han suseitadoo pudîeran suscitarse en alt;unos valles a cuyo 
dominio pueden prelender derecho ambos paiscs ». (Véase paj. 233 de 
esta Esposieion.) 

Los documentos releridos arrojan cicrta luz i suministran 
ciertas pruebas. Dan testimonio de que, si en cualquier 
momento Chile hubiera deseado pretender al dominio de 
ciertos territorios por meras razones de « continuidad i 
contigûidad », como se alega ahora por parte de la Arjen- 
tina tocante a los valles patagonicos, podria haberlo hecho 
respecto a los valles de Cordillera que tienen facil acceso 
desde Chile por sescnta pasos i poric{ueIos, entre los 3o" 3o' i 
32^40', miéntras solo hai cinco entradas elevadas i dificiles 
(siendo la mas facil la del Espinacito) desde la Arjentina. 
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Decimos que, independientemente de précédentes jeogrâ- 
ficos, los documentos aludidos prueban que el fâcil acceso 
desdeChileera un hecho en aquella época (1874), desde que 
el principal moiivo dequeja delGobierno Arjentino era que 
los ricos hacendados chilenos traian por miles todos los 
anos toda clase de ganados a veranear en los potreros de las 
Cordilleras, i se los volvian a Ilevar para venderlos en 
Chile sin que las autoridades arjentinas pudieran hacerse 
pagar los impuestos, por estar estos valles prâcticamente 
separados de los centros de poblacion arjentina. 

Volviendo al asunto del reclamo en 1874 i 1875, Chile, 
como lo hemos dicho, ùnicamente se nego a reconocer el 
hecho de que el valle de los Patos fuera territorio arjentino 
miéntras no se efectuara la demarcacion, pero nunca iniciô 
reclamacion en sentido contrario. Respecto a la asercion de 
que, despues de i865, despues del Tratado de 1881, i des- 
pues del Protocolo de 1893, Chile ha « continuado recla- 
mando este valle » apesar del mapa de Pissis i de las 
protestas arjentinas, clla es insostcnible i no puede basarsc 
en prueba alguna. La ûnica comunicacion citada en la 
Esposicion Arjentina :paj. 670, nota) lleva, como el Tribunal 
lo observara, la fecha de 25 de Lnero de 1898, i es por 
consiguicnte anterior al comienzo de las ncgociaciones del 
Protocolo de 1893, las que se desarroUaron desde Marzo a 
Mayo de ese aiîo. Por consiguicnte, semejante comunicacion 
no puede arrojar luz alguna sobre la manera como el 
Gobierno de Chile eniendia el Protocolo. 

Ademas, en la nota citada, esencialmente amistosa i 
confidencial, no se formula pretension alguna al territorio 
del valle a nombre del Gobierno de Chile; solo se dice alli 
que el ajente del propietario chileno « crée que el llamado 
valle de los Patos se halla en territorio chileno » i que ce el 
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Gobierno de Chile veria con satisfaccion que se mantuviera 
el statii quo en este valle hasta que los Peritos determinen 
su nacionalidad ». 

Efectivamente, el Gobierno de Chile no hizo por cn- 
tônces ninguna investigacion respecto a los accidentes hidro- 
grâficos u orograficos que pudieran determinar la naciona- 
lidad del valle, ni espresô opinion alguna respecto a quien 
habia de pertenecer el valle de los Patos segun la interpre- 
tacion chilena o arjentina del Tratado; esta tarea incumbia 
a los Peritos. 

Sin embargo, como era ya notorio en esa época que los 
Peritos Arjentinos sostenian que el limite debia trazarsc en 
todo caso por las cumbres mas elevadas de las Cordilleras; i 
como los mismos jeôgrafos arjentinos reconocian que en 
caso de prevalecer la interpretacion arjentina, el valle de 
los Patos corresponderia a Chile*, era claramente deber 
del Gobierno de este pais pedir que se mantuviera el statu 
quo en aquellas porciones de terri torio que, segun la opinion 
arjentina, habrian de ser chilenas si se aceptaba en defini- 
tiva la interpretacion arjentina del Tratado — por lo ménos 
hasta que se llevase a efecto la demarcacion. 

El hecho de que el Gobierno de Chile entendiera que el 
limite coincidia con la division de las aguas segun los lYa- 
tados, no podia impedirle tomar en consideracion que el 
Gobierno i los Peritos Arjentinos tenian una opinion dife- 
rente; i que, sometida la cuestion a arbitraje, debia contem- 
plarse la posibilidad de que prevaleciera la opinion arjentina. 
Debe agregarse que los propietarios chilenos que poseian 
potreros en valles donde nacen aguas arjentinas, como parte 
de sus haciendas en Chile^ tenian el derecho de preferir la 
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version arjeniina — favorecida como estaba esta por la 
interpretacion dada a la espresion « las cumbres mas ele- 
vadas w por ci Institulo Jeogrâfico Arjeniino — i exijir que 
por lo mcnos se mantuviera el statu qiio respeclo de sus pro- 
piedades hasta que tuviese lugar la demarcacion delinitiva. 

Convicne mencionar que el Gobierno Arjentino accediô 
a los descos del Gobierno de Chile en este caso i que no se 
siguiô insistiendo en el cobro de los impuestos. 

Asî, el desco del senor Représentante Arjentino de Uegar 
a demostrar que el Gobierno de Chile habia comprometido 
opinion respeclo a corte de rios por la linea fronteriza, lo 
ha inducido a hacer afirmaciones que estân en contradiccion 
con los hechos i a trasformar las precauciones mas elemen- 
tales respecto a los resultados posibles de una futura demar- 
cacion, en la espresion de una opinion propia. 

La quinta i ûltima de las afirmaciones del senor Repré- 
sentante Arjentino que estamos considerando implica que 
el Perito Arjentino propuso i que el Periio Chileno aceptô 
la linea tronleriza al oeste del vallc de los Patos. Induda- 
bleniente esta rcdaccion tiene el objeto de producir en el 
Tribunal la impresion de que, en este caso, el Perito de 
Chile se colocci en ima posicion semejante a la que asumiô 
el Perito Arjentino con respecto al valle del Rio-Bio, cuando 
este ûltimo accptn una linea fronteriza que segun cl no 
coincidia con el encadenamiento principal de la Cordillera, 
en vista de ciertas consideraciones que él espuso. Tiene por 
objeto producir la impresion de que el Perito de Chile, 
apesar de las pretensiones repetidas de su pais al valle de 
los Patos, consinti(') en desistir de ellas i ce reconociô los 
justos derechos de la Repûblica Arjentina sobre el valle » 
por una especic de transaccion o concesion que habia de ser 
pai^ada con recipnjcidad mas .tarde en el caso del Bio-Bio. 
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Los documentos oficiales dcsmienten. sin embargo, lal 
version de la manera como se hicieron las proposiciones 
para el trazado de la frontera al poniente del valle de los 
Patos. 

Es de notar, desde luego, que el Perito de Chilc jamas 
dejo lugar a duda algiina rcspecto de la linca que pcnsaba 
proponer en esta rejion. FI primer Perito Arjeniino, seiïor 
Pico, lo comprendiô mui bien cuando le cscribia el i3 de 
Enero de 1892, refiriéndose a una conferencia prévia : ^-4?.' 

«V. sS. se crevo obliandi^ a insistir en sus jïri;iinicnt(>s para Jeinostrar 
que la interpretacion que debe darse al 'l'raïado de iSSi, es la que V. S. 
le asipna; que ante tod(>, debe atenderse a Ia divisiDii Je Ijs cif^ius, aun 
cuando en alt^unos casos fuera nccesario apartarse de Ijs vus allas 
cumbres, como tendria que succder al dejar el pran cerro del Aconcaf^ua 
en el terrttorio arjentino en que se encontraba .^• 

Si el Perito Chileno hubiera tenido en cualquier tiempo 
la intencion de proponer una lînea que dejara en Clhilc el 
valle de los Patos, por cierto que no hubiera principiado 
por declarar que el monte Aconcagua estaba situado en 
territorio arjentino. Fué todavia mas esplîcito en este mismo 
punto en su mémorial de 1895 donde dicc : 

« Pissis, como vcrdadero je(')graf(», dej<') a un lado el Aconcagua, el 
coloso de los Andes (cuva altura midiô prolijamente), i otros picosocerros 
de grande elevacion, porque ellos no dividian las af^uas internaci(niales, i 
tra^o la lînea divisoria sef(un aquel principio reconocido por la ciencia, i 
que mas tarde sancionn nuestro Tratado de Limites ^v» 

Aquî el Perito de Chile espresaba claramente que la 
lînea fronteriza, tal como la habia trazado Pissis en su 
mapa reinte anos àntes {i8j4). dejando en territorio arjentino 
los montes Aconcagua i de la Ram^da i el valle de los 
Patos, estaba de acuerdo con el principio de la division de 
las aguas tal como la entendia; esta era pues la linea que el 
Perito de Chile penso siempre en proponer, no fundândola 
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en la tradicion o en derechos de dominio prévio, sinô 
simple i ûnicamente en el ce principio de demarcacion » que 
estamos comprometidos a respetar. 

No es esto todo. Cuando los actuales trabajos de demar- 
cacion llegaron a la rejion de los Patos en Mayo de 1898, 
no tué la Comision arjentina la que propuso la colocacion 
de los hiios, sinô la Comision chilena. El 10 de Mayo de 
ese ano, el jefe de la Comision chilena dirijiô una nota al 
jefe arjentino proponiéndole la inmediata colocacion de 
veintiocho hitos correspondientes a los N°* 94 a 121 del Ap. doc. 
acta i mapas chilenos, e incluye todos los pasos al poniente * "^' 
del valle de los Patos i del rio Santa-Cruz. Gon fecha 14 de 
Mayo la Comision arjentina replicô que no estaba en situa- 
cion de decidir sobre esos puntos. 

Dichos veintiocho puntos fueron incluidos en la pro- 
puesta oficial del Perito de Chile de 29 de Agosto de 1898, 
i, de los veintiocho, solamente diez i seis figuraban en la 
lista arjentina presentada el 3 de Setiembre. De los doce 
puntos restantes, dos no han sido jamas incluidos en la lista 
de la l^sposicion Arjentina, de manera que ahora mismo no 
puede decirsc que la linea propuesta en 1898 por el Perito 
de Chile, al poniente del valle de los Patos, haya sido acep- 
tada sin réserva por la Arjentina. Es facil, por el contra- 
rio, ver en el mapa que los puntos que el Perito Arjentino 
incluyo en su lista i que lîguran en el mapa arjentino de 
1898, no definen completamente la linea, especialmente 
entre los hitos arjentinos m i 112 (respectivamente hitos 
chilenos 108 i ii3), donde el divortia aquarum desvia siete 
kilomctros al oeste de la linea recta que une los dos puntos. 

Resumiendo : puede decirse que todos los hechos acce- 
sorios relativos al caso de los Patos han sido presentados 
bajo una falsa luz en la Esposicion Arjenjina para impedir 
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que el Tribunal se convenciera i diera el debido peso al 
hecho mas importante de todos, esto es : que el Perito 
Arjentino ha aceptado en esta rejion como Une a front en ;;a 
iina que no es nna cresta orogràfica continua, que no es la 
mas elevada, que no sigue una direccion jcneral de norte a 
sur^ i por eu y as f aidas no corre cl mayor polùmen de aguas. 
Semejante cadena existe al oriente de la division de las 
aguas, i forma parte de la Gordillera de los Andes scgun 
todos los jeôgrafos; pero esto no ha sido tomado en cuenta 
por el Perito ni Représentante Arjentinos, porque si el 
Uamado principio de demarcacion que pretenden aplicar 
mas al sur lo hubiera sido aqui, habrian privado a la Repù- 
blica Arjentina de una porcion de territorio, para conservar 
la cual i otras semejantes, la Arjentina sostuvo el principio 
de la division de las aguas desde 1847. 
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El Monte T2^ montc AcoFicagua, de cerca de 7.000 m. de 
I la linea •■— ' altitud', cs la cimibre mas elevada de los 



Aconcagua 1 

fronteriza. ^^dcs i la moiitana mas elevada de toda la Ame- 
rica. Por consiguientc, cl hecho de que la linea fronteriza 
esté ya acordada en la rejion que incluye dicha montana 
debe arrojar alguna luz sobre el significado que el Perito 
Arjentino ha dado al tcrmino a cumbres mas elevadas ». 

Todos los escritores imparcialcs, al discutir las interpre- 
taciones posibles dcl Tratado de i8(Si, han reconocido que 
si se hubicran de scguir las mas allas cumbres, indepen- 
dientementc del dij'ortia aqiiantm. el pico de Aconcagua 
dcberia de scr un lindero natural. 

Los Directores dcl InstitutoJeografico Arjentino pregun- 
taban en Novicmbrc de i8()i : 

" ;, La linea pasara por cl inismo pico dcl Aconcagua '.* Es decir, j. correrà 
a 1<» larL;<) tic Lis nuis altjs ciinibrcs Je l<ts AnJcSy o hajarâ de cllas, para 
scL^'uir el divortij aquantuiy que en este jniiilo no coincidc con dichas 
cambres? - : 



I. Altiii-a Je! .\cniic;ii;ua : 

Sctîun I^is-sis '1 rii;«in<»iiicl!i\;iJ iiSj»».... 6.*^;v| m 

- (iiisst'cKIt l^.irrinicirica ' ■ iMSS ''-tC" ^" 

— FitZi^eialJ I'ii^mii. riSt>S.).... 7-"-"^'.J ''•■ 

— Kl ('.•"iiii>i«'ii Arjcntina (iS_)S'. . . . 7. l'^n \n. 

— la Cniiiisi"»ii Chilcna r;ii.'..i (i-'V.))* • • • ').<y"M» m, 
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I trazaban en su mapa una linea roja desde el cerro Lamina ix 
Aconcagua hasta el iMonte Negro (Aima Negra), agregando ' '* 

que esta era la linea de las « mas elevadas cumbres ». 

En Enero del aiïo siguiente, el sefior Barros Arana hizo 
notar a su colega arjentino el sefior Pico que para dejar 
« el gran cerro de Aconcagua » en la Repùblica Arjentina 
era necesario seguir la linea divisoria de las aguas, i el 
sefior Pico aceptô implicitamente que una linea de las 
c< mas ahas cumbres » pasaria por el Aconcagua (V. paj. 394 
de esta Esposicion). 

El jeôgrafo Reclus, en 1893, llega a lamisma conclusion, 
cuando dice : 

a Respccto a la cstensa froiitera andina que corre de norte a sur entre 
los dos paiscs, el tcsto del Tratado mismo es susceptible de varias inter- 
pretjciones. Se cstipula en él que « la linea fronteriza correrâ por las mas 
» altas cumbres que marcan la arista de las vcrtienies (versants) ». Pero 
una linea trazada de cumbre a cumbre no coïncide con la separacion 
entre las pendientes por donde el agua se derrama en sentidos opiiestos. 
Asi, para no citar mas que un solo caso ^;a cudl de las dos Repùblicas per- 
tenecera el Aconcagua, jigante de las montafias americanas? Si la linea 
iVonteriza signe las crestas mas elevadas, pasard por la cumbre de esta 
montafia que sera el lindero internacional. Si el limite ha de coincidir con 
la arista de separacion de las vertientes, todo el maci^odel Aconcagua que- 
dard en territorio arjentino ^ m 

De la misma manera, Mr. E. A. Fitzgerald, — en su 
revista de la actual cuestion de limites cuya traduccion 
insertamos en el Apéndice — dice que aunque puede fâcil- Ap.Doc. 
mente suceder que en una cadcna de montaiîas, « la arista 
que sirpe de division a las agitas i la arista mas elerada de 
todas » coincidan, 

'« en los Andes, sin embargo, este no es el caso. Las cumbres mas eleva- 
das no se encuentran en la divisoria de las aguas : el agua se sépara en su 
curso hdcia el Pacifico o hdcia el Atldntico en una cadena mas baja, a 
alguna distanci hdcia el oeste de aquella que tiene la mayor elevacion. El 
Aconcagua no se encuentra en la division de las aguas, sino que se des- 
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taca enterameate al este de ella La divisoria de las aguas se encuen- 

tra en realidad en las elevaciones mucho mas bajas de la Cumbre i del 
Hoqueté de Valle Hermoso..,.. A medida que se avanza hâcia el sur esta 
relacion cambia. La cadena mas elevada de la Cordillera tiende hàcia el 
Pacifico i la divisoria de las aguas cambia hîicia el otro lado ^ ». 

Un jeôgrafo arjentino que ha sido citado ântes (pajs. 
359, 774, etc.), considéra que el Aconcagua se halla sobre 
a el eje orogrâfico » de la Cordillera, i refiriéndose a un 
perfil que hace pasar por dicha montafia, dice : 

a El eje hidrogrdfico de la montaha en este perfil cae 14.205 m. al 
oeste del eje orogrâfico *. » 

Arj^lltinoi Podria preguntarse, sin embargo, cômo es que 
Acli^gTa. ^^ Perito Arjentino, al mismo tiempo que prétende 
seguir la régla de las mas elevadas cumbres de la Cordillera, 
ha dejado a un lado el « jigante de los Andes ». La contes- 
tacion no es clara, pues a veces la Esposicion Arjentina 
présenta el cerro del Aconcagua como un accidente impor- 
tante en el « encadenamiento principal de los Andes» (Esp. 
Arj., laminas vi i xxxvii) i otras veces dice que esta 
situado ce a médio camino entre los dos cordones » (Esp. 
Arj., paj. 655), el oriental i el occidental de la Cordillera. 
En conjunto los documentes gràficos i los escritos arjenti- 
nos puedcn resumirse asî : que el monte Aconcagua apa- 
rece incluido en las vistas panoramicas como parte del 
c< encadenamiento principal » i dandole la apariencia de 
algo ce fâcil de distinguir i dificil de cruzar »; pero que se 
le déjà de lado en la demarcacion porque no divide ce las 
aguas del encadenamiento principal ». Lo mismo puede 
decirse del Monte Torlosa '5.870 m.) que se halla al sur 
del Aconcagua i fuera de la division de las aguas. Asî el 



1. Fitzgerald, The Highest Andes^ pajs. 378, Sjg. 

2. Avé \^9\\QXXi'dï\X^ Anales de la Sus. Cient. Arj'.^ XIX, 18^3, paj. 143. (La distaii- 
cia exacta de la cumbre del Aconcagua a la divisoria de las aguas es de i2.63o m.) 
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Perito Arjentino utiliza las cumbres mas elevadas de los 
Andes para investigar la situacion del encadenamiento prin- 
cipal, e impresionar al Tribunal con su aspecto colosal ; 
pero, al formar la lista de los hitos, recuerda convenien- 
temente que estos deben colocarse en los puntos que divi- 
den las aguas « del encadenamiento principal » ; i asî 
quedan al mismo tiempo eliminadas « las cumbres mas ele- 
vadas » e introducida « la division de las aguas » en el 
momento preciso. 

El senor Représentante Arjentino parece, sin embargo, 
haberse olvidado de dos cosas: la primera es que la régla 
de demarcacion, segun el Tratado, no es a la linea diviso- 
ria de las aguas del encadenamiento principal »; i la segunda, 
que si lo fuera, podria manejarse como una espada de dos 
filos en este caso. Porque si « el Aconcagua esta a médio 
camino entre los dos cordones», tan bien podria servir para 
dar el caracter de principal al cordon oriental como al occi- 
dental, G, mejor todavia, al cordon intermedio de los Péni- 
tentes, i no hai razon para no concebir una lînea de cres- 
tas construida entre el Mercedario i el Aconcagua, pasando 
por la Ramada i el Espinacito i cortando — « normal » i 
« cientificamente » como en cl caso del valle Lacar — , el 
rio de los Patos. 

Las cumbres de Torlosa i Aconcagua se hallan, respecto 
de los pasos de la Iglesia i Bcrmejo, exactamente como la 
cumbre del Tronador respecto al paso Perez Rosales (en 
41^^ 10' s.) i no hai mayor razon para 

« evitar los énormes veniisqueros de csa iinportanle masa montanosa, e ir 
en busca del divorcio continental »> (Ksp. Arj., paj. -122), 

en un caso mas que en el otro, pues en ambos el divorcio 
continental conduce a una linea que es mucho mas acce- 
sible por ambos lados que la de las crestas orogràficas que 
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cortarian el rio de los Patos en el primer caso, i los rios 
Manso i Puelo en el otro. 
L^ arista Refiriéndose a los pasos de la Iglesia i Ber- 

dlvlsopla en 

uspaiiata. mejo, el senor Représentante Arjentino afirma que 
alli se orijino « la idea de una cumbre jigantesca que sépara 
como muro infranqueable las dos jurisdicciones » (Esp. 
Arj., paj. 672), i que ninguno de los a cientos de miles de 
viajeros » que han pasado por alli 

« ha creido que la frontera entre los dos paises, la cambre de la Cordi- 
llera que cruzaba, fuera una frontera hidrogrdfica, El limite estaba cons- 
tituido por la cadena de altas montahas con sus grandes picos i depre- 
siones, i no por los arroyuclos que bajan por sus abruptas laderas ». 

Como prueba final el senor Représentante Arjentino repro- 
duce en fac-sîmil un mapa fechado en 1826 (por Miers) en 
el que el cordon divisorio de las aguas (sobre el cual figura 
el pico de Aconcagua) esta marcado : « El cordon central 
de la Cordillera de los Andes », i cita algunas espresiones 
de Darwin, quien habiendo ce atravesado la Cordillera por 
estos mismos pasos, dâ de ellos una descripcion que hace 
supérfluo todo comcntario », para demostrar que este 
ùltimo consideraba la Cordillera en esta parte como c< una 
compléta barrera para el pais ». 

Pero lo que el senor Représentante Arjentino ha omi- 
tido decir, es que la segunda cita solo da la impresion que 
esperimento Darwin al contemplar el perfil aparente de la 
Cordillera desde una distancia de cicn kilômetros, desde la 
cumbre del cerro de la Campana, cerca de la costa de Chile; 
que esto lo escribio en su diario el 17 de Agosto de 1834 i 
que no cruzo el paso de la Cumbre hasta el 5 de Abril de 
i835; i que, por consiguiente, el pasaje citado no puede de 
buena fé ser considcrado como una descripcion de pasos 
de Cordillera que Darwin no habia visto, i que la cumbre 
(subrayado en la Esposicion Arjentina) del u Cerro de la 
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Campana de Quillota » no debe confundirse con la cumbre 
de la Cordillera. 

Sin embargo, aunque se admitiera que el hecho de que 
el cordon divisorio de las aguas forma una barrera a traves 
del camino de Uspallata fué la causa que diô lugar a la 
aceptacion del mismo cordon para formar la frontera en 
toda la estension hasta el paralclo 52, no podria deducirse 
de alli que era lejitimo buscar esa « compléta barrera » 
fuera de la division de las aguas en aquellos puntos donde 
esta ùltima no forma una barrera satisfactoria. 

Ademas, es un hecho que cuando Darwin cruzô la 
barrera que habia visto el ano àntes, ténia présente tanto 
la barrera que la Cordillera opone al curso de las aguas 
como la que présenta a los viajeros, pues dice 

« cl asccnso en zig-zag a la Cumbre^ o la division de las agitas era mui 
pendienle i fastidioso » \ 

Tambien es évidente que la ùltima esprcsion se refiere 
a la division interoceànica, pues en la narracion de su viaje 
por el paso de los Piuquenes, dice que este se halla en 

« el cordon que sépara las aguas que se dirijen a los océanos Pacifico i 
Atlântico » *. 

Los viajeros que, como Miers i Darwin, cruzaban aque- 
llos pasos, no podian ménos de observar que la division de 
las aguas se hallaba sobre un cordon elevado i hablar de 
este como de una barrera ; pero esto no prueba que otros 
cordones que permiten el paso de las aguas hubieran sido 
calificados de « cordon central » por Miers ode « barrera 
compléta » por Darwin. 

El senor Représentante Arjentino dâ una descripcion 



1. Ch. Darwin, Voyage of a Xaturalist, etc. (Murray, Edition 1890), paj. Sai. 
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enganosa de la linea que pasa por los pasos de la Iglesia i 
Rermejo cuando dice : 

« Cerca de estos pasos estiin los cerros Torlosa i Juncal, cuvas cimas 
se elevan a mas de S.c^>o i 6.100 métros; ambos situndos en el encadena- 
miento principal de los Andes, jd (Esp. Arj., paj. 675.) 

Es difîcil comprender, — si se tomala palabra «cadena» 
como designacion de una unidad orograiica compuesta de 
dos faldas, — cômounade las cumbres mas elevadas pucde 
al mismo tiempo estar « situada en el encadenamiento 
principal de los Andes » i fiicra de la arista mas elevada i 
prédominante del mismo. En cuanto al cerro Juncal, hai 
vârios de ese nombre ; pero, a juzgar por la altura, la refe- 
rencia debe ser a uno que se encuentra al sur sud-este del 
Nevado de los Leones en latitud 33^6' (6.069 m.) o ^ treinta 
kilometros de distancia de los mencîonados pasos. 

Es verdad que las cumbres de Pénitentes (5.55o m.), 
Aconcagua (6.960 m.), Torlosa (5.970 m.), Picos Jemelos 
(4.970 m.;, Nevado de los Leones : 5.930 m.), Juncal 
(6.060 m.) i Nevado del Plomo 6.000 m.i, forman una 
linea de altas crcstas; pero tambien esciertoque la division 
de las aguas solo coincide con estas crestas desde el pasode 
Bermejo hasla el paso las Pircas, i que en este ùltimopunto 
abandona la prolongacion de las crcstas hâcia el sur 
para seguir un cordon trasversal que se desvia 20 kilo- 
metros hâcia el este hasta alcanzar la cambre del Tupun- 
gato (6.65o m.), de la que podria decirse que pcrtenece 
a la cadena oriental con mas propiedad que Torlosa a la 
cadena occidental, si se toma en cuenta la direccion jeneral 
de las lîneas de crestas. 
La lînea E\ tuiipa chilcuo III uiuestra que el monte Mapade 

. . » iicmarcacion 

portiiio. Tupungato (33** 22' S.) es el vértice de una bifur- pi. ni 

Darwin 

iiwac-Rae. caciou fomiada por dos ramas de la Cordillera, en la cartera. 
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entre las cuales se estiende el val le lonjitudinal del rio 
Tunuyan, con una configuracion algo semejante a la del 
valle de los Patos, pues la salida de las aguas es hâcia el 
lado arjentino, no existiendo mas queunpaso porel cordon 
oriental con una altura de 4.344 m. i très pasos sobre 
el cordon occidental a 4.024, 3.868 i 4.096 m. Sin 
embargo, asi como en el caso de los Patos, ni el mayor 
numéro de pasos, ni su menor altura han servido para 
dejar el valle a Ghile; la barrera oriental, aunque mas 
infranqueable para el hombre, ha cedido el paso a las aguas 
i esto es lo que ha determinado su nacionalidad, primero 
por tradicion i despues en conformidad a la « norma 
invariable » prescrita por el Tratado de Limites. Esto ha 
sido reconocido por viajeros i autoridades locales desde 
tiempos remotos. 

Darwin visitô esta rejion en Marzo de i835. Dice : 

a Al ucercarse la noche Uegamos a una depresion singular llamada 

cl valle del Yeso Salimos temprano a la manana siyuicnte i conti- 

nuamos remontando el rio ya mui estrecho, hasia que llegamos al pie del 
cordon que sépara las aguas que se dirijen a las ocêanos I*acifico i AtLin- 
tico. Kl camino que hasta aqui ha sido hueno, con una subida sensible 
pcro mui graduai, se convierte ahora en un sendero en zij;-zag mui pen- 
diente que asciende el gran cordon que divide las Rcpiïblicas de Chile i 
de Mendoza. 

» Daré aqui un brève bosquejo de la jeolojia de las diversas lineas 
parelelas que forman la Cordillera, De estas lineas hai dos considérable- 
mente mas elevadas que las otras que son, por el lado de Chile, el cordon 
de los Piuquenes el cual, donde lo cruza el camino, se éleva a i3.2io pies 
(4.020 m.) sobre el mar, i el cordon del Poriillo, por el lado de Mendoza, 
a i4.3o5 pies (4.362 m.). Las capas inferiores del cordon de los Piuquenes 

se componen de p('>rrKlos La otra linea principal, la del Por- 

tillo consiste principalmente en grandes pinâculos desnudos 

de granito Asi es que la linea del Portillo que es la mas elevada de 

esta parte de la Cordillera no es tan antigua como la mas baja de los 

Piuquenes 

)) Haré otra observacion jeolôjica : aunque la cadena del Portillo es 
aqui mas elevada que la de los Piuquenes, las aguas de los valles in terme- 
dios se han abierto paso a traves de aquella cadena^. 



I . Darwin, Ibid.^ pajs. 3o6 a 3o8. 
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» Habiendo cruzado los Piuquenes, bajé a un pais montanoso, inter- 
viediario entre las dos cadenas principales » 

Marzo 22. « Ahora principio una pcsada i larga subida seme- 

jante a la de Iqs Piuquenes Kl nombre del paso proviene de una 

angosta puerta o portejuelo en el cordon mas elevado por cl cual pasa cl 
camino » 

Marzo 23. « La bajada por cl lado oriental de la Cordillcra es mucho 
mas corta i parada que por el lado del Pacifîco; en otras palabras, las 
montaiias se levantan mas abruptas dcsde las llanuras que desdc el 
alpestre campo de Chile *. » 

Es évidente, por lo que précède, que Darwin no referia 
la posicion de la linea fronteriza a otro accidente que al de 
la division interoceânica de las aguas, desde que no toma 
en cuenta ni la mayor altura ni la mayor pendiente del 
cordon de los Piuquenes. 

Gomo veinte anos despues de Darwin, en Diciembre 
de i853, el teniente Archibald Mac Rae cruzô de Mendoza 
a Chile por los pasos del Portillo i de los Piuquenes i 
midiô las alturas de los difercntes puntos del camino, con 
los cuales se puede formar el perlil complcto de la Cordi- 
llera tal como se inserta en la lamina adjunta i por el cual Lamina i. 
se vé que averiguô la mayor aluira del Portillo sobre el 
portezuelo de los Piuquenes. Tambicn observe) que cl valle 
interandino del Tunuyan vaciaba sus aguas hacia las lla- 
nuras de Mendoza, i refiere las penurias de una partida de 
viajeros, que cncerrados por la nieve al lin de la temporada, 
tuvieron que salir por el cajon del rio, lo que les ocupô 
varias semanas. Kl 1 1 de Diciembre el teniente Mac Rae 
pasô el cordon de los Piuquenes donde, segun dice, 

u eslamos en tal posicion que uno de nueslros pies esta en Chile, micntras 
el otro esta en Mendoza'-' ». 

La configuracion de la rejion intermcdia entre los dos 
cordones principales era bien conocida en la Repûblica 



1. Ibid.y pajs. 3 10, '612. 

2. The United States Astronomical F.xpeJitum to the Soutlicrn Hémisphère. The 
Andes and Pampas, por cl teniente Arch. Mac Kac. 
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Arjentina. En nuestra primera Esposicion citamos las 
siguientes palabras escritas por el gobernador de Mendoza 
en 1864, i reproducidas en 1872 por el Ministro Tejedor en 

Ap. Doc» 

la Memoria Arjentina de Relaciones Esteriores* : * ^o^^ ' 

<K el valle del Tunuyan, que lo forman dos cordilleras igualmente 

elevadas, i que estân distantes ocho léguas una de otra, llamdndose la del 
naciente Portillo i la del poniente Piuquenes. Si en este valle no se hubiese 
formado el rio Tunuyan que es el que se ha abierto una salida para este 
lado, habria sido dudoso el deslinde en esta parte; mas aquel rio i sus 
afluentes, que desembocan al territorio de la provincia, han resuelto el 
deslinde por la Cordillera de los Piuquenes, que es donde empieza a for- 
marse el rio Maipo, que riega el territorio chileno. »> 

Asî, tanto para Darwin en i835, como para cl teniente 
Mac Rae en i854, para el gobernador de Mendoza en 1864 
i para cl Ministro Arjentino en 1872, era el curso del rio 
Tunuyan que se abre paso por el cordon oriental del Por- 
tillo (o Llaretas) la circunstancia que — independientemente 
de cualquiera otra — fijaba el limite por el cordon occi- 
dental, por no permitir este ûltimo el paso de las aguas. 
Los pasos Desde el Tupungato hasta el paso de Maipo 
deMaipo. ^2^0 j 5' g.)^ la dirccciou jeneral es casi directamente 
àl sur, desviandose el diportia aquanim hâcia el oeste de la 
linea recta, i hâcia el este de la misma las divisorias de 
aguas de las Cordilleras de las Llaretas (o del Portillo) i de 
la Cordillera de la Laguna, separadas por el abra del rio 
Tunuyan. El cordon occidental o divisorio de las aguas es 
conspicuo por las très cumbres del Tupungato (6.5 5o m.), 
un pico al norte del volcan de San José (6.i(X) m.) i el 
volcan del Maipo (5. 290 m.). Es dudoso, sin embargo, que 
la altura média del cordon oriental no sea superior a la del 
occidental, puesto que los pasos de este ûltimo son mas 
bajos que los del primero. En todo caso, el cordon oriental 
jamas ha sido estudiado por las Comisiones arjentinas para 

I. Afe.noria de Relaciones Esteriores de la Repûblica Arjentina, 1872, pajs. 3i, 3i 
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averiguar si no cumple mejor que el occidental con « las 
condiciones de los Tralados ». 

La rejion que se estiende al oriente dei volcan Maipo 
es peculiar, como lo demuestra nuestro mapa. Es una Mapade 
depresion en la cumbre de la Cordillera, en el fondo de la ^«^^'•^c»^" 
cual se halla la Laguna del Diamante a 3.327 métros sobre «» '» cartcra 
el mar. Esta depresion comunica con las cabeceras del rio 
Maipo por dos portezuelos de 3.85 1 i 3.471 métros de 
altura; con el valle del alto Tunuyan por un portezuelo de 
3. 83o métros; i con las llanuras orientales por dos porte- 
zuelos sucesivos de 3.696 i 3.716 métros. La salida de las 
aguas hâcia el rio Diamante se efectûa por una quebrada 
inaccesible entre barrancos de 3. 680 métros i cumbresde 
mas de 4.000 métros, cruzando un cordon trasversal por 
cuya prolongacion la lînea divisoria de las aguas corre 
hâcia el oeste hasta que sube el cordon de Cordillera que 
sépara las cabeceras del Cachapoal de las de los rios Dia- 
mante i Atuel. 

La hoya de la Laguna Diamante deberia, segun las teo- 
rias del Perito Arjentino respecto de « hoyas normales » i 
c( divisorias normales », pertenecer a Chile, porque sus 
aguas se vaciarian al rio Maipo si se volviera a reconstruir 
la lînea de crestas entre la verdadera lînea divisoria de las 
aguas occidental i el cerro del Papagayo i de los Paramillos. 
La idea de que la laguna Diamante era la verdadera fuente 
del rio Maipo por médio de canales subterrâneos, — restos 
talvez de un antiguo desagûe superficial obstruido por las 
lavas del volcan i susceptible de volver a restablecerse, — 
existia en Chile desde 1873, en que el Intendente de San- 
tiago hizo practicar un estudio para averiguar la verdad de 
los hechos. 

Escribiendo una relacion de este en 1884, el mismo 
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Intendente senor Vicuna Mackenna dice que estando, en 
Marzo de 1873, en las inmediaciones del volcan con una 
partida de injenieros, 

« ocurriole enviar una sub-comision a reconocer el cajondel Maipo hasta 
sus ortjenes, que en aquella época creîase ser la laguna del Diamante^ t. 

I mas adelante 

tt Al dia siguiente de su llegada a la cumbre (i3 de Marzo de 1873), 
los emisarios de la laguna Negra visitaron la vasta laguna que debe su 
nombre a las crislalinas aguas azules i que dista apcnas ocho kilometros 
de la cima, en terrilorio arjentino i a la altura de 3.784 melros 

» Segun Pissis la laguna del Diamante se halla a 3.686 métros de altura, 
pero en su concepto (que combate Carvallo) no puede hacerse emisario 
de sus aguas al Maipo por hallarse a3 melros mas abajo del nacimiento 
de este. No dân el mismo resultado las mensuras que con el aneroide 
practicô Leybold en 1871, de aquellos mismos parajes, porque segun él 
la laguna nace a 3.33o métros i el nacimiento del Maipo a 3.i32 métros o 
sea mas de una cuadra mas abajo el ùltimo^ 1» 

Tan luego como se supo en la Repûblica Arjentina que 
la laguna Diamante habia sido estudiada con el propôsito 
referido, el Gobierno se alarmé i el Ministro de Relaciones 
Esteriores Sr. Tejedor decia en su Memoria, que lleva la 
fecha de 25 de Abril de 1873, apénas un mes despues de la 
vuelta de los esploradores : 

« La laguna del Diamante, de donde nace el rio de este nombre, acaba 
de ser objeto de la esploracion de una comision chilena en busca de mas 
aguas para los campos regados por las cabeceras del Maipo. De las 
mismas observaciones de los esploradores, résulta que la laguna del Dia- 
mante esta en pleno territorio arjentino, como a una légua de distancia 
de la lînea divisoria de las aguas. Las autoridades arjentinas estarian, 
pues, en el mas perfecto derecho para impedir toda obra tendente a pro- 
veerse de agua de esa laguna con perjuicio de los labradores arjentinos, 
i menoscabo de la soberania*. » 

Las opiniones del senor Tejedor estan aqui claramente 
espresadas : el limite de la soberania arjentina era la linea 
divisoria de las aguas; nô necesariamente en una alta cresta 

1. Vicuna Mackenna, A traves de los Andes, paj. 223. 

2. Ibid., paj. 226. 

3. Mem, de ReL Est de la Rep, Arj.y tSjS, paj. xi. 
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La K^posicion Arjenûna contiene aUunas vistas fotogrà- 
fic;j . Je c-ta rejion. tan propias para inJucir en error como 
otr;i, ^îî;jJa^ ariteriormenîe. Kn la vista intiiulaJa « /a 
la/:ini(i blâmante i el cardon piincifal de la Cordillera al 



i Vi' nt,4 M;i'.ktr.r.;i, A irjvr% de los Andes, paj. 427. 
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o en un cordon conspicuo, sinô aun en una llanura como 
sucede en este punto. 

Desde que hai dos o mas divisiones de aguas en esta 
parte de la Cordillera — i particularmente aquî la divisoria 
oriental es mas elevada i su cresta corre con mas regula- 
ridad que la divisoria occidental i principal — no puede 
alegarse, que al hablar de « la lînea divisoria de las aguas » 
el senor Tejedor se referia a alguna « divisoria de al tas 
crestas»; se referia evidentemente al divorcio interoceânico, 
porque de otra manera, desde que la laguna de Diamante 
se encuentra precisamente a médio camino entre las aristas 
divisorias de aguas del Maipo i de los Paramillos, la frase 
c< queda a una légua de distancia de la linea divisoria de las 
aguas » podria referirse al oeste de dicha lînea i al terri- 
torio chileno, lo mismo que al este i al territorio arjentino. 

La depresion de la laguna de Diamante fué estudiada 
nuevamente en 1882 por el jeôgrafo arjentino Olascoaga, 
de cuyosescritosse han hecho algunas citas (pajs. 325 i sig.) Ap. doc 

N* 2Q. 

de donde aparece que las aguas del Diamante salen por una 
quebrada encajonada en las Cordilleras, miéntras que el 
camino del paso tiene el caràcter jeneral de una llanura^ en 
la cual se encuentran las priîueras fuentes del rio Maipo que 
determinan la jurisdiccion chilena, que la linea fronteri{a 
es casi imperceptible en la llanura, i que los orijenes de un 
rio chilcno revelan clara i perfectamente la posicion del 
limite internacionaP. 

La Esposicion Arjentina contiene algunas vistas fotogrâ- 
ficas de esta rejion, tan propias para inducir en error como 
otras citadas anteriormente. En la vista intitulada ce la 
laguna Diamante i el cordon piincipal de la Cordillera al 



I. Vicuna Mackenna, A travcs de los Andes, paj. 427. 
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norte del volcan Maipo » (Esp. Arj., paj. 677), solo las 
montafias del estremo derecho forman parte de la division 
principal de las agiias que se estiende entre el paso de 
Alvaradoi la cumbremarcada 4.860 m. en el mapa chileno; 
casi la totalidad de las montanas nevadas que aparecen en 
dicha vista son el cerro Bravo (4.740 m.), a cuyo pié se 
puede ver el portezuelo de 3.83o m. que comunica con el 
valle de Tunuyan, i el cordon trasversal que va a jun- 
tarse con el de Paramillos. La lamina de la Esposicion 
Arjentina pâjina 676, intitulada « La altiplanicie de lavas 
del volcan Maipo i el cordon principal hàcia cl sur •» es tam- 
bien enganosa; no hai cordon principal hâcia el sur del 
volcan Maipo, a no ser que sea el primer cordon al oeste 
del rio Diamante, a traves del cual rompe el rio Barroso 
hâcia el este (en 34° 3o') por una quebrada inaccesible. Hai 
très cordones sucesivos paralelos, i el tercero, que es el que 
contiene la division principal de las aguas hâcia el sur, no 
es visible desde la alta meseta, a no ser en su prolongacion 
hâcia el norte donde ya no forma la lînea fronteriza. La 
vista que insertamos aqui, tomada desde el Atravieso de Lamina lx. 
LOS Paramillos en el cordon oriental, es mas compren- 
siva que la vista arjentina i permite formarse unaidea mas 
compléta del terreno. Las très aristas sucesivas se vén pro- 
yectadas una tras otra formando una linea aparente- 
mente continua en el horizonte, pero el examen del mapa 
disipaestailusion i es fâcil comprenderque la lamina arjen- 
tina xLii no puede representar 

« la cresla nevada del encadenamiento principal al sur del volcan Maipo » 
(Esp. Arj., paj. (Jjd), 

Es évidente que el ce cordon nevado » que se vé en la 
lamina arjentina es el mismo cuya prolongacion hâcia el 
norte aparece en nuestra vista, en cuyo trecho dicho cordon 
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se halla enteramente en la verliente del Pacîfico i por con- Ldmîna lxî 
siguiente en territorio chileno. En contraste con la Uamura 
donde se efectùa la division de las aguas al sur del volcan 
Maipo, las dos laminas que siguen muestran al alto cordon 
oriental de los Paramhxos, tal como se vé desde los pasos 
de Alvarado (37** 7 S.) i Rio Bayo(37^ 16), respectivamente Laminas 

1 ^ • j 1 1 XM • LXII i LXII 

al norte 1 sur del volcan Maipo. 

vaoiia- Ademas, si el « cordon nevado » al sur del 

^comwon' volcan Maipo hubiera sido tan conspicuo, la 
e*ir'ei"pMo Comision arjentina de Limites lo habria visto 
del Maipo. jnmediatamente en i8g6, al ocuparse de la demar- 
cacion en este punto i no habria propuesto, como lo hizo, 
dejar una parte de la « cresta nevada del encadenamiento 
principal » en territorio arjentino. Miéntras tanto, la Comi- 
sion chilena fué la que propuso la demarcacion en los pasos 
de Alvarado, Maipo^ Rio Bayo i Cruz de Piedra el 3o de 
Enero de 1896, i al fin de la temporada siguiente, es decir, 
mas de un ano despues, los ayudantes del Perito Arjentino 
se hallaban todavia indecisos respectoal punto donde debia 
erijirse el hito divisorio en el paso del Maipo. Al suspen- 
der los trabajos de la temporada, hicieron la siguiente decla- 
racion : 

« Los comisionados arjentinos declaran, ademas, que los reconoci- 
mientos llevaJos a cabo por ellos en el paso de Maipo no les han permitido 
precisar una l.'nea natiiral de demarcacion que satisfaga a las condiciones 
prescritas por los tratados, por lo que han propuesto considerar como 
limite una linea recta que uniese el portejuelo oriental del rio Bayo con 
la cumbre del volcan Maipo. No sicndo aceptada esta solucion por los 
ayudantes chilenos, que creen que esa l.'nea natural existe ^ los comisio- 
nados arjentinos resuelven estudiar mas detenidamente ese lugar, en la 
primera oportunidad, i prometen avisar a los comisionados chilenos 
cuando sus estudios les permitan decidirse por la aceptacion o rechazo 
del hito propuesto como limite por los ayudantes chilenos. » (Informe 
fechado Mayo 7, i8<_)7^) 



I. Mem, de Rcl. Est. de Chilc, 1896, paj. 72, Docs, 
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Como el paso del Maipo figura bajo el numéro i5o en 
la proposicion arjentina para la lînea jeneral de frontera, 
en la Esposicion Arjentina i en el mapa arjentino de 1898 
(con el nombre de « hîto propuesto »), es de suponer que 
ello indica queel Perito Arjentino finalmente aceptô el hito 
propuesto por parte de Chile. Como dicho Perito, sin 
embargo, jamas ha consentido en formular una régla pré- 
cisa de demarcacion, esto quedarâ en estado de conjetura 
hasta que 4e efectùe la operacion mencionada. 

véHos Desde el paso de Maipo (3.471 m.) el limite 

^'^^T'uTd* *' P^^ ^^ lînea divisoria de las aguas desciende a un 
34» 2o- 8. cordon — que forma la prolongacion méridional 
de lo que es el cordon divisorio de las aguas al norte del 
volcan Maipo, hâcia el sur del mismo hasta la junta de los 
rios Barroso i Diamante — tocando solamente la cresta de 
este cordon (4.3o3 m.) para descender inmediatamente al 
oeste del mismo a la ancha depresion de los pasos del rio 
Bayo (3.877, 3.97514.048 m.); vuelve a subirai cordon d^l 
cerro Bayo (4.933 m.) paralelo a los anteriores, baja al porte- 
zuelo i paso de la Cruz de Piedra (4.o3o m. i 3. 812 m.), i 
reasciende finalmente a un cordon cuyas crestas orogrâficas 
estânen linea recta con el nevado de Argûelles (4.840 m.) al 
norte del Maipo; alcanza su cresta en 4.274 m., i culmi- 
nando en el cerro Castillo (5.173 m., en 34° 17 30' lat. S., 
70° i' lonj. O.), signe hâcia el sur i sur-oeste por una rejion 
de Cordilleras imperfectamente esplorada, que sépara las 
cabeceras de los rios chilenos Cachapoal i Tinguiririca, de 
las del rio arjentino Atuel. En esta parte la altura jeneral 
de la arista divisoria de las aguas baja considerablemente, 

de tal manera que al sur del paso de las Damas (2.900 m., 
34^ 53' lat. S.) ninguna cumbre llega a 4.000 m. 

Las crestas latérales, sin embargo, son mas altas que las 
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que dividen las aguas. Los perfiles por los paralelos Lamina lix 
34° 3o' i 34^ 56 demuestran la ancha espansion de la Cor-^ paf loôa. 
dillera en esta latitud, i que las cumbres mas elevadas se 
hallan sobre los cordones orientales. 

La Cordillera occidental, desde el rio Cachapoal hasta 
el rio Maule, puede considerarse formada por los Altos de 
los Mineros (3.985 i 4.i3o m.), el volcan Tinguiririca * 
(4.478 m.), los cerros de las lagunas de Teno (3.5oo m.), el 
cerro del Planchon (3.891 m.), el monte Azufre o Peteroa 
(3.951 m.), serranias de San Pedro, Descabezado Chico 
(3.482 m.), Descabezado Grande (3.8o5 m.) i cerro Azul 
(3.770 m.) 

En este trayecto la division de las aguas sigue un cordon 
intermediario paralelo al primero hasta los 35° 10', siendo 
su cumbre mas elevadaLAToRREDE SANTAELENA(3.65om.); i-im>na 
jira entônces al oeste por las abras de Villagra (2.700 m.) paj. 1016. 
i Vergara (2.368 m.); sube al cordon occidental, sigue su 
cresta por oçho kilômetros i rétrocède en seguida a buscar 
la prolongacion del primero, el que se déprime mas i mas, 
hasta que toda cresta orogrâfica desapareceen 35^^20'; i mas 
al sur no ofrecen mayores eminencias que las cumbres 
aisladas del cerro de Mora (3.428 m.) i el alto de las Mulas 
(3.369 m.), siendo el resto accesible desde el este en toda su 
estension, a una altura entre 2.3oo m. i 3. 000 m., hasta que 



I. Lcese en la Esposicion Arjcntina (paj. 1.012), que: 

« Kl volcan Tinguiririca 14.300 m.) es oiro hiio natural convcnido en la 
cumbre del encadenamicnto principal de la Cordillera.» 

No hai fundamento alguno para esta artrmacion, desde que el « volcan 
Tinguiririca » no aparecc mencionado en las actas de Agosto 29 i Sctiembrc 3 
de i8<j8, ni rigura en el mapa oticial arjeniino. Ademas, no esta tampoco situado 
en la arisia de separacion de las aguas, como puede verse en cl mapa oficial 
chileno. Ks vcrdad que, segun el mapa de Pissis, dicha separacion coincidiacon 
la cumbre del volcan; pero este errorcrala consecuenciade esploracioncs impcr- 
fectas i de ideas preconcebidas. Pissis cometio, como se sabe, el mismo error 
respecto de la mayor parte de las cumbres occidentales, como el volcan Copiapô, 
volcan Callaqui, Lonquimai, Llaima, etc. 
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vuelve a formarse una cresta al acercarse al cerro Campa- 
nario 35^ 35'. 

*-• La Cordillera oriental es, como va se hadicho, 

Copdillepa 

oHentai la mas elevada. Desde el cordon de los Parami- 
los llos (5.176 m.) i el delà Laguna, continua hâcia el 
los 35*40'. sur por el nevado del Arroyo Hondo* (4.290 m.), 
jira hâcia el sud-oeste cortando el rio Diamante, i continua 
por el cerro Sosneado (4.930 m.) i despues de cortar el 
rio Atuel, por el Risco Plateado (4-955 m.), cerro Cajon 
Perdido (4.460 m.), cerro Tagua (4.840 m.), cerro las Lenas 
(4.040 m.), cerro Serrucho (3.920 m.) i cerro Arroyo Colo- 
rado (3.490 m.). 

Hemos dado por sentado aquî que la Cordillera oriental 
es cortada por los rios Diamante i Atuel. Este hecho lo 
reconoce Giîssfeldt, que coloca las dos cadenas a 20 kilo- 
metros una de otra. El senor Lange, injeniero del Museo 
de la Plata, parece considerar que el cordon oriental de los 
Paramillos remata en el valle del Diamante, pues dice que 

« el nevado del arroyo Hondo de 4.920 m. de altura forma los despuntes 
de la cadena secundaria de la Cordillera », , 

i que las montanas que se estienden entre el Diamante i el Ap. doc. 
Atuel forman un ramai de la cadena occidental, pues con- '' 

tinùa diciendo : 

« Entre el rio Diamante i el rio Atuel, la zona estudiada se estiende 
hasta cerca del limite con Chile (el portezuelo del cerro del rio Negro, las 
Lenas) i forma parte de la cadena principal de la Cordillera de los Andes, 
Esta rejion es mui accidentada i atravesada por los afluentes de los dos 
rios mencionados. En esta parte se encuentra el cerro pintoresco del 
Sosneado que levanta sus picos dsperos hasta una altura de 4.930 m. «. » 

Considéra que el valle del rio Grande esta encerrado dentro 
de una bifurcacion de la Cordillera : 



I. Estas alturas estàn tomadas de un mapa inserto en la Rep. del Museo delà 
Plata, Yol. VIL 

a. Ibid,, paj. 38 
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« Entre los afluentes del rio Atuel i las vertientes del rio Tofdillo, se 
desprende una nueva cadena secundaria, corriendo de norte a sur, al 

naciente del rio Tordiilo i rio Grande Los picos principales de esta 

cadena son : el cerro Nacimiento del Arroyo del Burro, cerro del Risco 
Plateado, cerro del Cajon Perdido, cerro de las I^nas, cerro HoUada, 
Cerro Serrucho, cerro Puchen, etc. K » 

LIamamos la atencion hâcia estas opiniones diverjentes 
porque hacen resaltar el carâcter arbitrario de taies distin- 
cîones. Aunque la bifurcacion de la Cordillera es aquî tan 
pronuncîada como en el caso de Copahue, el Perito Arjen- 
tino solo la admite en este ùltîmo, i esto para justificar 
una desviacion respecto de sus propias reglas de demar- 
cacion, i se desentiende de las bifurcaciones de los Patos, 
Rio Grand.e i otras, porque ellas no convienen a sus fines. 

Dentro de esta bifurcacion tienen su orîjen, como se ha 
dicho, en los 34^46' de latitud sur, las cabececras del rio 
arjentino Colorado, llamado en esta parte el rio Grande. 
Esta rejion es importante en el caso présente, porque es en 
el valle del rio Grande donde se encuentran los « Potreros 
de Cordillera » cuya posesion fué el objeto de una discu- 
sion larga, sinô acalorada, entre Chile i la Repùblica 
Arjentina, discusion que quedô zanjada virtualmente en 
1877 con la adopcion de un principio de demarcacion que 
entregô dichos potreros a la Repùblica Arjentina, simple- 
mente porque pertenecian al sistema hidrogrâfico de ese 
pais. La parte histôrica de esta cuestion ha sido espuesta 
en el capitulo vin (pajs. 206 a 224). 

Su importancia jeogrâfica se deduce fâcilmente de los Lamina lx 
datos anteriores, del examen del mapa chileno IV i de los s- ' ^ 2. 
perfiles que se acompanan. 



I. Esta es tambien la opinion de Olascoaga, Memoria de Injenieros MUitares, 
Buenos Aires, i883, paj. 23. 
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Accésibiii- • Respecto a la accesibilidad relativa de ambas 

€iei vaiie lîncas basta mencionar que, desde el paso de las 

rioQrlnde Damas 34^53' hasta los 35° 5o' dondeel rio Grande 

amb^s rompe una rama de la Cordillera oriental, la linea 

ladot. divisoria de las aguas puede cruzarse en mas de 

peinte pasos, cuyas alturas varian de 2.3oo a 3.ooo m., 

siendo algunos trechos enteramente accesibles, miéntras 

que el cordon oriental que forma la division secundaria 

de las aguas entre las hoyas atlânticas del rio Grande i del 

rio Atuel no ofrece sinô cinco pasos que varian en altura 

entre 2.58o i 3.45o m. 

Estas circunstancias son bien conocidas de los jeôgrafôs 
arjentinos. Se ha dicho (paj. 207) que el gobernador de 
Mendoza hizo practicar por primera vez el estudio de esta 
rejion en 1847, cuando los senores Dominguez i Villanueva 
levantaron un piano que se estendia hasta los orîjenes del 
rio Grande, e informaron que el valle intermedio entre las 
dos Cordilleras debia pertenecer a la Repûblica Arjentina 
porque sus aguas corrian hâcia el territorio arjentino. Ap. Doc. 
Partes de la vertiente oriental de esta rejion han sido mejor 
estudiadas recientemente : en 1882 por el coronel Olascoaga, 
en 1894 por los senores Gunardo Lange i Enrique Wolflf Ap. Doc. 
del Museo de la Plata, i en 1897 los senores Léo Wehrli i * "^* 
Cari Burckhardt de la misma institucion hicieron un estudio 
jeolôjico. En el Apéndice damos estractos de estos estudios ^p. Do . 

N* 130 

como informacion suplementaria. 

Por el lado de Chile, la facilidad de comunicacion con 
el valle de rio Grande, que fué la causa de que en parte lo 
poseyeran propietarios chilenos, era naturalmente bien 
conocida desde antiguo. 

Vicuna Mackenna especialmentemencionaqueelcamino 
por el paso de Vergara, o sea el Valle de los Ciegos, fué % ^^^' 

CAP. XXXI. 



IOI4 DESDE EL MONTE ACONCAGUA 

descubierto en Noviembre de 1802 por un capitan de mili- 
cias de Chile*, quien al afio siguienteinformô de este hecho 
al Virrei de Buenos Aires. El Virrei mandô como perito 
para estudiar el camino a un profesor frances, Sourrière de 
Souillac, quien pasô en carreta^ i dice en su informe que 
allî donde podia esperarse encontrar la parte mas peligrosa 
del camino « Dios ha colocado una llanura como las pam- 
pas de Buenos Aires », i que la bajada hâcia Chile « se 
efectûa con inesplicable suavidad ». 

En 1864 el empresario de ferrocarriles Don Enrique Ap. Doc. 
Meiggs, mandô un injeniero, el senor Dubois, a esplorar el 
mas fâcil de todos los pasos al pié del monte Planchon, i 
este ùltimo despachô su informe el 7 de Marzo de 1864 
diciendo que prôximo a la montana existia un ce valle 
pantanoso » de trece millas de largo i de una a dos millas 
de ancho, en las cumbres de las Cordilleras que estaban 
completamente interrumpidas por esta depresion. El senor 
Dubois dice que 

« como a média légua de la estremidad norie hai un pantauo de unas 
pocas cuadras ' de estension, del cual el agua por un lado baja al valle 
central de Chile, i por el otro a las pampas de la Repûblica Arjeniina* ». 

Caractères El scfior Représentante Arjcntlno, sin embargo, 

p*HncipaîT despues de decir errôneamente que el volcan 

^'^hatta^ Tinguiririca se halla situado sobre el encadena- 

35-2o\ rniento principal que forma la frontera en el paso 

de las Damas, continua : 

a De aqui sigue la cadena por el cerro de Santa Pllena el paso de 

Tiburcio, 2.916 m., puntos de la arista 3.202 i 3.25o m los pasos Ver- 

gara, 2.898 m., 3.020 m...., el cerro Planchon (3.890 m.), etc. », 

i présenta en la lamina xlvi (Esp. Arj., paj. 678) una vista 



1. B. Vicuna Mackcnna, A Traves de los AiuieSy paj. igS. 

2. Ibid.^ paj. 197. 

3. I cuadra rz i38 yardas. 

4. Vicuna Mackenna, ibid,^ paj. 3i8 
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del « encadenamiento principal de la cordillera de los 
Andes desde el Monte de Santa Elena hasta el monte 
Peteroa ». 

La afirmacion citada es tan incompleta e inexacta, como 
es enganosa la vista acompafiada, pues la existencia de la 
depresion continua del valle de los Ciegos se ha suprimido 
de la primera asî como esta escondida en la ùltima. 

La inexactitud del concepto esta en parte mezclada de 
confusion. En el mapa arjentino de 1898 el hito arjentino 
N° i65 es el paso de Villagra, que habia sido estudiado el 
ano ântes por los senores Wehrli i Burckhardt, que le dan 
una altura de 2.750 m. S miéntras que la Esposicion Arjen- 
tina asigna el Nm65 a los a Pasos de Vergara, 2.8 gS m. 
i 3.020 w.». Hai solamente un paso de Vergara, i su altura 
trigonométrica determinada por la Comision chilena es de 
2.368 m., es decir 53o m. ménos que la mas baja de las 
alturas arjentinas. El error de estas ùltimas se hace palpable 
cuando se tiene présente que la altura del paso del Planchon 
segun la Esposicion Arjentina es solo 63 métros mas alta 
que la medida chilena; ademas es notorio que hai una 
subida de 210 métros desde el plan de la depresion de 
Vergara hasta el paso de las lagunas de Teno, i otra mas 
considérable todavia de 281 m. desde esta ùltima hasta el 
paso del Planchon, miéntras que, segun las medidas arjen- 
tinas, solo habria una diferencia de 25 métros entre el paso 
del Planchon que se encuentra en las faldas superiores del 
volcan i el fondo de la depresion. 

carécter ^sto cs coutrario a los hechos taies como resul- 

*iiâ?émî^r* ^^^ ^^ ^^^ informes arjentinos mencionados. La 
xLvideia y^rdad es que no existe una cresta continua en 

Esposicion ^ 

Arjentina. ^j seutido orogrâfico entre las alturas que se hallan 



I. Anales del Museo de la Plala, 1898, paj. i3. 
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al sur del paso Tiburcio i el volcan del Planchon, i la 

mejor prueba de esto es la misma vista panorâmica que Lamina u 

reproducimos aquî de la Esposicion Arjentina. 

Es fâcil ver por el mapa i perfil lonjitudinal que se Lamina 
acompana, que dicha vista (Esp. Arj., lam. xlvi, N^ i) seccion'a 
no puede representar el « encadenamiento principal » por pajion 
el cual la lînea arjentina deberia correr segun las actas i 
mapas de 1898, i esto es una prueba de que semejante 
« encadenamiento principal» no existe de hecho. La ùnica 
parte de la linea de horizonte que coïncide en la vista con 
la lînea fronteriza es la de la estrema izquierda — que hemos 
marcado con una linea roja en muestra reproduccion — 
desde el monte Peteroa hasta el monte Planchon; la cresta 
culminante que sigue hâcia el norte, desde el pié de la falda 
superior del monte Planchon, es la proyeccion vertical de 
vârios cordones de Cordillera que estân en terri torio chi- 
leno, al oeste de las Lagunas de Teno, cuyo primer cordon Làmin* 
(3.aoo m. a 3.5oo m.) se muestra en otra lamina. ^^^^ 

Al oriente de este cordon i paralelo con él se estiende Lamina 
otro de 2.000 a 2.600 m. que sépara el rio Malo (por donde ^^vn. 
desaguan las lagunas) del rio de Vergara ; el estremo norte 
de ambos cordones, donde rematan en el valle del Teno, se 
vé claramente en el panorama arjentino. La cresta nevada 
de la derecha, que parece formar una sola con la del sur del 
valle del Teno, es tambien una proyeccion de vàrios cor- 
dones de Cordillera situados en territorio chileno, princi- 
palmente en las cabeceras de los rios Teno i Tinguiririca, Lamina 
los que se vén en nuestra fotografia tomada hâcia el oeste ^^viu. 
desde el Paso de Santa Elena. La cumbre redondeada Lamina 
marcada Monte de Santa Elena (3.25i m.) en la vista arjen- ^^^^' 
tina, no es evidentemente la misma ce Torre de Santa 
Elena (3.65 i m.) » que muestra nuestra vista — tomada 
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desde el paso de Santa Elena hâcia el norte — i en otra 
vista que se reproduce de los Anales del Musco de la Plat a. Lamina lxx. 
Esta ùltima vista demuestra claramente que dicho pico es 
la cumbre mas elevada i conspicua de la division de las 
aguas i de los cordones occidentales de toda la rejion; la 
Torre de Santa Elena parece ser el objeto oscuro cuyo 
perfil occidental se alcanza a ver en el borde derecho de la 
vista arjentina. Sea esto como fuere, es évidente que, desde 
que la depresion que se vé en dicho panorama es induda- 
blemente la del valle del Teno, no hai posibilidad de Lamina lxv, 
construir una lînea de al tas crestas, por el lado del espec- ^*^* *°^ ' 
tador, donde debia encontrarse, desde que la fotografia ha 
sido tomada desde eleste. Naturalmente ella esta tomada desde 
el este de los objetos que se vén en ella; pero i esta tambien 
tomada desde el este de la linea front eriia que coïncide con 
el « encadenamiento principal » segun el sefior Représen- 
tante Arjentino, o desde el oeste de este encadenamiento 
principal? En el primer caso, ello solo demuestra la ausencia 
de una cresta orogrâfica entre el espectador i el valle del 
Teno i, en el segundo, implicaria que una parte del « enca- 
denamiento principal » se habria dejado detras de la cémara 
fotogrâfica, lo que no séria la mejor manera de mostrarlo. 

La lamina arjentina xlvi es elocuente en lo que mues- 
tra, pero es aun mas elocuente en lo que esconde. Entre el 
cordon mas saliente que forma la prolongacion hâcia el 
norte de la lînea de Peteroa-Planchon, hasta el valle del 
Teno, i las faldas con parches de nieve que aparecen en el 
centro de la vista, se estiende el Valle de los Ciegos, por 
el cual un camino conduce al viajero desde el territorio 
arjentino hasta el valle del Teno, sin tener que remont ar 
cordon alguno, stquiera sea de un pie de altura. El senor 
Représentante Arjentino ha sido mui reticentor en sus 
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descripciones respecte a la existencia de este valle ; lo ha 
omitido de su lista de pasos, i ha omitido tambien repro- 
ducir una vista de él. El Perito Arjentino, sin embargo, 
esta bien al cabo de sus particularidades, pues como direc- 
tor del Museo de la Plata ha entregado él mismo a la publi-^ 
cidad el siguiente informe de sus ayudantes : 

« Pasamos (Marzo 12 de 1897) el portezuelo Vergara, que conduce Ap. Doc. 
desde el Valle de los Giegos al rio Teno. Es una de esas curiqsas plani- ^* ^'^^ 
des interocednicas donde el mismo pequeno pantano dd agua a los dos 
océanos : hécia el sur ai arroyo del Valle de los Giegos del sistema del 
rio Grande o atlàntico ; hâcia el nor-este al arroyo de Vergara del sistema 
del rio Teno o pacîfico *. » 

Este pantano, que describiô por primera vez el senor 
Dubois en 1864, i recientemente los ayudantes jeôlogos del 
Perito Arjentino, esta representado en la vista adjunta que Lamina 
incluye la depresion intcrocednica , desde el pantano de 
doble desagîle hasta el pié del cordon de los Rabones, 
donde el rio de los Giegos jira hàcia el sur para formar mas 
abajo el rio Valenzuela. 

En la lamina siguiente, reproducida de una ilustracion Lamina 
del testo de donde se ha tornade la cita précédente, hemos 
agregado el perfil de la « curiosa planicie interoceânica » en 
cuya cumbre se efectùa el divortia aqiiariuu. 

La omision de un accidente tan interesante como es la 
planicie interoceânica del Valle de los Ciegos en las des- 
cripciones i vistas arjentinas, cuyo objeto aparente es 
probar que la lînea arjentina solo coïncide con la chilena 
en el divortia aquarum alli donde los accidentes orogrà- 
ficos coinciden con la linea hidrogràfica, prueban la falta 
de confianza que el senor Représentante Arjentino tiene 
en su propia causa, cuando acude a una prueba gràfica 
en que los verdaderos accidentes del terreno no aparecen. 



LXXII, 



I. Anales del Museo de la Plata. Seccion Jeolôjica i Mineralôjica, MCM, paj. 24. 
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i en que aquellos que aparecen no desempenan el papel 
que el tîtulo del documento parece atribuirles. Hai algo 
mas que decir, sin embargo, a este respecto, i es que 
puede presumirse con verosimilitud que la vista pano- 
râmica de la lamina xlvi de la Esposicion Arjentina Lamina lxv, 
fué tomada en iSgS para dar consistencia a la pretension ^*^* ' * ' 
arjentina de esa época de incorporar al territorio arjen- 
tino las cabeceras de los rios Teno i Tinguiririca, pre- 
tension a que se ha hecho referencia en la pâjina 5oi. 
Se decia entônces que, en la opinion de la Comision arjen- 

• tina, los pasos de Tiburcio i Vergara se hallaban en una 
formacion secundaria, fuera de los verdaderos Andes i que 
allî habia una c< desviacion occidental del cordon central » 
desde Tinguiririca al Planchon. Presentar el panorama 
anterior bajo el nombre de « encadenamiento principal de 
la Cordillera de los Andes » habria guardado consonancia, 
en efecto, con la teoria de que dicho « encadenamiento 
principal » cortaba el rio Teno, segun lo implicaba la pre- 
tension mencionada, pero es enteramente incompatible con 
la admision de que el paso de Vergara se halla sobre la 
« cresta del encadenamiento principal » junto con los otros 
« hitos arjentinos numéros 162 a 170 ». Sin embargo, solo 
los numéros 162, 168, 169 i 170 pueden realmente verse en 
la vista; los numéros i63, 164, i65 i 167 estân fuera de la 

• vista. 

inoeKi- Las vacilaciones de los demarcadores arjen- 

^^drla"** tinas respecto a la situacion del encadenamiento 

^îUnunm Principal en esta parte de las Cordilleras, atesti- 

"^Ino^e-"' g^a^ la falta de una régla précisa para la demar- 

namiento caciou. Los hitos de los pasos de las Damas i de 

principal al ^ 

sur de Santa Elena fueron colocados en 1894 a propuesta 
■lena. del Comisiouado chileno, quien,ântes de retirarse 
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ese mismo ano, propuso todavia la ereccion de otro hito 
en el paso de Tiburcio, que no fué aceptado entônces pDr 
la Comision arjentina; en la temporada siguiente (iSgS) la 
Comision chilena propuso la ereccion de otros catorce 
hitos en la division de las aguas, al sur del paso de Tibur- 
cio; en 1896 de otros diez; en 1897 ^^ siete mas, lo que 
hacia un total de cuarenta hitos (correspondientes al inter- 
valo entre 35° 10' i 36° 40' de latitud sur) no aceptados, 
hasta que fueron finalmente incluidos en la proposicion 
arjentina de 3 de Setiembrè de 1898. A cada proposicion 
chilena el Comisionado arjentino contestaba que ce no habian 
reunido todavia los elementos de juicio necesarios », sin 
pronunciarse jamas sobre el procedimiento que les permi- 
tiria trazar la lînea de demarcacion una vez que obtuvieran 
dichos « elementos de juicio ». 

Lajeoiojia Seguu se ha mencionado, el Perito Arjentino 

*".^nt«"" ^î^ instrucciones en 1897 ^ ^^^ ^^s jeôlogos 

para la sefiores Wehrli i Burckhardt para que levantaran 

don. algunos perfiles de esta parte de la Cordillera, 

con la esperanza de obtener asî algunos dates conducentes 

a la demarcacion pendiente. Refiriéndose al primer perfil 

trasversal de la Cordillera de los Andes (entre Molina cerca 

de Curicô i Canada Colorada cerca de San Rafaël), los 

informantes decian : 

« Este pertil ofrecerâ al mundo cicntifico una vista jeneral de la 
tectonica de nuestra rcjion andina. Investigaciones sistemâticas de esta 
clase son bien justificadas en la prâctica por cuanto pueden suministrar 
algunos datos utiles para la solucion de la cuestion de limites entre las dos 
Repiiblicas vecinas ^ >• 

Sin embargo, ni en el informe de que se ha tomado 
esta cita, ni en otro subsiguiente publicado en 1900, se 



î. Revista del Musco de la Plata, tomo VIII, paj. 377. 
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encuentra nada util o que siquiera tenga alguna relacion 

con la cuestion de limites. En el primero se dice que la 

Cordillera entre los 35® i 36° de latitud sur « es una rejion 

plegada tîpica cuya tectônica es relativamente sencilla » i 

que c< la corteza terrestre ha sido solevantada en una série 

de doce a quince pliegues paralclos casi équivalentes tinos a 

otros^ tanto en el sentido orogràfico como en el sentido tec- 

tônico » * ; aunque mas adelante se agrega, refiriéndose a la 

« rejion situada al nor-oeste del valle de Santa Elena », es 

decir, las montanas nevadas a la derecha del panorama 

arjentino xlvi, que « séria difîcil desenredar su estructura 

tectônica^ ». 

La reproduccion que se acompana del perfil idéal de los Lamina 

Lxxni 
pliegues tectônicos — entre el rio Colorado en Chile i la ' 

Canada Colorada en la Arjcntina — tal como ha sido 
reconstruido por los sciiores Wehrli i Burckhardt, demues- 
tra que los pliegues donde se efcctùa actualmente la division 
de las aguas distan de ser los prédominantes en el perfil, i 
que no pueden haber sido elejidos para ubicar la frontera 
ni por su aspecto orogràfico ni por su importancia tec- 
tônica . 

En conclusion, se vé que despues de cuatro anos de 
estudios topogrâficos i jeolôjicos el Perito Arjentino consintiô 
en reconocer la <c cresta del encadenamiento principal » 
alli donde sus asistentcs no habian discernido sinô c< ramales 
i bifurcaciones del macizo », i aun présenta al Tribunal 
una vista panoràmica en que se muestra una lînea aparente 
de cumbres que corre recta dcsde Santa Klena hasta el Lamina lxv 
Planchon, como una prueba de que semejante linea de ^^^' ^^^ ' 
cresta existe mas al este — donde en verdad no existe. La 



I. Ibid.^ paj. 383. 2. IbU,y paj. 383. 
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cresia donde estân situados los pasos de las Damas, de Santa 
Elena i Tiburcio, se bifurca i déprime al sur i oeste de 
este ùltimo; la rama occidental principiando con 2.900 m. 
baja a 2.750 m. en el portezuelo de Villagra — cerca de cuyo 
punto se ha tomado probablemente el panorama arjentino, 
— se levanta nuevamente a 3. 000 m. i finalmente desciende 
a 2.368 m. en el Valle de los Ciegos o Paso de Vergara. 
Este valle baja a Chile, no por una quebrada profunda i 
angosta, sinô por una bastante abierta que principia como 
a très kilômetros al norte del punto del divortia aquanim. Lamina 
Este punto se vé en una de nuestras fotografias, que demues- ^^^^'/^ 
tra que no existe una conexion orogrâfica entre el contra- 
fuérte de Villagra i el cordon que se estiende hàcia el norte 
desde el monte de Penon. La linea de crestas de la rama 
sur de la bifurcacion de Tiburcio pasa por el portezuelo 
de la Punilla, por el de los Rabones i cerros del mismo 
nombre (3. 010 m. i 2.910 m.) hasta que queda cortada por 
la quebrada de Valenzuela en cuyo fondo corre el arroyo 
formado en el valle de los Ciegos, i al sur de la cual la 
prolongacion poco perceptible de la misma cresta forma la 
division de las aguas que constituye aqui el limite aceptado. 
Si se atendiera a la direccion jeneral de la linea, esta debe- 
ria seguir desde Tiburcio por los Rabones i cruzar la que- 
brada de Valenzuela, tanto mas que, segun los jeôlogos del Lamina 
Museo de la Plata, este es el centro de la Cordillera, i la pjj[ j^ik 
verdcidera division de las aguas actual es tan anormal como 
la que se produce al oriente del lago Lacar. 

En sus informes dicen los senores Wehrli i Burckhardt: 

« Nuestro campa mento cslaba instalado (cl 28 de Marzo de i8()7) a la Ap. Doc. 
entrada de la quebrada de Valenzuela a 2.242 m. sobre el nivel del niar » N* 120. 
i (' el 2<j de Marzo nuestra caravana atraveso la parte central de los 
Andes por la quebrada de Valenpiela '. » 

I. Anales del Museo de la Plata. Seccion Jeulôjica, etc., 1900, paj. i3. 



OAP. XXXI. 



HASTA LOS ORIJENES DEL NEUQUEN io25 

divisoria de las aguas en esta rejion, aunque esta continue 
siendo accesible por un largo trecho a lo largo del divorcio 
de las aguas que descienden a Chile con las que riegan los 
valles tributarios del rio Grande i llamados Valenzuela. 
Fierro, Dévia, Montanes, Crîspin, Montanesito, Mora i 
Yeso. Estos son los potreros de la Cordillera que han perte- 
necido a la familia chilena Jiron de Talca desde los tieinpos 
de la colonia î han sido considerados durante largo tiempo 
como territorios chilenos por ser mucho mas accesibles desde 
el lado de Chile. 

Refiriéndose a esta parte de la iinea dice el senor Repré- 
sentante Arjentino : 

<■ Despues del cerro Penon la cresia que dîvîde las aguas del enca- 
denamiento principal se inclina al este de sus atlas monianas, en parle 
como resuliado de la érosion, que es mas podcrosa del Indn occidental, 
por razon de las mayores lluvias, i en pane como resultado de la actîvidad 
de los volcancs attn enel présente siglo.No obstante esto,la cadena occi- 
dental sigue siendo la del limite, pues la oriental se déprime, tucrce bftcia 
el este i esta frecuentemente conada poi- aguas que bajan de! eocadena- 
miento principal. ■ (Esp. Arj., paj. 678.) 
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■ 

Aunque nada justifica la asercion de que la actividad de 
los volcanes, por mui reciente que sea, haya contribuido a 
cambiar la situacion de la lînea divisoria de las aguas de 
una cresta a otra, i aunque sea mui difîcil comprender que 
relacion guarda esto con la demarcacîon del limite, concre- 
temos nuestra atencion a las razones alegadas para que « la 
cadena occidental siga siendo la del limite ». Se deduce de 
la cita anterior que la cadena oriental deberia de ser el 
limite en esta parte, 

1. Si no estuviera deprimida; 

2. Si no torciera hâcia el oriente; i 

3. Si no estuviera frecuentemente cortada por cursos de 
agua que tienen su orîjen en el encadenamiento principal. 

Examinaremos sucesivamente estas razones i los asertos 
en que parecen fundadas. 

Depresion de la cadena oriental. Segun lo demuestran Lâmina 
los perfiles comparativos, la cresta de la cadena oriental 
desde los 34** 3o' hasta los 35° 40', con la escepcion del punto 
en que la corta el valle del rio Grande, es mènes deprimida 
que la cresta divisoria de las aguas. 

Desviacion hdcia el este. En la estension mencionada el 
cordon oriental se inclina ménos hâcia el este que la lînea 
aceptada del limite entre les 3i° i los 33*^ 3o' sur. 

Interseccion por cursos de agua. En la misma estension 
la lînea oriental séria intersectada por un solo curso de 
agua, el rio Grande, el cual es formado por afluentes que 
tienen su orîjen tanto en la cadena oriental como en la 
occidental; ademas, desde el punto devistaarjentino esto no 
podria ser razon para no considerar la cadena oriental como 
el ce encadenamiento principal » como que lo es realmente, 
en cuanto concierne a las alturas, hasta los 35°4o' de latitud 
sur. 
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La ûnica deduccion clara de estas afirmaciones del 
senor Représentante Arjentino es que, desde su punto de 
vista, cualesquiera desviaciones, sean hâcia el este o el oeste, 
son admisibles, cualesquiera depresiones pueden ser pasa- 
das por alto i cualesquiera intersecciones de rios conside- 
rarse remediadas por la construccion de imaj inarias divi- 
siones normales, bajo una sola condicion : esto es que estas 
soluciones favorezcan los intereses arjentinos. 

Miéntras tanto, consta el hecho de que el valle del rio 
Grande, inclusive su cabecera el rio Tordillo, esta encajo- 
nado entre dos ramales de Cordillera de los cuales el mas 
occidental contiene los pasos mas bajos i el mayor numéro 
de estos, miéntras el cordon oriental ostenta las cumbres 
mas elevadas i el mayor numéro de ellas. Los potreros 
ubicados en estos valles pertenecian a propietarios chilenos 
i su dominio fué cuestionado por Chile en 1847 i en 1872. 
El senor Irigoyen, al iniciar las negociaciones para el Tra- 
tado de Limites en 1876, manifesté el deseo de que se acor- 
dara un principio de demarcacion que permitiera resolver 
la cuestion de potreros de Cordillera, i se acordô elejir el 
principio del diportia aquarnm. Si cualquiera otro principio 
— el de las mas altas cumbres o el de la lînea mas difîcil 
de cruzar — hubiera sido elejido, los potreros habrian que- 
dado en Chile; i si la intencion hubiera sidofijarc<el^/Vc?r//^ 
aquannn de las mas altas crestas », la cuestion no habria 
quedado resuelta, desde que la cadena oriental tendria un 
divortia aquarum asî como la occidental, si se lediera a este 
término el sentido insinuado en la Esposicion Arjentina. 

L^s Entre los paralelos 36** i 37° de latitud sur la 

entre los coufiguracion orogrâfica de las Cordilleras ofrece 

paraieloe • • j i • i i 

3e« I 37«. una repeticion de los accidentes que se observan 
mas al norte. Especialmente entre los 36^ i 36"* 40' la lînea 
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del diportia aquarum se desvia hâcîa el sud-oeste reco- 
rriendo sucesivamente por cortos trechos vârios de los cor- 
dones paralelos que forman las Cordilleras i pasando de 
uno a otro por crestas trasversales . 

Desde el cerro de Mora (3.488 m. en 35° 3i' S) la cresta 
divisoria de las aguas sigue al sur hasta el cerro Campanario 
(4.002 m.) el cual, orogrâficamente hablando, es un macizo 
aislado que pertenece mas bien a un corto ramai trasversal 
que a un cordon lonjitudinal, segun lo demuestra la vista Lamina 
inserta tomada desde el Paso Pehuenche (2.527 m.), que ^-^^v. 
dista solo siete kilômetros al sur del pico, habiendo allî 
cuatro pasos hâcia el norte i très hâcia el sur dentro de 
quince kilômetros de la gran montafia, cuya masa es mucho 
ménos imponente que la de otras montanas de esta rejion, 
a ambos lados de la division de las aguas. 

Este hecho se hace palpable al examinar perfiles lonji- 
tudinales o trasversales de estas partes de la , Cordillera. 
Algunos de éstos, trazados por el injeniero arjentino senor 
don Jerman Avé Lallemant, han sido reproducidos, el ter- Lamina x, 
cero de los cuales pasa por la cumbre del Campanario. ^^' 

Se llama la atencion a estes perfiles porque demuestran 
que el dirortia aquarum que esta marcado en cada uno de 
ellos, no corresponde en esta rejion al centro o c< eje » de 
la masa montanosa, i tambien que el término latino ha sido 
usado esclusivamente en el sentido de la division de las 
aguas continentales. Tambien demuestra lo incompletos i 
engafiosos que son los perfiles 32 a 35 de la Esposicion 
Arjentina (pajs. ion, 1012) de los cuales han sido esclui- 
das las cumbres orientales mas importantes. 

Ademas, todas las montanas que figuran en estos perfiles 
estân incluidas bajo el nombre de ce Cordillera de los 
Andes », aun el mismo monte Nevado (4.775 m.) que el ^P; ^^^' 
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autor antedicho no considéra como un pico aislado pues 
dîce : 

<t Es mui interesante haber demostrado que al este de la alta cordi- 
liera del divortia aquarum existe otra énorme cordillera que en el Nevado, 
Palanco, Payên-Matru i Goihueco se éleva a alturas tan cicvadas, etc. ^ » 

- Olascoaga tambien se refiere a esta cumbre como a un 
punto de la Cordillera de los Andes ^ 

cofdones ^1 sur del Campanario la masa principal de la 
orientales. Cordillera se prolonga en la direccion del meri- 
diano por el cordon de los Nevados (3. 600 m.) que culmina 
en la cumbre de Domuyo (4.688 m. en 36° 38'; perfil4 de Avé 
Lallemant), para bifurcarse despues en el cordon del Viento 
(2.700 m.) que continua hasta los 37" 20) i otro cordon que 
se dirije al sur sud-este i culmina en el volcan Tromen 
(3.855 m., perfil 5 de Avé Lallemant) i los cerros de Chos- 
malal (3.769 m.). Ambos ramales rematan en el valle del 
Neuquen, el que atraviesa entre las cumbres de Mayan- 
Mahuida (2.045 m.) i cerro Caicayen (2.3i3 m.) en las 
inmediaciones de Chos-Malal. Avé Lallemant dice a este 
respecto : 

« El Mayan Mahuida esta completamente separado del grupo de 
cerros que vienen del norte, el cerro Butalong, por una depresion del 
terreno : el ultime es la ùltima punta de la gran Cordillera de Choloi 
Mahuida^ que viene del Lumullo (Domuyo) i Cordillera del Viento i de 
los Nevados que arranca de la alta Cordillera que circunda al este la 
altiplanicie de la laguna del Maule. El cerro de Butalong es en su cons- 
titucion jeolojica idéntico al Mayan Mahuida. » {Itinerario, etc., paj. 66.) 

Al este de estos cordones, los que pueden considerarse 
que constituyen la prolongacion orogrâfica hâcia el sur del 
cordon que es el divisorio de las aguas en la latitud del Cam- 
panario, hai otra rama importante que puede considerarse 
como una bifurcacion oriental de la Cordillera, desde que 
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1. Itinerario de la Espedicion Minera a la Cordillera de los Andes, i885, paj. 93. 

2. Memoria del Departamento de Tnjenieros Militares, paj. 21. 
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autor antedicho no considéra como un pico aislado pues 
dîcé : 

« Es mui interesante haber demostrado que al este de la alta cordi- 
liera del divortia aquarum existe otra énorme cordillera que en el Nevado, 
Palanco, Payén-Matru i Goihueco se éleva a alturas tan clevadas, etc. *. » 

* •• -Qlascoaga tambien se refiere a esta cumbre como a un 
punto de la Cordillera de los Andes ^ 

Al sur del Campanario la masa principal de la 
Cordillera se prolonga en la direccion del meri- 
dianb por el cordon de los Nevados (3. 600 m.) que culmina 
en la cumbre de Domuyo (4.688 m. en 36° 38'; perfil4 de Avé 
Lallemant), para bifurcarse despues en el cordon del Viento 
(2.700 m.) que continua hasta los 37'' 20) i otro cordon que 
se dirije al sur sud-este i culmina en el volcan Tromen 
(3.855 m., perfil 5 de Avé Lallemant) i los cerros de Chos- 
malal (3.769 m.). Ambos ramales rematan en el valle del 
Neuquen, el que atraviesa entre las cumbres de Mayan- 
Mahuida (2.045 m.) i cerro Caicayen (2.3 1 3 m.) en las 
inmediaciones de Chos-Malal. Avé Lallemant dice a este 
respecto : 

« El Mayan Mahuida esta completamente separado del grupo de 
cerros que vienen del norte, el cerro Butalong, por una depresion del 
terreno : el ûltimo es la ûltima punta de la gran Cordillera de Choloi 
Mahuida^ que viene del LumuUo (Domuyo) i Cordillera del Viento i de 
los Nevados que arranca de la alta Cordillera que circunda al este la 
altiplanicie de la laguna del Maule. El cerro de Butalong es en su cons- 
titucion jeolojica idéntico al Mayan Mahuida. » (Itinerario, etc. y paj. 66.) 

Al este de estos cordones, los que pueden considerarse 
que constîtuyen la prolongacion orogrâfica hâcia el sur del 
cordon que es el divisorio de las aguas en la latitud del Cam- 
panario, hai otra rama importante que puede considerarse 
como una bifurcacion oriental de la Cordillera, desde que 
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por la izquierda bordea el valle superior del rio Barrancas 
que lo atraviesa en la Punta del Agua Mayorga (2.584 m.) a 
una altura que es probablemente poco inferior a la de las 
depresiones de la arista del divortia aquarinn^ cien kilôme- 
tros mas al occidente (perfil 4 por Avé Lallemant). 
cresta Miéiitras tanto la linea del divortia aquaruni^ 

divisoria de 

iasaguas. segun lo muestra el mapa, sigue un curso suma- 
mente irregular i tortuoso con un rumbo jeneral hâcia el 
sud-oeste hasta que asciende,en 36°3o'S., al importante cor- 
don orogrâfico que,desdela Sierra Nevada en 35^45' S., viene 
dividiendo las aguas del rio Melado por el este de las de los 
rios Achibueno i Longavî por el oeste. En esta estension 
de 69 kilômetros (de 36^ 4 a 36*^ 41) en latitud i 92 kilôme- 
tros en linea recta, el desarroUo de la lînea divisoria es de 
147 kilômetros (sin tomar en cuenta las curvas de detalle), 
es decir mas de 5o Vo de exceso sobre la lînea recta i mas 
de 100 Vo sobre la estension de norte a sur a la que el 
Perito Arjentino prétende haberse adherido. 

Hâcia el sud-oeste del Campanario la Cordillera forma 
una elevada depresion en cuyo fondo se halla la Laguna 
DEL Maule a cerca de 2.200 m. sobre el nivel del mar. 

La lînea de la division de las aguas continentales no 
corre aqui por una verdadera cresta sinô por un terreno Lamina 
ondulado que sépara la laguna del Maule de varias otras -* ^ * 
lagunas situadas al sur de la linea. Kstas alturas culminan 
en 3.618 m. en el hito chileno 192 i se deprimen mas i mas 
hasta bajar a 2.075 m. en la interseccion con el cordon de 
Longavî en el paso de Catrinao. 

Despues de la union de los dos cordones la cresta con- 
tinua mas i mas deprimida hàcia el sur en los pasos del 
Cerro Colorado (1.943 m.), Zanazaila (1.797 ^^ ^ Salitre 
(1.739 m. en 36" 40' 1, el ûltimo de los cuales reune por un 
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camîno casi horizontal el valle chileno del rio Vallejos con 
el valle arjentino de Lumavia. Despues de este paso la linea 
divisoria de las aguas corre como cinco kilômetros de sur 
a norte por un pequeno creston intermediario hasta que se 
junta con el contrafuerte de un importante cordon de que 
forma parte el cerro de la Batea. Para dar una idea de la 
accesibilidad de la lînea en esta parte basta observar que 
entre el paso del cerro Colorado 36^ 32' i el paso de Pin- 
cheira no hai ménos de ocho pasos traficables. Debe obser- 
varse tambien que el mas bajo de estos pasos, el de Salitre 
o Lumâvida (1.738 m.;,i otros casi tan bajos han sido omi- 
tidos en la enumeracion arjentina (Esp. Arj., paj. 679). 

Los valles arjentinos de rio Grande, Barrancas i de la 
hoya del alto Neuquen son ménos fâcilmente accesibles por 
el lado arjentino pues los puntos de acceso son pocos i en 
la misma latitud los pasos de los cordones orientales — 
aparté de los cajones de los rios — son mas elevados. 

Algunos datos mas sobre el verdadero caràcter de las 
Cordilleras orientales en estos distritos pueden deducirse 
de los informes de Avé Lallemant i de Olascoaga de los Ap. Doc 
cuales se insertan estractos en el Apéndice. 
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D 



tf/cTJLhu*. -L-^ 37** 5o', la arista divisoria de las aguas se 
mantiene cercana al meridîano de 71° lo', haciendo nume- 
rosas desviaciones a ambos lados por sobre crestas î terreno 
ondulado, que a veces se éleva poco sobre los valles de una 
i otra parte, especialmente del lado arjentino. En la esten- 
sion de un grado hai veintiun pasos, que varian en altitud 
desde 1.732 m. a 2.558 m., i es de notar que el mas bajo de 
todos, llamado de Atacalco, de 1.782 m. (en 37^14' S.) asi 
como los otros dos que le siguen en altura, no figuran en la 
enumeracion de la Ksposicion Arjentina (paj. 680). Los 
cordones mas elevados en este trecho no sobresalen mucho 
del paso mas alto, el de la laguna Béjar (2.558 m.). Por el 
contrario, a cada lado de la division de las aguas hai 
mayores alturas, taies como Palau-Mahuida i Dahuehue 
(2.916 m. en 37^5', Cayahuc (^2.689 ""^O? Malonehue o Fal- 
das Coloradas (2.849 ^'^')-> ^^^' P^^ ^^ '^^^ arjentino. Hàcia Lamina 
el lado de Chile se hallan los énormes macizos de los neva- 
dos de Chillan (3.i54 m. a 36^ 5o'), el Volcan Antuco 
(2.945 m.) i la Sierra Velluda (3.544 "^O? conectados por Lamina 
altos cordones con la cresta anticlinal. lxxxi. 
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El curso superior de los rios a ambos lados de la division 
de las aguas corre por entre elevadas Cordilleras que 
siempre han sido consideradas como formando parte de 
los Andes. De este hecho hai constancia en la descripcion 
de los terrenos poseidos por los indios pehuenches, los que 
segun don Luis de la Cruz (citado en la nota al pié de la 
pâjina i68 de esta Esposicion) « se comprenden en los 
Andes » hasta el rio Chadileubu. Tambien agrega el mismo Mapade 

demarcacion, 

autor que pi. iv 

en la cartera. 
a el Neuquen, desde las juntas del Ringi-leubu i el Trocoman, toma 

al oriente hasta salir de los AndeSy etc. ». 

La <c Cordillera de los Andes », segun el viajero de la 
Cruz, se estendia hâcia el este a todo lo que abarca nuestro 
mapa V. 

Los jeôgrafos arjentinos modernos dân el mismo signifi- 
cado âmplio al término Cordillera en esta rejion. El senor 
Olascoaga, refiriéndose al rio Neuquen, dice que : 

« justifica el nombre indio que tiene (correntoso) solo en la parte que 

atraviesa las Cordilleras hasta el fuerte 4* Division » (Chos-Malal en 
37022')^ 

La bifurcacion de la Cordillera oriental de Domuyo la 
describe asî este mismo autor : 

a El 6 de Marzo de 1882 abandonamos los valles orientales del Domuyo, 
i buseamos la vuelta al Neuquen, penetrando en la quebrada estrecha 
donde se forma el rio Curi-Leuvu (Golileuvu en el mapa chileno). Des- 
pues de 25 kilometros de marcha, en que la angostura de los pasajes 
obliga a atravesar diez i siete veces el rio, la quebrada se abre i se con- 
vierte en un hermoso valle Este se halla encerrado por los costados este 
i oeste por las Cordilleras de Palau-Mahuida i del Viento, que descienden 
al sur i sud-este hasta aproximarse hasta al Alto Neuquen cerca de donde 
existe el fuerte 4* Division, i termina en la costa norte del mismo rio 
Neuquen *. » 



1. Memoria del Departantento de Injenieros Militares^ Buenos Aires, i883, paj. 32. 

2. Ibid,y paj. 41. 
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Refiriéndose a la alta depresion de Epulafquen en 36** 56 
dice : 

« Espléndido valle de verano situado a 1.400 métros de altura, ancho 
de 4 kilometros, a média jornada de la lînea anticlinal andina, rodeado 
de Cordilleras totalmente vestidas de bosques de robles i pinos , etcJ. » 

Avé Lallemant dâ la siguiente descripcion de las Cordi- 
lleras orientales cerca del paralelo 87, tal como se vén desde 
la meseta de Pillain-Curâ, al oeste del rio Neuquen : 

a Esta meseta se estiende desde el rio Trocoman al sur hasta el 
Dahuehue (Nahueve en el mapa chileno) otro principal confluente del 
Neuquen al norte, i del Neuquen al este hasta la alta Cordillera al oeste, 
La altura de esta meseta es de 1.400 m. mas o ménos en la parte norte, 

1.200 en la parte sur, i présenta una superficie ondulada, etc Al oeste 

se éleva la alta Cordillera nevada de Pillain Mahuida con los grupos o 
macizos de Goyahué, Moncol, las cabeceras del Arin Lauvu, el macizo del 
Palau Mahuida i el alto Dahuehue, léjos en el norte se vén las puntas 
de la Cordillera de Barbarco (2.800 m.) i al este se estiende del norte al 
sur la grande Cordillera de Choloi- Mahuida (cuya parte norte es la Cor- 
dillera de los Nevados, o del viento) i cuyo centro mas alto lo forma uno 
de los mas altos nevados de la Cordillera, el Lumullo (Domuyo), de 
4.527 m., mole blanca inmensa. 

» Las aguas que desde la alta Cordillera se han abierto sus thalwegs 
hécia el rio Neuquen han formado angostos pero mui hondos cajones en 
esta vuelta, cajones que sobre un ancho mâximo de 3oo m. tienen faldeos 
que caen perpendicularmente hasta 200 métros hâcia abajo. Taies cajones 
son el Rengi Leuvu(Renileo)con el Ncreco (Renileo) i elArin Lcuvu (Gua- 
nacos?) Dentro de estas cajones en el fondo, alli abajo, es donde inmigrantes 

chilenos, pobre jente de incansable encrjia i constancia , han cultivado 

algunas vcgas que limpiaron de picdras i ricgan con las aguas de los 
abundantes manantiales que nacen entre los mantos horizontales de que 
se forma el terreno i las parcdes del cajon '■*. » 

Conjuntamente con esta descripcion, es util examinar el L; 
perfil por el paralelo Sy levantado por el mismo autor : ^ 
alli esta marcado el dii>orLia aqiiarum i puede verse que se 
halla mui al oeste del eje orogrâfico de toda la Cordillera. 
Algunos estractos mas de la relacion del paso de la Cordi- 
llera por Copulhue, del senor Avé Lallemant, se insertan en A| 
el Apéndice. ^ 

1. IbU,^ paj. 34. 

2. liinerario Je la Esp. Minera a la Cordillera^ i883, paj. 29. 
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Desde el valle de la Laja, en Chile, hasta Norquin, tuvo 
que cruzar très crestas : la primera entre los picos de 
Antuco i Sierra Velluda, de 2.945 i 3.544 ^- ^^ altura 
respectivamente ; la segunda en Copulhue, cerca del cerro 
de este nombre, de 2.5oo m.; i la tercera para pasar del rio 
Trocoman al valle de Norquin, entre el monte Malonehue 
de 2.533 m. i Rucanalhue de 2.5oi m. 

Podrâ colejirse de estos datos que los valles altos inter- 
andinos, taies como los de Epulafquen, Butamallin, Bura- 
leo i Pichachen, etc., estân realmente en la misma situacion 
que los ce Potreros de Cordillera » de mas al norte ; que 
comunican con Chile con tanta o mayor facilidad que con 
los lugares poblados de la Arjentina, de los cuales estân 
separados por cadenas de montanas tanto o mas altas que 
el cordon divisorio de las aguas, o por angostos cajones; i 
que los accidentes orogrâficos no bastarian por si solos en 
esta seccion, lo mismo que en las anteriores, para définir 
la ubicacion de la linea fronteriza. 

Si la cuestion de contigûidad o de facilidad de acceso 
hubiera de tomarse en consideracion, habria sido proble- 
mâtico saber a quien correspondia el dominio de todos los 
valles superiores del rio Barrancas i del Neuquen. El valle 
superior del rio Grande queda separado de su curso inferior 
por la angostura de los Huincanes (36^ 20' S.)* donde remata 
la Cordillera de Litran que viene del oeste formando la 
puntillade los Huincanes (2.472 m.) hâciael oeste i el grupo 
de los volcanes (2.228 m.) hâcia el este. Para llegar al 
valle de Barrancas, desde la parte baja del valle, es nece- 
sario subir una altura de 1.861 métros^ que es mas elevada 



I. Véase Olascoaga, Memoria del Departamento de Injenieros Militares, i883, 
paj. 27. 

2. Esto ocurre cerca de Ranquil Norte, latitud 36» 40', es decir, en el mismo para- 
lelo del paso de Lumâvida (1.738 m.). VéaseAvé Lallemant, Itinerariode la Espcdicion 
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que vârios pasos del divortia aquarum en la misma latitud. 
El sefior Moreno, refiriéndose a lar junta del mencionado 
valle con el del rio Grande, dice : 

« Para Uegar a ese rio hai que atravesar vàrios portezuelos cuya 
altura oscila entre i.Soo i 1.600 métros* » 

i alturas mayores que estas hai que subir para Uegar desde 
los valles anteriores hasta Chos-Malal. 
El mismo autor prosigue : 

a Al dia siguiente continuamos hécia el sur por campos pastosos 
atravesamos por Butaco, grieta entre rocas neo-volcânicas (1.890 m.). » 

Avé Lallemant dâ 1.725 métros al paso de Butacô i 2.240 

métros al punto mas alto de este camino Uamado porte- 

zuelo Tromen% cerca del cual se hallan los cerros de 

Butamallin (2.989 m.), Huaili (2.955 m.) i volcan Tromen 

(3.853 m.). Véase tambien Avé Lallemant, Quinto Perfil paj.36o.' 

jeognôstico. 

Por otra parte, la elevada depresion ocupada por el lago 
Laja (1.390 m.) en Chile, es mucho mas accesible del lado 
arjentino que desde Chile, puesto que no hai ménos de 
once pasos — el mas bajo de los cuales solo tiene 1.732 denwcacion, 
métros — por sobre el divortia aquarum, miéntras 
que hàcia Chile solo hai dos pasos a ambos lados del 
volcan Antuco, i podria concebirse una cresta construc- Lxxxf 
tiva al traves de la salida del rio Laja, lo mismo que en P^i- '^-^^ 
los casos del Bio-Bio i del Lacar; tanto mas. cuanto que 
la prolongacion al norte del cordon de los Pitronquines, 
que conecta el Antuco con la Sierra Velluda, es de mas 
difîcil acceso que la arista divisoria. No hai razon para 



PI. IV i V 
en la cariera 



Minera, etc., paj. 81, i el Quinto Perrtl jeognéstico de la Cordillcra, 1^1. X, paj. 36o de 
esta Espusicion. 

1. Fscursion al Neuquen, etc., paj. 26. 

2. Itinerario Je la ICspvJicion Minera, pajs. 72, 73. 
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no considerar esta cadena como una bifurcacion tan 
jenuina de la Cordillera, como el contrafiierte de Calîaqui 
mas al sur. 

Sin embargo, las mayores alturas de iino i oiro lado i^xili 



C' IrAlope. 



CERROS DEL LADO ARJENTINO AL ORIENTE DEL DIVOBCIO DE LAS AGUAS 
par 37- 45' IbI, S. 



jamas fueron tomadas en cuenta, ni se considéra como 
titulo de dominio la mayor accesibîlidad, pues aun desde 
entes de la existencia de Tratados, la iradicion de los 
habitantes hacia prevalecer la clrcunstancia de la division 
jeneral de las aguas. 

^_^ Hasta el volcan Gopahue (Sy" 5i' 3o) el Perito 

"""7."°'°" Arjentino ha considerado que la arista de sepa- 
copahu>. j-acion de las aguas interoceânJcas constituye el 
encadenamiento principal de los Andes ; ha aceplado, por 
consiguiente, dîcha arista como linea divisoria, segun la 
propuso el Perito de Chile, por ser en su concepto la fron- 
tera acordada en los Tratados. Al sur del volcan Gopahue, 
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hasia el paso de Santa Maria o Liai ma, ha considerado que 
là linea divisorla de las aguas no corre por el encadena- 
miento principal. La ha aceptado, sin embargo, por las 
razones que ha espuesto en los documenios ya referidos en 
las pâjinas 752 a ySG i que debemos tomar una vez mas en 
consideracion pues arrojan mucha lu/, sobre lo inseguro 
i vacilante de la inierpreiacion que han dado al Tratado 
lus Peritos i Représentantes Arjeniinos. 



LOS BANOS DE COPAHUE, EN LAS CABECERAS I 
ESTE, CERCA DEL HITO CHILENO N- 221 



Para demostrar la compléta inconsistencia de estas 
razones con la aplîcacion esiricia de los Tratados vijentes, 
es convenienie dar a conocer la verdadera configuracion 
del terreno. Con este propôsito se han insertado. ademas 
del mapa chîleno V — lormado en vista de levantaroientos 
exactes, i que concuerda sustancialmenie con e! mapa de 
la proposicion arjentina de 1898 — algunos perfiles lonjitu- 
dlnales comparatives del liamado por el Perito Arjentino 
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encadenamiento principal del cordon divisorio de las aguas. 
Résulta de estos dalos que en el Volcan Copahuk 
(2.967 m., 37" 5i' 3o" S.) se desprende hàcia el oesie î sud- 
oeste un contrafuerte, prôximamente de la misma aliura 
del cordon divisorio de las aguas, Itamado Cordillera de 
Malla-Malla, la que, en el paso del mismo nombre 
(2.170 m.), se hifurca de nuevo. El ramai mas bajo se 
dirije hacia nor-este î remata en el rio Queucn en los 

VoIcBn CbIIwiuI, Volcan Copahue, 



CORDII.t.eRA TRASVERSAL DE I 

ctel hilo chMenQ n 225. a 2.348 n 

por 37 58 la(, S, 



Chcngues, miéntras que el mas allô corre al sud-oesie donde 
culmina en el Volcan Cai.i-aqui (3. 075 m., 28 kilômetros 
al oesie del dirortîa oqiiaritin] i jirando enlônces mas al 
sud-este desciendc al Monte Lloli.i-Li.olli (2.057 ^'^■)i ' 
finalmente baja a 1.266 métros cerca de las juntas de los 
rios Llahué i Vilucura con el Bio-Bîo, siendo el nîvel del 
agua en ese punto prôximamente de 880 métros. Asi, la 
arista prominente de esta rama de la bifurcacion describe 
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una curva pronunciada por cuya pendienle sur las aguas 
bajan a los rios Lomin i Llahue,aflLientes del Bio-Bio. Por 
la pendienle opuesta de Malla-Malla i Callaqui las aguas 
fluyen, entre ramales secundorins, hiicia los rios Queuco î 
Pangue, afluentes del Bio-Bio, i dîrectamente a este ûltimo 
porcerca de veiniicinco kilômetros. 

La prolnngacion orogrâfica del ramai de LIolli-LloUi 
hàcia el sur del abra del Bio-Bio principia por una cumbre 



de unos 1.261.) métros, culmina en el cerro Grande o de 
Cancura con ■2.271 métros, en 38" i5' S., continua hâcia el 
sur por cerro Allo(2.io4 m.), donde se desprende un ramai 
al oesie hàcia los volcanes Lonquimai (2.872 m. 1 i Tolhuaca 
(2.764 m.) i, desviândose leniamentc al sud-oeste, desciende 
al portezuelo del Arenal (1.750 m.) para culminar de nuevo 
en la Sierra Nevada (3.545 m.). Alli se separan nuevos 
ramale.5 en todas dïrecciones, dirijiéndose el mas alto de 
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lodos hàcia el sud-oeste para culmïnar en el volcan Llaima 
(3.04g m.|, i rematar en Peuco al norte del valle chileno 
de Allipen; miéniras que dos ramas tuercen. una hàcia el 
este i el norte i la otra hdcia el sud-este i sur con crestas 
de 1 .900 a 3. 100 métros i depresiones de 1 .5oo meiros, hasta 
que en 38" 54' sur se junta con laarïsia deldwortia aquarum 
a una altura de 2.000 métros (cerro Laifu del mapa aiien- 
tino II). 



Como se comprenderà, despues de leer esta descripcion 
î a la vista del mapa, el panorama inserto en la Esposicion 
Arjentina (lam. xi.vi, fig. 2, paj. 678) es enteramente ïnade- 
cuado para dar una idea exacta de la cadena occidental en 
esta rejion, pues las diferentes cumbres que dàn apariencia 
de continuidad a la linea de crestas estân realmente mui 
distantes de la verdadera arista de la cadena. Si se toma 
una foiograiia desde cualquier cumbre de la Gordillera, en 
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cion anterior de norte a sur con una pequeiïa inclinacion 
hàcia el este. Sus alturas varian de 1.787 a 2.200 m. en los 
pasos, i sus crestas no se elevan mucho sobre esa aliura, 
hasta llegar a su punio culminante el Monte Pui.ui. Ven- 
tisquero, 2.674 ^•■* H^' vârios contrafuertes por cl occi- 
dente, i varias ciimbres mas altas que aquellas aunque no 
tanto como la ûltima. Con todo, et aspecto dcl cordon 
divisorîo al sur de Copahue no difiere de lo que es al norte 
desde el paso Salîtrc o I.umâvida en 36" 40'. Hàcia el sur 



CONTflAFUZRTES AL NORTE DEU CZRRO DEDOS 
por 38' B' lai. S. 



de pLiIuI se halla la gran depresion del Paso de Rahuk 
(1.665 m,;, el cual, sin embargo, es mas alto que los 
remates de la linea de crestas del Ilamado por el Perito 
Arjentino encadenamiento principal al norte i sur del Bio- 
Rio (1.266 i 1.260 m.;. La linea alcanza nuevamenie a 
2.000 m. en los pasos i 2.5oo m. en las cumbres, dejando 
cumbres todavia mas elevadas al lado arjentino ; i desde el 
paso de Codihue, en 38" 26', describe una curva hàcia el 
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oriente hasta retnatar en los pasos de Pino Machado 
(1.824 m. 1 i ^^ Mallin Chileno [i.-j53 m. 38" 43 S.). La 
cresta orogrâfica que viene constituyendo la division de 
las aguas hasta este piinto. por dos grades de lalîtud, i que 
tiene aqui 2.00» métros de aliura,cor!tiniia hdcïa el sur con 
alguna desvlacion hàcia el este, como divisoria de aguas 
secundaria entre las hnyas fluviales del Neuquen i del 
Limai; mîéntras que la divisoria principal interoceânica se 
desvia hàcia el oesie. bajando a una ancha depresion entre 
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la cadena oriental i la occidental, la que coincide prôxima- 
mente con el meridiano de 71° 25 . La cadena oriental con- 
tinua por el paso de Litran-Haichol ^l.670 m.' para levan- 
larse de nuevo en el cerro Huaidof, cerca del paralelo 3ij. a 
aliuras de 2.5oo i 2.800 m., i se prolonf;a por cerca de un 
grado mas al sur con 2.000 m. hasta rematar en la junta de 
los rios Catanli î Alumine. 



HASTA EL LAGO HllECHULAFQUEN 



1045 



La meaeta Dcsde cl paso dc Mallin Chileno, en el cordon 

InterBndlna 

• CI apoo. oriental, hasta el paso de Llaima, en el cordon 
occidental, por mas de 40 kilrtmetros, la linea divisoria no 
signe cresta orogrâfica alguna. Es una repeticion en mayor 
escala, i mejor caracierizada, de los casos de Pena Negra 
(en 28" 10), de la Laguna (en 31" 10*1, de Maipo (34" i5'), de 
Vergara (35" i5') i de otros mas al sur. 

Lasdepresionesmasbajas sonelpasodeElArco (1.377111.) 



CERROS DEL LADO ARJENTINO, AL ESTE OEL PASO DE PEHUENCO [2.040 m 
Hilo chileno n- 228 b<s, pop SB" 2T lai. 5. 



cerca de la vuelta del rio de El Arco, i el paso de lealma 
(1.26g m.) entre el lago de Alumine (1.117 "^-^ • '^ laguna 
de Icalma o Rucanuco (1.122 m.). Este ùliimo paso, — el 
mas bajo del divortia aqiianim en esta rejion — cuyo 
aspecto de divisoria poco pronunciada se demuestra por el 
panorama adjunto, alcanza sin embargo a la misma altura, 
o poco mas, que la que tendria la divisoria « constructiva » 
de altas crestas al norte i sur del abra del Bio-Bio, si se 
construyera una represa en su junta con el valle de Lolco. 
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Téniendo présentes los accidentes caractefristîcos del 
terreno, se puede ahora considerar nuevamente la aplicacion 
de los Tratados a elles segun el criterio arjentino (véase 
pajs. 753 a 756 de esta Esposicion). 

Las declaracîones relativas a este punto, consignadas en 
la Esposicion Arjentina, revisten un triple carâcter, 

i" Jeogràfico. 

a* Interprétative. 

3" Tradtcional, estratéjico i poUtico. 
•MtaM- En el actà del 3 de Setiembre de 1898 el PeHto 

i^mtrmvm. Arjentîno aôrmà que 

«CD el cerro Copabue el encadenamienlo princr.ti. Je la Cordillera o su 
cadena central se dirije al sur i coruel rio BI>Biji. ([^sp. Arj., paj. 116.) 

En la. Esposicion Arjentina se lee (paj. 418]. 

' < Al estudiar el terreno, el Perito Arjentino nconocià el hecho de la 
hi/urcacion de la Cordillera andina dcspu^s de dejar el volcan Copafaue ; 
. uno de lus cordopes vA en direccion S.-S.-E. con altura considérable a) 
principio, que pronto disminuye haala perderse en el centro del terriiorio 
del Neiïquen ; miénira* que la cadena principal con sus eslabones î rami- 
ficaciones adyacentes, que se prolongan en su direccion jeneral, son cor- 
ladas por el rio Bîo-Bîocuyas fuenies orientales i méridionales se encuen- 
e occidenial del cordon aniedicho. i 



El examen del mapa révéla inmediatamente que por 
ningun esfuerzo de imajînacion se puede llegar a considerar 
las montanas por entre las cuales corre el Bio-Bio, cerca de 
Lolco, como la prolongacion orogrâfica del cordon en que 
se efectûa la division de las aguas desde los 36" 40' hasta 
los 37" 56. No hai ningun cordon de Cordilleras que « se 
dirije al sur » desde el cerro Copahue; i si se toman en 
cuenta las dos ramas hasta los 39" 40', ni la direccion jene- 
ral, ni las alturas en conjunto pueden dar predominio a la 
cadena occidental sobre la oriental, como lo demuestran 1 
los perfiles : lo contrario séria mas exacto. 

Por una consideracïon solamente podria haberse prefe- 
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rido la Cordillera occidental como frontera, i esta séria la 
de su mayor dificultad de acceso. Pero este no es un caso 
escepcional, i si los Tratados hubieran prescrito como lînea 
divisoria la « mas difîcil de criizar », la division interoceâ- 
nica de las aguas habria tenido que quedar en territorio 
chileno en vârios puntos mas al norte. 

Este es uno de los muchos casos en que las condiciones 
a que el Perito Arjentino prétende someter su linea — 
aunque los Tratados no las mencionen — resultan ser 
incompatibles una con otra, pues la « direccion jeneral » 
corresponderia a una solucion, la « dificultad de cruzar » a 
otra, i la consideracion de las « mayores alturas » proba- 
blemente dejaria la cuestion dudosa. 

Sea como fuere, sin embargo, el punto importante 
respecto a la declaracion que nos ocupa es lo infundado de 
su base, desde que el ramai de la Cordillera cortado por el 
rio Bio-Bio, cerca del valle de Lolco, no « se dirije al sur» 
desde el cerro Copahue, sinô que describe una gran curva 
hâcia el oeste, de tal manera que el punto de interseccion 
esta 20 kilômetros al oeste del meridiano que pasa por la 
cumbre de Copahue, i a mas de 35 kilômetros de la direc- 
cion jeneral de la arista divisoria de las aguas prolongada 
por mas de 100 kilômetros al norte. 

Por cierto no pretendemos negar el heclio de la bifur- 
cacion de la Cordillera en el cerro Copahue. Lo que soste- 
nemos es que esta bifurcacion no présenta un carâcter 
distinto de las muchas otras que han sido o serân descri- 
tas ; que no existe mas razon para decir que es el « encade- 
namiento principal » de la Cordillera el cortado por el Bio- 
Bio, que la que habria para decir que es el encadenamiento 
principal el cortado por el rio Maule en los 3(f 45', por el 
rio Laja en los 3f' 22'; i mucho ménos razon de la que 
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habria para decir que es el « encadenamiento principal » de 
la Cordillera el intersectado por el rio Colorado entre el 
^lévado de Adelco i la Cordillera de Ansilta en los Si" 52', o 
por el rio de los Patos en los 32° 20'. 

Tanto el Perito como el senor Représentante 
Arjentinos han hecho, relativamente al punto que 
nos Ocupa, varias declaraciones importantes en lo 
que toca a la interpretacion de los Tratados. 

«La primera de ellas es que los Peritos, en el caso del 
Bio-BiO, estaban facultados para determinar la lînea divi- 
soria sin ce ajustarse estrictamente a la letra del Tratado de 
1881 i Protocolo de 1893» que el Ârbitro esta ahora encar- 
gado de aplîcar. 

, Mefece tomarse en cuenta la cîrcunstancia de que los 
motivos qtie alegô en 1898 el Perito Arjentino para créer 
que taies eran sus facultades, son enteramente distîntos de 
los motivos que le atribuye ahora la Esposicion Arjentîna. 

El Perito declanJ, en 1898 (Esp. Arj-, paj. 417), que acep- 
taba la linea del divortia aquarum al oriente del valle superior 
del Bio-Bio, porque « en la época en que se firmô el Tra- 
tado de Limites era creencia jeneral en Chile » que dicha 
Hnea era « el filo o lînea culminante de la Cordillera » ; 
déclaré ademas que procedia asi « con las atribuciones de 
su cargo » i « ateniéndose a razones de justicia i de equi- 
dad ». 

En igoo, el senor Représentante Arjentino, despues de 
decir que el Perito encontrô que « se producïa una bifur- 
cacion en la Cordillera de los Andes », déclara : 

€ El Tratado de i88i i ei Protocolo de i8q3 disponen que, en caso de 
bifurcacion de la Cordillera i formacion de vallcs en que no sea clara la 
linea divisoria de las aguas'\3% dificultades que se presenten serào resuel- 
B por los Peritos »; 
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i deduce finalmente que : 

« El Perito Arjentino estaba autorizado, en razon de la amplitud de 
su misma mision, a procéder de acuerdo con la equidad i la justicia, en 
el caso de bifurcacion de la Cordillera, o 

La inconsistencia de estas dos declaraciones es tan obvia 
como inesplicable, pues no es fàcil concebir porqué, si en 
1898 creia realmente el Perito Arjentino estar facultado para 
aceptar una solucion amistosa en el caso del Bio-Bio, por 
ser este uno de los casos de bifurcacion previstos por el 
Tratado — aunque es évidente que no lo era — no lo mani- 
festô asî a su colega. Es todavia mas dificil comprender 
porqué 

« déclara igualmente que la aceptacion no pucde ni debe establecer 

précédente ». 

Parece, por el contrario, que si se consideraba el caso como 
de bifurcacion i se le resolvia amistosamente en favor de 
Chile, habria sido del interes de la Repùblica Arjentina 
dejarlo sentado como un précédente, de manera que pudiera 
alegarse como una razon. en algun otro caso semejante que se 
presentara, para adoptar una décision favorable a la Repù- 
blica Arjentina. El temor de que la aceptacion de la linea 
chilena en el caso del Bio-Bio pudiera establecer prece- 
dente, no se podria esplicar si no se hubiera comprendido 
que esa aceptacion envolveria el reconocimiento de un 
principio de demarcacion que podria tambien ser aplicado 
en otros casos, 

Por consiguiente, teniendo présente tanto el testo de la 
declaracion como las consecuencias que ella envuelve, 
parece ôbvio que en i8g8 no se leoccurriô al Perito Arjen- 
tino considerar el caso del Bio-Bio como uno de los casos 
de bifurcacion previstos en el Tratado. Podria aun asegu- 
rarse que no lo considerô asi, desde que su declaracion no 
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contiene la menor alusion a bifurcaciones, ni al procedï- 
miento que para taies casos establece el Protocole de 1893. 

La segunda de las declaraciones que nos ocupan, consi- 
derada aisladamente, contiene nada ménos que una cita 
Infiel del Tratado i del Protocolo, lo que es por si solo una 
prueba suficiente de que no se pueden obtener los resulta- 
dos que se buscan con la cita ajustândose al testo estricto 
de los Pactos. 

El testo del Tratado es : 

< Las dificuliadés que pudJeran suscitarse por la existeocia de cîertos 
valles fonnados por la bifurcacion de la CordiUera i en que no sea clara 
la linea iivisoria de las aguas, serAn resueltas amistosameate, etc.* 

El Protocolo de 1893 reproduce la frase anterior hasta o la 
linea dîvisoria de las aguas no sea clara » i agrega : 

* Los Periioi se empeâaràn en resolverlai amisiosamente haciendo 
huscar en et ttrreno esta condicion jeogrdjica de ta demarcacton. • 

La simple lectura de estas disposiciones del Tratado i 
Protocolo révéla : 1) — que el caso del Bio-Bio no es uno 

de les casos de bifurcacion que los Pérîtes estân facultados 
para resolver amistosamente, puesto que la autorizacion 
para procéder asi no se refiere a todos los casos de bifurca- 
cion, sinô Linicamente a aquellos « en que no sea clara la 
linea dîvisoria de las aguas »; i 2) — que, admiilendo que 
el Periio Arjentino lo creyera asi, su declaracion suminis- 
traria una prueba de su completo desprecio por las disposi- 
ciones del Protocolo, pues voluntaria i espresamente se 
abstenia de ajustarse al procedimiento establecido para el 
caso considerado, esto es : « hacer buscar en el terreno » la 
« condicion jeogràfica de la demarcacion » a que se refiere 
el Protocolo. La lôjica de estas deduccîones es incontrover- 
tible. 

Respecte a la primera de ellas, conviene recordar al 
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Tribunal que en toda la Esposicion Arjentina no se encuen- 
tra la menor tentativa para esplicar el significado de las 
palabras del Tratado i Protocole : c< en que no sea clara la 
lînea divisoria de las aguas. » 

Segun la interpretacion chilena de los Tratados el sen- 
tido de esta frase no puede ser mas llano, î se aplica evi- 
dentemente a cualquiera estension de aguas — tal como la 
Laguna Verde, cerca del paralelo 27 — cuyo nivel no 
alcanza a levantarse lo suficiente para encontrar una salida 
por el punto mas bajo del perimetro de su hoya; estas aguas 
quedan por consiguiente divididas de oiras a ambos lados 
de dicha hoya, i no es claro cual de las dos divisiones es la 
verdadera, o cientîfica, segun se la ha llamado. Segun la 
interpretacion arjentina, sin embargo, no importa que las 
aguas vayan a regar finalmente el territorio de uno u otro 
pais; la separacion de las hoyas hidrogràficas no tiene 
importancia alguna i parece completamente inoportuna la 
existencia en los Tratados de una disposicion especial, rela- 
tiva a los casos en que no sea clara una linea que carece de 
toda importancia para la aplicacion de los mismos. 

Asî, no hai como salir de este dilema : la frase « en que 
no sea clara la linea divisoria de las aguas » — que en el 
testo del Tratado restrinje los casos de ce bifurcacion » que 
se preveia podrian suscitar dificultades susceptibles de ser 
resueltas amistosamente, — o tiene un objeto i sentido, o 
no lo tiene. Si lo tiene, ;cual puede ser su sentido en el 
caso del Bio-Bio i cucil es la lînea divisoria de las aguas 
que carece de claridad en este caso i que la tiene en todos 
los demas casos de bifurcacion de la Cordillera ? Si no 
tiene objeto ni sentido, ;cômo podria esplicarse que la 
frase que nos bcupa fuera repetida en el Protocole de 1893, 
i porqué jamas sujirieron los Peritos Arjcntinosque lamayor 
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parte de la f routera, especialmente al sur del paralelo 41, 
dcbia de ser « resuelta amistosamente » desde que — si 
se suprime por conveniencîa la frase restrictiva relativa a 
la falta de claridad de la linea divisoria de las aguas — la 
parte a que nos referimos consiste casi enteramente de 
ce bifurcaciones de la Cordillera »? 

Si se admitiera, para agotar el argumento, que el case 
del Bio-Bio es uno de aquellos que los Peritos estaban 
autorizados para resolver amistosamente, segun el Tratado 
i Protocolo, siempre quedaria la imposibilidad final de 
csplicar cômo el Perito i Représentante Arjentinos han 
omitido dar cumplimiento a las disposiciones del Protocolo 
referentes a las dificultades que ocurren en taies casos, 
siendo que esta prescrito que 

« los Peritos se empeiiarân en resolverlas amistosamente haciendo buscar 
en el lerreno esta condicion jeogrjifica de la demarcacion ». 

De nuevo puede preguntarse : si esto no significa que, 
una vez buscada i encontrada la linea que cumple con la 
condicion jeogrâfica mencionada. ella sera el limiie, i que 
lodas las demas condiciones seràn desatendidas, a mcnos 
que aquella no pueda cncontrarse, ;qué sii^nilica? 

El Perito Arjentino. no obslante, maniliesta la mavor 
indilerencia respecto a la ubicacion en cl terreno de la linea 
que cumple con la condicion jeogratica de la demarcacion; 
i aunquc los mapas arjeniinos revelan que dicha ubicacion 
ha sido investigada, él prclicre no hacer referencia alguna 
a ella, i fundar su accptacion de la linea propuesta por 
(^hile en considcraciones complctamcnte ajenas a los Tra- 
lados. 

Llamamos una vez mas la atcncion del Tribunal hacia 
este punto: si el caso del lîio-liio debia ser Tcsuello como 
caso de bilurcacion de la Cordillera, era obligatorio seguir 
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el procedimiento que para laies casos establece el Prolocolo, 
procedimiento que consistia simplemente en buscar en el 
terreno la linea divisoria de las aguas. Toda la cuestion, 
entônces, se reducia a este : i se habia buscado dicha lînea ? 
^coincidia ella con la linea chilena? Si ambas respuestas 
eran afirmativas ;qué importabaque ella hubiera sido o nô 
considerada como la linea divisoria jeneral de las aguas de 
la Cordillera en la época en que se ajuste el Tratado? Por 
otra parte, si la respuesta era negativa ; que importancia 
ténia el que Chile hubiera invadido territorios que, segun 
los Tratados, deberian de pertenecer a la Republica Arjen- 
tina? Desde que el Tratado de 1881 no habia sido ajustado 
para sancionar una linea existente o tradicionaP, sino para 
définir una lînea cuya existencia procedia del Tratado 
mismo, ;cômo cabria decir que la estricta aplicacion del 
Tratado podia dar una linea que no fuera ccjusta» i ccequi- 
tativa)^? îComo pueden existir, en un caso dado, la justicia 
i la equidad independientemente de las reglas que, por el 
mero hecho de ser aceptadas por ambas Partes, deben pre- 
cisamente constituir la «justicia» i u equidad » en el niismo 
caso? 

Finalmente, si el caso del Bio-Biodebia resolverse como 
caso de c< bifurcacion », i, como tal, en conformidad a las 
reglas establecidas en el Protocole ; de donde procedia el 
derecho del Perito Arjentino para declarar que dicha solu- 
cion <c no puede ni debe establecer précédente » ? I aqui nos 
encontramos con un segundo dilema : o bien el del Bio- 
Bio era uno de los casos de bifurcacion contemplados en 
los Tratados, o no. Si lo era, los Peritos estaban obligados 



I. En la rejion del Bio-Hio, cspccialnicnic, no p.Aiia existir tradicion alguna, 
desde que hasta esa fccha las tierras se cncontrabancn poscsiun de tribus indijenas i 
estaban en su mayor parte inesploradas. 
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a aplîcar el procedimiento cstablecido en el articule ni del 
Protocole, i la solucion adoptada constituiria un précédente 
importante para casos semejantes. Si no lo era, los Peritos 
no estaban facultados para buscar soluciones amistosas, 
sinô que estaban obligados a aplicar la «norma invariable» 
del articule i. Kn cualquiera de los dos casos queda evi- 
denciado que, segun la propia interpretacion del Perito 
Arjentino, este no ha respetado los Tratados que ténia cl 
deber de aplicar. 

Pero todavia hai otras consecuencias, debemos hacerlo 
notar, que se desprenden de las declaraciones del Perito 
i Représentante Arjentinos, i estas tienen tambien impor- 
tancia porque son por si solas una prueba de que una 
interpretacion que conduce a taies consecuencias no puede 
ser la vcrdadera, desde que implicaria el rcconocimiento de 
la ineficacia de los Tratados i equivaldria a proclamar la 
teoria estraordinaria de que era un deber de los Peritos 
desatender las disposiciones de los Tratados cuando creye- 
ran que su ejecucion podia dar lui^ar a dificultadcs politicas. 
Dicha teoria esta claramcnte envuelia en las siguientes 
alirmacioncs : 

". (-inéndosc cslrictjrncntc a la Ictra Jcl Tratado de iSSi i al Pr«)t«)- 
C<»lo de iS.i;^. ni dcniarcarsc en cl IcrrciH) la linea divisoria, c^ia liiica 
debcria coriar cl v'm l^io-liio. n ili.sji. Arj., pa). 4i«'t.'i — " Si su pais 

hubicra loniadi) poscsion del valle siiperior del Hio-liio se liabria 

creado una ruenle de j^crpéiuas disordias enirc las dos nacioues. ) (Ksp. 
Aîj., paj. 4i'M 

Ivsto sii^nilica que en i8()(S cl Perito Arjentinc^ considc- 
raba que la aplicacion cstricta del icsto de los Tratados al 
caso del lîio-lîio env(^lveria a ambas naciones en c< perpé- 
tua di>c<)rdia ». i que cl c.staba l'acuhado, a (in de evitar 
esta lamentable C()n>ecuencia, para adopiar una solucion 
aniisiosa contraria a la letra del Tratado de iS(Si. (Cuando 
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se recuerda que en 1893 el valle del alto Bio-Bio habia sido 
cstudiado topogrâficamente tanto por Chile como por la 
Arjenlina, se comprende tâcilmcntc que es imposible acep- 
tar la idea de que los ncgociadores chilenos de 1893 hubie- 
ran convenido en cualquiera interpretacion de la « norma 
invariable» de demarcacion establecida en 1881 que hubiera 
puesto en peligro la posesion del valle del Bio-Bio por 
Chile. Mcnos creible es todavia la existencia de un conve- 
nio tacito en el sentido de que la interpretacion de la régla 
mencionada hubiera de respetarse tan solo miéntras no 
pusiera en peligro el mantenimiento de la paz, i que tan 
luego como fuera de temer alguna discordia, séria lejitimo 
torcer la interpretacion en un sentido o en otro, tomar en 
cuenta a el conocimicnto de la topografia de la Cordillera» 
en i88i,los derechos de jurisdicciones prévias, u otras con- 
sideraciones no mencionadas en los Tratados. Si los 
Gobiernos que negociaron el Protocolo hubieran estado de 
acuerdo en estos deseos, habrian dejado constancia termi- 
nante de ellos. Cuando se celebran acuerdos para sancionar 
limites existentes, — aunque sea en una estcnsion parcial 
— se déjà siempre constancia especial de esta circunstancia 
i se toma gran cuidado de fijar separadamente los trechos 
de Hnea divisoria que quedan detcrminados por un prin- 
cipio de demarcacion, i aqucllos que no son sino la confir- 
macion del limite rcconocido entre dos jurisdicciones exis- 
tentes. El Tratado de los Pirineos i los convenios comple- Ap. Doc. 
mentarios posteriores son un buen cjemplo de ello. in-n», y..i.,r 

considéra- ^'^^ afimiaciones del Perito i Représentante 
clones Arjentinos a este resnecto son : 

tradlclo- ' ' 

nales, 

estratéjicas ^ j/^ la cpoca en que se linno el 'I ratado de Infinités 

I politlcas. 

era creencia jeneral en Chile, basada en documentus oliciales, 

que este valle esiaba situado al occidente del lilo o li'nea culminante de 
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la (Mordillera o encadcnamiento principal de esta, i por lo tanto en terri- 
torio chileno. 

» Kn ose tiempo se consideraha la linea divisoria jeneral de las aguas 
de la (Mordillera inséparable de su cadena central i prédominante, i la 
cresla de esta cadena, vale decir de la cadena nevada de los historiadores 
i de los je()^rafos de todos los ticmpos, era para los hombres que tirmaron 
cl Tratado de iSSi, i para los que lo aceptaron, cl ûnico limite interna- 
cional aun cuando no ignoraban que esta cadena era cortada, nô una 
sin() varias veces, por rios que tiencn sus fuentes al oriente de ella. )^ 

El docunieiim que se prétende ser de « capital impor- 
tancia, porqiie révéla una vez mas cual fué la intcrpretacion 
oficial del Tratado de 1881 » (Ksp. Arj., paj. 5ii), es un 
décrète del (jobierno de Chile de fecha 8 de Octubre 
de 1888, en que se dicc que el limite sur de \a suhdeleffacion 
de Quilleco es 

« el rio Duqucco, desde su orijen hasta la esquina poniente que forma 
por este lad») cl fundo (Murichc; i al oriente la Cordillera de los Andes 
que la limita de la Ilepiil>lica Arjeniina », 

i en que al mismo limite oriental de uno de los distritos se 
le Uama 

'• cl iilo siipcrior de la (Mordillera de los Andes ^•. 

Se dicc lambicn que 

'■ la ociipaeion p<»r (Mhile del Viille del r>ii)-l>io es el lesultado de la 

ereeiuia. eomp.iîii J;i cni<)nce^ ]^or anibas naeione*^. Je que la rjmj oriental 
de l;i (!<'i Jiller.i bilureada eonsîitui;! el cncadoumicnto yrincipjl Jonde 
el limite dei>ia sefiMlarse ••. .I!sp. Aij., paj. 5(»i.i 

VA scnor Hcprcscniante Arjcnlino ai^rci^a que « los indios 
niismos apoyaban csa crecncia », que « el ejcrcito arjcnlino 
nunca cruz(') csa cadena », etc., i que 

: en \i^i;i Je e^tos heebfS i en uso Je Lis atrihueunies cmiferidjs por las 
7';\7/w7,/nN-, el l'erih) Arjentino — jpesjr de sus npininnes IkisjJjs en el 
coimciniieiUn pers())ijl ./i7 terreim Je que el encadenainiento prineipal de 
Li ( .'ordilltTj, .;iic viene Jcl ]u)v\k:. enniiinui por Ij ejdenj oceideni.iL — 
Jej') .1 (iilile el v.iljj Jcl lii.'-l'.io i li;i/i') ^1 limite p')i cl ;ill'> lil'» Je la 
e.i..ii::.i Je! e"-!e, ^r.ie n<) -"il-) c^ Jifieil *.le e:i:/.ir siiio que e^ el îiiejor 
b'^-iite en've I'»s <.1<)n prii^^s : 
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i en otra parte dice que 

« el Paso del Arco, cerrado durante el invierno, formaba un cxcelcnte 
limite natural, miéntras que en las rejiones inmediatas al oeste, la cadena 
principal présenta anchas abras en el punto donde el rio la cruza, las 
cuales fajilitaron de tiempo atras la jurisdiccion de Chile sobre el 
valle superior, i la comunicacion continua de este con los lugares habi- 
tados de esa Repiiblica ». (Esp. Arj., paj. 410.) 

A estas afirmaciones, que se dicen confirmadas por el 
documento de « importancia primordial » citado por el 
sefior Représentante Arjentino, se puede contestar : 

i"" Que dicho documento no se refiere absolutamente al 
valle del alto Bio-Bio. Los dos estractos dados se refieren 
a una subdelegacion limitada al sur por el rio Duqueco, 
afluente del bajo Bio-Bio, i que, como puede verse en el 
croquis adjunto i aun en el mapa de la proposicion arjen- Lâminn 

tina de 1898, no nace en el cordon divisorio de las aguas 

del cual queda separado por las quebradas de Trapa i de 
Trapa-Trapa. Damos in extenso el documento referido en Ap. ooc. 
la parte en que se refiere a los limites de las subdelega- " ^^"^^ 
ciones xix, xx, xxi, xxn, xxiii i xxv, junto con todos los 
antécédentes en los que se verâ que no figura un solo 
nombre de rio o localidad ubicada al este o al sur de los 
rios Callaqui (Queuco) i Bio-Bio. 

2^ Que no se puede decir de buena fé que el documento 
citado arroja luz alguna sobre la interpretacion oficial de 
Chile del Tratado de 1881, desde que su testo fué cscrito 
realmente en i86g, cuando no se ténia en los dos paises ni 
sospecha de la existencia de un valle del alto Bio-Bio al 
oriente de la lînea de los cerros Callaqui i Lonquimai. Esto , . . 
lo prueban tanto los documentos referidos como los mapas lxxxivicih, 
de Pissis i de Moussy que se reproduccn mas adelante. paj.KH.-). 

3" Que en esos decretos, rcferentes a limites internos, 
no se prestaba la menor atencion a las rejiones entônces 
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despobladas del pais i especialmente a los valIes del interior 
de la GordiUera, de tal maoera que aun algunos de ellos, 
bien conocidos en ese tîempo, eran omitidos. Uno de entre 
muchos de esoâ casos es él de la primera cita de la pâjina 5 1 1 
de la Esposicion Ar)entina donde se dà como limite sur de 
la subdelegaàon de Quilleco 

( el rio Duqueco, desie su brljen hâcia cl poniente, î al orieme Is Cordi- 
llera de los Andes que la lîmiu de la Repùblica Arjentina *. 

Basta mirar el mapa para comprender que los limites lUpade. 
oriental i austral asi deânidos nunca podrian encontrarse, ''«"^J*^®" 
desde que el rio Duqueco nace en la pendiente occidental «"» '■ «■""■- 
de la GordiUera de los Pitronquines, la que queda separada 
de la GordiUera del divortia aquarum por toda la depresion 
del valle del Laja. La verdad es que el decreto ha ëchado 
en completo olvido las cabeceras australes de este valle 
(estero Pitronquines, estero de los Pinos, etc.) i, en cuanto 
se refiere al distrito de Tinajon, la espresion « filo superiof 
de la GordiUera», evidentemente indica el ramai de Pitron->- 
quines i Sierra Velluda. La ùnïca deduccion lôjica de los 
decretos, a veces contradictorios, relatives a limites locales, 
es que cuando estos coinciden con rios siempre se présume 
que se estienden finalmente hasta los orijenes de los mismos, 
i que estos nacen en las faldas del filo superior de la Cor- 
dillera de los Andes. Esto es, siempre se daba por sentado 
que « el filo superior de la GordiUera de los Andes » no 
podia ser cortado por un rio chileno, fundândose en la 
creencia implicite évidente de que lo que se Uamaba « el 
filo » era precisamente la ûltima linea de donde procedian 
las aguas; aunque, como en el caso del Duqueco, podian 
cometerse errores locales, por ignorar las autoridades 
locales, en cuyos informes se fundaban los decretos, que 
el « filo » o linea divisoria de las aguas que limitaba su 
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jurisdiccion por el oriente, no la dividia en realidad de la 
hoya hidrogrâfica de un rio arjentino sinô de la de otro 
rio chileno, esplicàndose esto por el hecho de estar la rejion 
todavia en poder de los indios. 

Piiede probarse facilmente que en el caso de la subdele^ 
gacionxxv [los Notros)^ la espresion «por el oriente la Cor- 
dillera de los Andes » no puede referirse al cordon divi- 
sorio, ni aun a la Cordillera de Malla-Malla, desde que los 
distritos de Queuco i Trapa Trapa de la subdelegacion xxiii 
se estendian hasta esta ûltinia. Haciendo a un lado lo que 
puede haber de oscuro o de contradictorio en los decretos, 
queda en claro,por lo ménos, que ambos distritos se esten- 
dian hàcia el oeste, a lo largo del rio Callaqui o Queuco 
hasta la junta de este con cl Bio-Bio; i como este ùltimo 
es el limite sur de todo el departamcnto, no queda mate- 
rialniente cabida para parte alguna de la subdelegacion xxv 
al oeste o al sur de Callaqui, en el punto de union. Por 
consiguiente, la espresion referida tan sola prueba que no 
se presto la menor atencion, en la redaccion de los decretos 
de 1869 i 1888, al limite oriental. Es fàcil percibir la causa 
de esto, porque las autoridades se contentaban con recojer 
datos concernientes a las rejiones pobladas i cultivadas, i 
llenaban el rcsto con las espresiones usualcs, bien o mal 
empleadas en decretos anteriores, sin tomarse el trabajo 
de averiguar si se ajustaban o nô a cada caso particular. 
Solo la ausencia total de argumentos sôlidos en cl caso del 
Rio-Bio es la que ha podido compeler, en 1898, al Pcrito 
Arjentino a tratar de trasformar en un documento de 
importancia primordial para la intcrpretacion del Tratado 
de 1881 i Protocolo de 1893, un decreto espedido con el 
simple objcto de incorporar en uno solo los vârios decretos 
de 1869, 1873, 1874, 1875 i 1876, sin una sola innovacion, 
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i que no contiene rastro alguno de que se hubiera tomado 
en cuenta la entonces reciente poscsion del valle del alto 
Bio-Bio por Chile. 

Sea como fuere, el uso de la espresion « filo superior » 
no favorece a la causa arjentina, porque o bien ténia el 
sentido usual de la separacion hidrogrâfica entre los dos 
paises, o bien el sentido literal de la mas elevada de las 
aristas delà Cordillera. En este ûltimo caso el limite orien- 
tal del distrito deTinajon deberia ser, segun lo hemos hecho 
notar, el cordon de los Pitronquines, cuya arista es aqui la 
mas alta, i el argumento se desmorona por si solo desde que 
este no es cl limite internacional acordado por los Peritos. 
El Bio-Bio Pero si los decretos para establecer limites 

en los mapas 

de pistit. internos — espedidos en 1888 solo para resumir 
decretos anteriores de 1869 a 1875 — no pueden lejitima- 
mente alegarse como un elemento de interpretacion del 
Tratado de 1881, hai otros documentos mas importantes 
que constituyen la tradicion jeografica i administrativa de 
la localidad. i que arrojaràn mucha mavor luz sobre este 
punio que los que han sido citados o aludidos en la I^spo- 
sicion Arjentina. 

T. a exislencia del valle dcl alto Bi<)-P)i() al oriente de la 
linca idéal de crestas de C.allaqui-Lonquimai era complc- 
lamenie desconocida en C.hile i en la Hepûblica Arjentina 
cuando los negociadores Irigoven i Ikirros Arana con\i- 
nieron. en iXjj, en aceptar cl principio del divortia aqua- 
nini. l]ste hecho qucda probado con el mapa topogralico 
del pais que acababa entcnices de publicar Pis^is. i con las 
descripcioncs jeogrâlicas dcl mismo autor rclatixas a esta 
parte de la ('ordillcra ia lahoyadcl Uio-lîio que se inscrtan 
en cl Apcndicc. Segun cl mapa. los orijcncs del l>i()-Hi() se \y- !><•. 
hallan al nnrtc dcl volcan de Lonquiniai. i la linca divi- 
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soria de las aguas aparece trazada casi en lînea recta desde 
Callaqui a Lonquimai. 

Aunque algunos oficiales chilenos habian penetrado al 
valle del alto Bio-Bio en 1878, este solo fué estudiado 
parcialmente en 1881 para propôsitos militares, i aun en 
1884 no figuraba dicho valle en iina edicion reducida del 
mapa de Pissis que se inserta aquî. Se puede observar que Ldmina 
en esta, como en la primera edicion, figura el lago Gualletué, 
donde tiene su orijen el Bio-Bio, aunque en una posicion 
errônea respecto a lo que el Perito Arjentino considéra ser 
el « encadenamiento principal ». Se verà mas adelante que 
se ha cometido exactamente el mismo error respecto al 
valle Lacar i se présenta entônces esta cuestion : aceptando 
que la linea de crestas de Callaqui a Lonquimai sea — para 
el propôsito de la demarcacion — el encadenamiento prin- 
cipal en el primer caso, i la que corre de Pirehueico a 
Lilpela en el otro, si la creencia errônea de que los orîjenes 
del Bio-Bio se hallaban al oeste de dicho encadenamiento 
principal fué la causa de que dicho rio fuera c< considerado 
como un rio chileno en toda su estension » (Esp. Arj., 
paj. 5i i) i es considerada ahora razon suficiente para desviar 
la linea divisoria del llamado a encadenamiento principal » 
l porqué una creencia errônea semejante en el caso del 
Lacar no ha producido el mismo efecto sobre el Perito 
Arjentino ? 

ooupacion ^^ alega que el valle del Bio-Bio fué ocupado 

"dri^ito* P^^ fuerzas chilenas en 1881, i el valle Lacar por 

Bio-Bio. fuerzas arjentinas ; pero el Tratado no toma en 

cuenta las ocupaciones militares i, fuera de cso, dicha ocu- 

pacion no occuriô realmente en 1881. 

Ademas la ocupacion del alto Bio-Bio, cuando tuvo 
lugar, no puede ser 
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« el result.idr) de la crecncia, conipartida enl()nces por ainbas naciones, 
de que lu rama oriental de la (lordillera bifurcada constitiiia el cncadcna- 
miento principal donde el limite debia senalarse ». (Esp. Arj., paj. 5ui.) 

Iista asercion es completamente infiindada. Tanto en 
el caso del Bio-Bio como en cl de los Patos, Tunuyan, 
Diamante, Rio Grande, etc. fué el curso définitive de las 
îiguas hâcia iino u otro pais el que decidiô la cuestion de 
cual era la verdadera Cordillera, o, como se la llamô despues, 
cl encadenamiento principal. Los documentos que vamos a 
citar lo prueban de una manera irréfutable i disiparan 
toda duda por lo ménos respecto a la rejion del Bio-Bio. 
Los mismos documentos probaran tambien lo inexacto de 
las afirmaciones de que ael ejército arjentino jamas cruzô» 
la cadena oriental, i de que esta iiltima présenta « una 

elcvada arista que no solamente es dificil de cruzar 

sinô que es la mejor para formar la frontera entre los dos 
paises». Por el contrario, présenta, como arista orografica, 
interrupciones mucho mas estensas que la de la cadena 
occidental en cl punto « en que la intersccla cl rio ». 

Kl primcro de los documentos que citarcmos es cl 
informe pasado al Ministcrio de la (nierra por cl coman- 
dantc Don Martin Droully, refcrcnte a lo acontecidoa inme- 
diacioncs del lai^o (juallctuc cl 17 de Kebrero de i(S83. I-^ste 
informe — que inseriamos en cl Apcndicc, — csiâ fcchado Ap. hoc. 
en Lonquimai cl 6 de Mar/o del niismo ano i se public(3 
en cl Diario Oficial de Santiai^o cl 26 de dicho mes. 

De la lectura del informe se dcsprende que cl coman- 
danlc chilcno principia dcclarando que <( la cadena central 
andina que sépara a (^hilc de la Rcpùblica Arjentina no 
es oira que cl dirortia aquiinuii » i que 

■ I)c inancr.i que p. mm pii^.ir Je l.i l;ii;un;i de Aluniiiie ;i lii de Kucanuc'c» 
i Icalinai K) al li»» de que ella sale, liai que trepar /.7 (l^rdillcrj de los A)idcs. - 

Tcnicndo présente que cslo fué escriio a la vista de los 

eii'. x\\n. 
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accidentes del tcrrcno, no es posiblc sostener que el autor 
esluviese en error acerca del caracter de estes, i dièse cl 
nombre de « Cordillera central » al terreno ondulado de los 
pasos de El Arco e Icalma, por otra razon que la de ocupar 
una posicion <c central » respecto al orijen de los sistemas 
fluviales pertenecientes a ambos paises. Sin duda por esto 
creyô mas apropiado usar el término <( central » que el de 
« culminante », desde que, en presencia de las nevadas 
crestas de la cadena occidental i despues de cruzar sus 
escabrosos pasos, aplicô dicho término a la mucho mas 
baja i accesible del oriente. Si el comandante chileno hizo 
notar la imposibilidad de que alguien cruzara del lado 
arjentino al chileno sin saberlo, no fué con el objeto de 
significar que dicho pasaje fuera dificil, sinô simplemente 
con el de hacer resaltar el hecho de que los oficiales arjen- 
tinos no podian dejar de conocer cl punto en que se cfec- 
tuabael divortia aquariim^ i por consiguiente donde invadian 
el territorio chileno en el cual habian penetrado por dis- 
tancia de 40 kilômetros, 

Los informes sobre los mismos incidentes, escritos por 
el oficial arjentino al mando de la espedicion a que se 
reliere, dan lugar a algunas observaciones. Aunque el 
encuentro tuvo lugar « en una estensa llanura arenosa en el 
triàngulo formado por cl rio de Rucanuco con el Bio-Bio », Ap. doc 
i las fuerzas arjentinas salieron de Pulmari, i se menciona ' ' ^^''' 
su llegada al lagodc Alumine, no se encuentra en cl informe 
mencion de que hayan cruzado una cadena de montanas ni 
siquiera de colinas. Kl oiicial arjentino esprcsa su creencia 
de que el arroyo Linhuecura (Liucura) estaba en territorio 
arjentino porque se hallaba « mui cerca del lago de Alu- 
mine», queriendo decir evidentemcnte que no habia obstà- 
culo a la comunicacion entre ambos puntos. 
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Todos los documentos rcferenies al caso evidencian el 
hecho de que las autoridades militares arjeniinas no sostu- 
vieron que las fronteras de su pais llegaran hasta las crestas 
mas elevadas de las Cordilleras. Si lo hubieran creido asî, 
habrian reclamado el derecho de ocupar el alto Bio-Bio, al 
oriente de la Cordillera de Lonquimai,la que aparece tanto 
mas elevada i notable segun Olascoaga. 

Si el jeneral Villegas hubiera sido de opinion de que la 
frontera debia ser constituida por una barrera « lacil de Ap. i>oc. 
distinguir » i « dificil de cruzar », o si se hubiera entendido 
por « linea anticlinal » un agudo filo o arista en la cunibre 
de un cordon ,; cômo podria haber dicho que u la lînea 
anticlinal no esta determinada » i que w es facil traspasarla 
sin saberlo » ? Es de notar que las alirmaciones del jeneral 
Villegas son incompatibles con cualquiera acepcion del tér- 
mino « linea anticlinal » que no sea la de ce linea divisoria 
de las aguas ». Si la indécision se referia a la posibilidad 
de dudar cual de dos altos cordones tuera el fronterizo, no 
podria habcr dicho que cra facil traspasarlo sin saberlo. 
Olascoaga (',asi al misHio licHipo (i5 de xMarzo de i883; 

sobre 

el Bio-Bio. un jeôyrafo arjentino que ha sido ya ciiado mas 
de una vcz, el senor Olascoaga. public(') un ariiculo impor- Ap. i>nc. 
tanie sobre cl mismo asunlo, acompanado de un cniquis 
que priva de todo su valor la atirmacion del senor Repré- 
sentante Arjentino. Dice vcasc paj. 32() de esta Ksposicion : 

■ l)cl)n hiu'ci" not.ir Jcsdc luctzo, <\\\i: sci;nii se h.i rcjoiiocido por los 
iiilinios csiuûios lopoL^riilicus jM'.'iclicaJos, <.l siNlcina Je la (]t»rdillera que 
en aqiiella zona i I.onvjiiimaij deniarca la division jiiiisJijcional entre la 
Kepuiïliea Arjeniina i (ihile, no se lialla alli inJicado por las niayores 
alturas: i esta rei:la ipie puede aj^licarse con niayures esee[>ciones en la 
paile n(»rte, liene aj>énas aliziinas en la ^jiie rej^resenla nuesTm j^lano. 

* Am', p(H- ejeir.plo, j.i eadena de la Oordille'a en «jLie se halla el Lâriiiiia H, 
eslini:uidn volean de Li»ih|iiiinai, es l.i :ri.is .iji.i i visible en la zona que paj.32'\ 
alna/.ii'el niaj^a de nia>e«ML:a . l'!l \ i.ijeio que a ella ^e ace' qne j^^or la parte 
«)iienl;il, ileva sienq'»je el conveneiniiento de ser esa la disi^^ion eon (Mille, 
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i solo se apcrcibe de estar dcntro del territorio chileno, cxiando ântcs de 
tocar dicha Cordillera lo detienen las aguas dcl lago Ilueyultuc (Guallctué) 
o del rio chileno Bio-Bio que de él nacc corriendo al norte. )> 

« Fué esto lo que sucediô al tenicnte coronel Ruybal (el oficial arjen- 
tino a quien se reliere el comandantc Drouilly en su informe) oficial tan 
intelijente como bravo, cuando tomô prisionero al cacique Purran, i lo 
que pudiera haber sucedido sin prcmcditacion a las partidas u otros 
oficiales arjcntinos que persiguiendo indios hubicra llevado esa dircc- Lamina 
cion. » XXXVI, 

« Nada de estrano lienc tampoco este mal entendido jcografico por P*)* ^• 
esta parte, cuando enChile mismo se crée hasta ahora (i883) que la lînca 
divisoria entre las dos Repiiblicas esta en la cadena de Lonquimai. El 
mapa oficial i mas cientifîcamcnte caracterizado de aquclla Repiiblica, 
cl que levanlo Pissis, marca precisamente la division intcrnacional 
siguicndo la linea de Lonquimai. » 

Asi,tanto para el jeôgrafo arjentino como para el coman- 
dante chileno, era el curso de los rios, el divortia aquarum, 
el que determinaba el limite. Se observarà que Olascoaga 
no habla de una barrera ce orogrâfica w. Por el contrario 
eran las aguas del rio i lagos chilenos las que, estorbando 
el paso al viajero que viene del este, le hacian comprender 
que habia traspasado la linea divisoria. Se recordarâ que 
Olascoaga hizo una observacion semejante relativa al orijen 
del Maipo, al poniente de la llanura del lago Diamante 
(véase paj. 326); en ambos casos él consideraba que el 
orijen de un rio chileno era c< una indicacion clara del 
limite internacional » i « determinaba el principio de la 
jurisdiccion chilena ». 

En una reciente publicacion el senor Olascoaga ha csta- 
blecido claramente que la Cordillera como barrera orogrâ- 
fica continua no existe, cuando dice * : 

« La cadena de las supremas alturas, que viene dcl nortc sin inie- 
rrupcion en punto alguno, se corta en la scrrania de Moncol, i siguc un 
cspacio de sesenta i tantos kilômctros de simples lomaJas hasta el cono 
de Antuco que es la continuacion del cncadcnamicnio marcado por lodos 
los picos elcvados conocidos, Trolope, Copahuc, Callaqui, Tolhuaca, 
Lonquimai, Yaima, cic. 



I. Olascoaga, Topo^ra/îj Andinn^ ïy<->ïj paj. 72. 
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• Eli aijticl espa^iu iic ha abierto ia cuenca profunda dcl Ictgo Laja, i 
las lomadas que se hallan en la parle arjenliria vienen aguas al Laja, asi 
corno las que corrcii frente a Looquimaî i Yaima las viericn ai rio Bio- 
Bio, el cual rompe la Cordillera central entre Catlaqui i Lonquimai, 
eomo la Jepresion delLaja la Ma rota entre Moncol iAnluco. Pero niogun LXCXI, ' 
Tîajero que visite esa zona orogrâfica podria vacilar un iostante en reco- p<4- u3>. 
BOcerU Unes' prominente de Is Cordillera divisoria, segun la autoridad de 
la tradicioo ratificada en el solemne tratado de 1881. > 

Se vé que, apesar de que Olascoaga considéra la li'nea 
â9 cumbres de Caltaqui a Lx>nquimai como « Cordillera 
Central v î como la « cadena de altos picos », el hecho de 
que las lomadas occidentales derramaban sus aguas hâcia 
el Bio-Bîo lo condujo a identiâcarlas con ta Cordillera del 
limite en cpnfonnidad, segun dice, con la tradicion i con el 
Tratado. 

El seAor Olascoaga a^rega que : 



■ aW atravieva la Cordillera el camino njoi câmodo i corto Uamado Pino 
tfa^ado que baja a la qaebrada del Bio-Bio* •. 

Es dîgno de atencion que en el mapa que ilustra esa 
publicaclon*, el camino a que se refiere la cita aparece 

marcado como un a paso de todo tiempo. ». Es évidente, 
pues, que el senor Olascoaga no considéra, como el Perîtb 
Arjentino, que el Tralado détermina un limite esclusiva- 
mente orogrâfico, desde que para él la linea orogràfica 
constituye el verdadero limite, n6 porque el valle haya sido 
ocupado por Chile àntes del Tratado, sinô porque es real- 
mente la linea sancionada por el Tratado. 

En vista de estos antécédentes es dificil comprender el 
verdadero senlido de la afirmacion de que 

• cuando Chile ocupo el valle del Bio-Bio hasia la cadena oriental supuso 
que la cumbre de esta cra el filo superior que rcpuiaba como su fron- 
tera ». (Esp. Arj., paj. Su.) 

Esta asercion es exacta tan solo mïéntras se dà a la 
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espresion c< filo superior » el sentido convencional i usual 
de lînea divisoria de las aguas; de otra manera, séria nece- 
sario suponer que los que tomaron posesion del valle en 
nombre de Chile estaban ciegos para observar los ùnicos 
hechos que le dan a la cadena occidental el aspecto de ser 
el encadenamiento principal, esto es, su mayor altura rela- 
tira sobre los valles que se estienden a ambos lados, sus 
conspicuas cumbres nevadas, i la mayor dificultad de cru- 
{arla\ 

Llamamos la atencion del Tribunal hâcia este hecho;* 
desde un punto de vista hipsométrico c hidrogrâfico la 
cadena occidental es secundaria; técnicamente no contiene 
el « filo superior » pero en apariencia si, porque su perfil 
visible sobre el horizonte es mucho mas conspicuo que el 
de la cadena oriental, por cuanto los majestuosos volcanes 
que se elevan en su proximidad parecen, con sus estensos 
campos de nieve, formar parte de ella. Si la creencia en 
Chile respecto a la situacion de la frontera en el Uamado 



I. Cuando se ha considerado en la Repùblica Arjcntina cl peligro de una inva- 
sion chilcna, se ha hecho notar con frecucncia que la Cordillcra, que consiituyc una 
gran «barrera orogrâfica » en la parte del limite, no conserva esc carâcter en la rcjion 
del Bio-Bio i en las que se estienden mas al sur. Por via de cjemplo reproducimos los 
siguientes pasajes de un folleto intitulado : La Invasion Chilena a la Repùblica Aryen- 
tina, compucsto de cartas escritas por un oficial del ejército arjentino desde el campa- 
mcnto de Alumine. En una carta fcchada Marzo i5 de i8<j9 se lee: 

« Desde ahî (Buenos Aires) Ai Cordillcra se concibe como un obstdculo insu- 
pcrablc, talvez porque al cruzarla el jeneral San Martin, sufriô penuriasindecibles 
i corriô serios peligros. 

» Si los Ghilenos, al invadir la Arjentina, trajeran el camino que llevo San 
Martin casi podria garantirle desde va que sobrari los cuyanos para volverlos a 
pedradas. 

» Pero hai acaso nccesidad de venirse por alli cuando al sur, hasta elestrecho, 
/o que sobran son pasos que parecen avenidas i caminos que semejan carre- 
teras t 

» Yo he cruzado los Andes muchas veces. Solo, con fiicrzas, con ganados i aun 
con carros. Lo de los abismos que llevaba al principio en la mollcra, rcsultaron 
macanas, i a veces al prcgwitav al baqucano si faltaba mucho para llei^ar a territo- 
rio chilenOy tcnia por respuesta la declaracion de que csiaba en cl hacia varias Jwras. 

» Durante la espedicion del jeneral Villcgas, el ano 82, nos metimus a Chile un 
centenar de veces i los chilenos pasaron a la Arjentina otras tantas o mas. 

» Por ese lado, la puerta es de acceso mas que Jdcil, i si todo el inconvenicnte, 
para los chilenos fuera salvar la Cordillera, lucidos estariamos nosotros. « 
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(( filo superior » se hubiera basado sobre el mero aspecto 
de.ias montras, séria incomprenuble cÛmb:.pudo suced^ 
que dichà frontera fuese trasladada al orieDte de Callaqui 
i Lonquimai doade Moussy i Pissîs. la habian marcado. Por 
el contrario, si se admite, con DrouUj i Olaiscoaga, que solo 
el divortia aquarum i el curso de Iss aguas fueron tomados 
en cuenta para formar la frontera, la traslacion queda espli- 
cada por si sola^ i se Uega a la conclusion de que el valle del 
alto Bio-Bio no foé ocupado porque se creyera que el «filo 
superior » se elevaba al oriente de dicho valle, sinô que 
Ghile lo ocupû tan luego como se averiguô que el rio que lo 
regaba no era otro que el Bio-Bio, es decir,un rio chileno. 
pMiiMMi Queda por considerar la asercion que se reijere 
*••""""- a la accesibilidad relativa de los cordones oriental 
i occidental. Es interesante a este respecto notar la diferen- 
cia de las opiniones del senor Moreno en 1896 î 1898 res- 
pecto a la configuracion del terreno en la divisoria inter- 
oceànica de El Arco. 

Segun la descripcion que diô de ese paraje en 18 
se inserta en el Apéndice, hailô 



:, lin 



1 que 



hermosîsimo parque natural cuyos macizos esiàn formados por gru- 
itado al este por una pintoresca barraoca 
hos, las fuentes mas australes i orientales del 
del Aluminii b. 

Mui léjos de encontrar entônces en la divisoria conti- 
nental algo que pudiera servir de « linea estratéjica de 
defensa », dice que 



boscosa i tapizada de helt 
Bio-Bio i las mas boreaU 



( cl que acostumbrado a ce 
linea divisoria de las a^uas 
ria una decepcion prolunda 



1 barrera abrupta i colosal la 
iera este cuadro, esperimenta- 



El doctor Moreno « bajô a galope tendido al valle 
prôximo, tan suave es el déclive », hasia el lago Gualletué. 
Tambien afirma, en contradiccîon con las actuales afirma- 
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clones del senor Represerrtante Arjentino, que durante la 
campana contra los indios en el valle del Bio-Bio, cerca de 
los fuertes de Lincura i Lonquimai, 

« consideraba cada avanzada que el terreno en que operaban pertcnecia, 
una a Chile, otra a la Arjentina ». 

Esta incertidumbre, agrega, solo puede desaparecer cuando 
se haga allî la demarcacion del limite ; i estimaba que para 
poder decidir si los cerros donde nacen las cabeceras del 
arroyo Butahuau (38^ 10' S.), 

a deben ser consideradas como parte intégrante de los Andes o no, es 
indispensable un estudio detcnido d. 

Los resultados de este estudio, que durô dos anos, han 
sido publicados en la Repista del Museo de la Plat a (vol. IX, 
1889, pajs. 21 5 a 219), — de ellos se dan estractos en el 
Apéndice, — i no pueden considerarse mui concluyentes en Ap. doc. 

. . N" 128. 

cuanto se relieren a la cuestion de limites. El doctor Burc- 
khardt, uno de los ayudantes del doctor Moreno, dice que 
las Cordilleras de Lonquimai i de Pino Hachado son c< équi- 
valentes en un sentido orogrâfico, i mas todavia en un sen- 
tido jeolôjico >:>, i que c< deben ser consideradas como una 
parte de la Cordillera propiamente tal en esta rejion». Pero 
tambien dice que « la meseta interandina del Alumine 
sépara ambas cadenas » entre Liucura i la laguna de Alu- 
mine; que esta meseta interandina, junto con la meseta 
oriental de las Lajas, con la cual se reune mas al sur, for- 
man la gran Uanura oriental en la latitud de Junin (39^ 55' S.) ; 
que « la cadena de Pino Hachado se estiende como un cor- 
don elevado de sur a norte » i que « pasa cerca del Paso 
de El Arco sin que se desprenda de ella ningiina rama laie- 
rai » ; que ce la teoria de la union de las cadenas en El Arco 
por un cordon trasversal esta en oposicion aparente con 
todos los hechos orogrâficos i jeolôjicos »; i que «entre los 
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grandes accidentes orogràficos no puede observarse hccho 
alguno que pruehe la continuacion de la cadena de PinO'. 
Hachado por un cordon trasversal i su union con la cadena 
occidental ». Estas espUcacîojies han sîdo ilustradas grâiG- 
camente en una lamina que reproducimos aqui con la adi- 
cioa de una Ifnea roja que marca el 0portia aquarum, que 
es ahora el limite aceptado en ese punto, î la cual, segun se 
observarâ, no puede traiarse sin salir de aquelîas cadenas 

: montttHosas que, segun el personal cientlfico del Perito 
Arjentino, constituyen la Cordillera, 

El seûor Burckhardt insiste en el carâcter de meseta del 

. paso de El Arco cuando dice : 

■ Ed el mtsmo sido del iivortium aquarum aciual, le eleraii algunu 
peqae&fts colin&s de forma oblonga, de mas o méoos 3o a 40 métros de . 
' «Itura son morenas mperficiales tipîcaj. ■ 

, Estas ùltimas son visibles en otra làmîna que tambien repro- 
ducîmos. ' 

Por lo demas, estas lomas no forman un cordon conti- 
nue, i el autor prosigue ; 



Alli donde hai entre la 
ducido un divoriium aquarui 
grafia 3) una superficie compli 
que forma )a tinea de 
mente del dontinio del Atldn, 






1 de 



at del Pac'.fico 



tdad se ha pro- 
Se observa eniônces {foio- 
cubierta de un pantano, 
se puede pasar insensible- 



Esto ultime es precisamente lo que ocurre en Chapelco, 
entre el !ago Lacar i el rio Quilquihue ; en las cabeceras 
del Aisen, etc. Pero esto no es todo. El doctor Burckhardt 
crée tambien que las aguas del alto Bio-Bio han sido cap- 
tadas de la hoya del Atlântico; dice : 



s El Bio-Bio superior... pasaba àntes 
actual. Despues han venido los ventisqui 

nas Esias han intercepiado el aniigi 

derramado hàt;ia cl norte fortnando 1: 



ntic 



r ei abra î el valle de El Arco 
= que han traido las more- 

curso el Bio-Bto se ha 

I bru se a 



su curso. A la altura actual del abra de Kl Arco se ha formado el divor- 
n aquarum actual. Deierminado en jencral por las morenas, esfa'acfuâ/- 



.VIII. 



I 

I 
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mente sujeto en parte a cambios multiples gracias a la gran variabilidad en 
los fenomenos de érosion. » 

Tanto estas descripciones como las fotografias i mapas 
arjentinos aquî reproducidos bastan para poner en claro 
que todo el valle de El Arco es un espacio abierto entre las 
hoyas fluviales del Alumine i del Bio-Bio. Si se recuerda 
ademas que el Paso de Icalma es cien métros mas bajo que 
el de El Arco — i ofrece un obstâculo aun menor a la comu- 
nicacion internacional — se vé claramente cuan diferente 
de los hechos es la estraordinaria afirmacion del senor 
Représentante Arjentino de que la aceptacion de la lînea 
de El Arco e Icalma « no pone en peligro la lînea de defensa 
estratéjica que debe quedar establecida por la frontera ». 
Esta afirmacion solo puede esplicarse como una confesion 
de que era inùtil pretender que una solucion dada no debe- 
ria servir de précédente, i como prueba del deseo de no 
verse inhabilitado en otros casos semejantes para aiegar la 
circunstancia de insuficiencia estratéjica como una razon 
para desechar ciertos trechos de la lînea fronteriza pro- 
puesta por Chile. 

El Tribunal se habrâ persuadido por lo anterior de que 
el paso de El Arco présenta precisamente, segun informes 
arjentinos, las condiciones que han inducido al Perito 
Arjentino a desechar los hitos chilenos al oriente del lago 
Lacar i al sur del Tronador. 

1 . Se halla fuera de las Cordilleras. 

2. Es dificil de distinguir \ fàcil de cruzar. 

3. Constituye una divisoria de aguas anormal. 

4. La division de las aguas en ese paraje se halla ahora 
mismo siijeta a multiples cambios. 

Apesar de esto el Perito Arjentino ha consentido en 
trazar la lînea divisoria por el paso de El Arco, desaten- 
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diendo todas las condiciones a las que prétende que dicha 
linea debe ajustarse segun los Tratados de cuya ejecucîon 
esté encargado. î alendiendo a una sola circunstancia cuya 
efecllvidad no le es posible probar, i respecte de la cual 
los Tratados guardan silencio : la ocupacion del valle del 
Bio-Bio por Chile en la época en que se firmô el Tratado 
de 1881. 

La solucion que el Perito Arjentino ha dado al caso del 
Bio-Bio, o mejor dicho,lasrazones que haalegadoen apoyo 
de su aceptacionde dicha solucion, prueban elocuentemente 
la compléta ineficacia de la înterpretacion arjentina de los 
Tratados, para el trazado de la linea fronteriza en casos 
anàlogos. 

cootPBdic- Pararesumir,aparecen lassiguientes contradîc- 
°'p"hio*' t^'^nes en las diversas afirmaciones hachas por 
Apjantino. parte de la Arjentina con referencia a este caso : 

1. Apesar de haberse declarado que la linea fronteriza 
no puede, en caso alguno, salir del cncadenamiento prin- 
cipal de la Cordillera, e! Perito Arjentino ha consentido en 
que dicha linea se sépare por un espacio considérable del 
cordon que él considéra ser el principal en esta rejion. 

2. El mismo Perito parece considerar que el Tratado 
puede interpretarse de dos maneras, desde que ajustândose 
estrictamente a su letra, la linea deberia cortar el Bio-Bio, 
i,sin embargo, la linea que no cor/a el Bio-Bio no es, segun 
élj contraria al Tratado. 

3. La cotwiccion del Perito Arjentino es que la cadena 
occidental constituye el encadenamiento principal (Esp. Arj,, 
paj. 5oi); i sin embargo, cuando Ilega et caso de aplicar el 
Tratado eii confonnidad a su conviccion (Esp. Arj., paj 418) 
acepta el trazado de la frontera por la cadena oriental. 

4. Siendo este el caso de un valle formado por una 



J 
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bifurcacion de la Cordillera en que la division de las aguas 
es clara, se prétende ahora que el Perito Arjentino estaba 
facultado para resolver amistosamente este caso, cuando el 
hecho es que los Tratados solo atribuyen semejante facul- 
tad a los Peritos para resolver aquellos casos de bifurcacion 
en que no sea clara la lînea divisoria de las aguas. 

5. Despues de afirmar que el caso corresponde al pre- 
visto en el articulo ni del Protocolo, lo que lôjicamente 
habia de conducirlo a aceptar como linea fronteriza la 
divisoria de las aguas que debia hacerse buscar en el terreno 
segun dicho articulo, el Perito Arjentino rehusa reconocer 
que ha seguido esa régla i prefiere atribuir su aceptacion de 
la lînea a razones estranas a los Tratados, i a hechos no 
probados, con el objeto de evitar que dicha aceptacion 
pueda servir de précédente en casos anàlogos. 

6. Despues de asegurar que no era posible averiguar la 
posicion de la verdadera Cordillera sinô por médio de 
estudios detallados, despues de hacer practicar dichos 
estudios se ha desentendido enteramente de los resultados 
obtenidos, probando asi la falâcia de la pretension arjentina 
de que la linea fronteriza tiene que ser elaborada por 
levantamiento topogrâfico del terreno. 

No es dificil discernir el propôsito del Perito Arjentino 
al seguir esta tâctica. 

La solucion del caso del Bio-Bio era esperada como una 
verdadera piedra de toque de los resultados de las teorias 
arjentinas respecto a la determinacion de un limite de altas 
cumbres, pues era tan sabido en la Repûblica Arjentina 
como en Chile que la ocupacion del valle por este ùltimo, 
con el consentimiento arjentino, era la consecuencia de 
haberse aceptado como limite el divortia aquarum. 

Por una parte el Gobierno Arjentino no se sentia dis- 
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puesto a disputarle a Chile la posesion del valle, i por otra 
parte el Perito Arjentino, no encontrando manera de hacer 
concordar dicha posesion con sus teoriasorogràficas respecte 
al trazado de la linea divisoria, mui prudeniemenie se 
abstuvo de proponer linea alguna en esa rejion. No que- 
dàndole otro camino, resolviô hacer aparecer como una 
concesion de su parte el dejar el valle a Chile — concesion 
que no estaha facultado para hacer i que cl Perito de Chile 
no podia haber aceptado como tal, desde que la soberania 
de Chile en ese valle no era debida al hecho de la ocupa- 
cion o a un error jeogrâtico, sine al hecho de ser regado 
por aguas chilenas. 

Confusion £] gj-[g jg go dc Agosto de i8q8 contiene los 

Santa siguîentcs hilos propuestospor el Perito de Chile: 

n Lospuûtosdcnominadospasodc El Arco i paso deDicalma (Icalma) 
que Ucvua los numéros 33o i 23i separan la hoya chîlena del rio Bio<Bio, 
de In arjentina dcl rio Alumine (Limai). Los puntos denuminados cerro 
de Sania Maria, ptiso de Nellocabuë.eic., signados con fos numéros 23a a 
a33 separan las hoyas hiJrogràficas del rio Tolten, de la hoya arjentina 
del rio Limai, s 

En el acia de 3 de Setiembre se lee que el Perito 
Arjentino 

B acepta ta linea que a partir del cerro Copahue propone el sefior Perito 

de Chile, la que comprendc los pasos de Icalma (244) hasta el paso de 

Sanla Maria (143) el que se encuentra comprendidu ce la cadena central 

o encadenamiento principal de los Andes La linea desde el paso de 

Santa Maria coniinuarâ por et paso de Llaîma (246), paso de Nello- 
cahué {347), etc. a. 

En la Esposicion Arjentina (paj.68i) los puntos enume- 
rados despues del paso de El Arco son : 

u Icalma (N<>a44) 1.638 m...., paso de Santa Maria (N'343) 1.457 m...., 
Monte Huechulupe i-i)î7 ra,, monte Laifû ï.o3i m., paso de Quillahue, 

Si se examinan los mapas arjenlinos, icniendo présentes 
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estos documentes, se vé que existe una confusion acerca de 

la situacion del' paso de Santa Maria, tal como esta desig- 

nado en los documentos chilenos i arjentinos, i segun 

esta marcado en los mapas arjentinos. 

La importancia de este punto consiste en el hecho de 

que el Uamado paso de Santa Maria, i un trecho de siete 

kilométros al sur del punto en que dicho paso esta marcado 

en el mapa arjentinon como perteneciente a la alinéa fron- 

ten{a acordada », no pertenecen ni pueden pertenecer a 

dicha lînea. Para convencerse de èsto basta observar que 

los puntos nombrados inmediatamente despues del paso 

de Icalma en la proposicion chilena, segun esta formulada 

en el acta, separan las hoyas hidrogrdficas del rio chileno 

Tolten de la hoya arjentina del rio Limai, miéntras que 

el dicho trecho de lînea de cruces rojas en el mapa arjen- 

tino divide las aguas de dos rios chilenos, el Tolten i el 
Bio-Bio. 

Se observarâ que el acta chilena no contiene ningun 
« paso de Santa Maria ». El hecho es que con este nombre, 
cuando lo usaban los ayudantes, se designaba el paso de 
« Llaima », siendo este ûltimo el nombre usado de prefe- 
rencia en los mapas chilenos i a veces tambien por los inje- 
nieros arjentinos — segun se vé en una carta que incluimos Ap. doc. 
en el Apéndice — en que el punto aparece designado a ^' '^' 
veces como « el paso de Santa Maria o Llaima » i a veces 
como « paso de Llaima » simplemente. 

El cerro de Santa Maria (1.861 m.) se halla solamente 
très kilomètres al norte del paso de Llaima (1.522 m.) i este 
ûltimo très kilomètres al norte del paso de Nellocahué 
(1.444 m.), el que queda exactamente en el paralelo 3g. 

Cuando se compara el mapa arjentino de 1898 con el 
mapa 11 que acompana la Esposicion Arjentina, se nota que 
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en el primero iigura un « Cerro Santa Maria » sobre la 
division de las aguas al nor-oeste de la laguna Alumine, un 
« paso de Santa Maria » al oeste de la misma, i un « paso 
NeIIocahu<i » en su verdadera posicîon; miéntras que en el 
segundo aparece un « paso Santa Maria » (1.457 m.) en las 
cabeceras del lago Icalma, en territorio chileno, i un «paso 
Quillahue (1.490 m.) en el camino, en el sitio del paso 
Llaima, siendo indudablemenie el misnio. El paso Nello- 
cahué ba sido omitido. 



NKVADO DB 80LLIPULLI <2-244 n 
(1.881 m.). 



Cuando se observan estas discordancias de nombres î 
posiciones en les documentos i mapas arjentinos, se hace 
évidente que la demarcacion no podia eleciuarse por médio 
de taies mapas si no se i'undara en un prîncipio fijo, desde 
que no séria posible identificar los puntos en el terreno. I 
si esto ocurre en una rejion cuya topografia esta bien esiu- 
diada ; que podria esperarse en las montaiïas i bosques 
inesplorados de la Patagonia austral ? 
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iviaion El paso de Neliocahué (1.444 m.) se halla 
■■■aguaa cxactamente en ei paralelo 39, al pié oriental del 
dël plw rnacizo nevado de Solupui-li ciiya cresia se éleva 
Liaima. ^.ggj g 2.25o m. i se estiende de este a oeste. Los 
Pasos de Llaima I Nellocahuk, mas propiamente se puede 
decir que pertenecen a una depresion de aquella cresta, Umina 

LXXXIX 

puesto que ambos se hallan en el camino de comunicacion 



PASO DE PAIMUN (I.S07 m.) por 3S- 38' lat S. 

entre los valles chilenos de Caren i de Truful-Trufui por el 
norte i los de Reigolil i Maichin por el sur. 

Desde Neliocahué hasta el Paso de Paimun (Sg" 39' S.) 
hai un valle lonjitudinal que se estiende de norte a sur 
entre dos cordones de Cordillera cuyas cumbres i crestas 
son mas o ménos équivalentes en altura, siendo la linea de 
crestas oriental mucho ménos accesible que la occidental. 
Efectivamente, desde los pueblos mas prôximos en Chile, 
Villarica i Pucon, hai un solo camino al valle interandino 
por las orillas del rio Maîchin que se dîvide en los brazos 




1 ; Cavizane, Trancura i Maichin, los que conducen 
pa amerosos pasos del cordon divisorio de las aguas,de 

<.los que no hai ménos de siele abiertos actualmenle al trâ- 
fico i donde pueden coiistruirse caminos cômodos. 
LoBhih» Un incidente que ocurriù en Febrero de 1896, 

Riiui. ya raencionado en el capitule xvi {pajs. 504 a 507) 
constituye una prueba maniliesta de que el cordon oriental 
o divisorio de las aguas no ofrece en esta parte las condi- 
ciones orogrâficas de una « barrera abrupta i colosal » tal 
como debian buscarla los demarcadores arjentinos. Despues 
I de colocados los hiios de Reigolil i Coloco, el Comisio- 
^nado chileno propuso que se erijieran otros en Rii.ui., sobre 
Jel mismo cordon que aquellos. Kste cordon es el mîsmo 
^■■que el Perito Arjentino actual reconoce ser <■■ la cambre de 
^Hiia Cordillera » (Esp. Arj., paj. 683), aunque fué el primero 1 
^Hque susciiô la duda de que le correspond iera ese carâcter. 
^^BiEl doctor Moreno cruz6 el paso de Reigolil el 23 de Febrero 
^^^'de 1896 i dice en la relacîon de su viaje : 

a Visité et mojon (1,060 m, )cn el orijen de los arroyuelos que forman 
el divortia aquarum continental al que se llega însensiblemente, pues la 
pendienie del lerreno no alcanza a cinco por mil desde Alumine. 

V La quebrada es cooiinua entre el llano occidental \ cl Alumine i 
dificilmente puede considerarse aquello como el dorso andino, sin 
mayores investîgaciones. Ese camino de Reigolil, se hace a todo galope, 
bajo galerias de canas i de frutales, i es uno de los pocos que pueden ser 
tropeados durante el invieruo hasta los pueblos del valle central de Chile. 
El poderoso macizo de Sollipulli que se prolonga al nor-oeste, cortado 
pOT las aguas que bajan de la hondanada donde se ha ertjido el mojoD 
divisorio, parece ser coniinuacion de los nevados que vi desde la morcna 
del lago Alumine i desde el lago Galletué etc. > 

Mas adelante dice que el hito de Coloco ha sido 
erijido 

« en el ceniro de la quebrada Coloco, en el suave porlezuelo que divide 
las aguas que alimentan el Pulmarî, de las que forman une delostnuchos 
atluentes del Reigolil a. 
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El Comisionado arjentino que hasta entônces — ântes 
de la visita del doctor Moreno — habia eludido dar una 
respuesta a la proposicion chilena de continuât la demar- 
cacion por el cordon de Reigolil i Coloco, inmediata- 
mente adopté la opinion del doctor Moreno, i pocos dias 
despues de su encuentro con este ùltimo (Marzo 5) espresô 
clara i oficialmente la opinion de que la situacion de los 
hitos de Rilul 

« no correspondia al encadenamiento principal de la Cordillera de los Ap. Doc. 
Andes, tal como lo prescriben el Tratado de 1881 i el Protocolo de 1893, N» 67. 
i que, en su opinion (de la sub-comision arjentina) este encadenamiento 
debia buscarse en la Cordillera de cumbres nevadas que se estiende al lado 
occidental de los puntos considerados (Rilul), i de los que hace parte el 
maci^o de Quetrupillan.,. » 

Los ayudantes del doctor Moreno tambien visitaron de 
nuevo el volcan Lanin i sus inmediaciones en 1896, uno 
de ellos subiô hasta la cumbre i aun desde allî le fué 
imposible determinar la posicion del ce encadenamiento 
principal de los Andes », el mismo que, segun se prétende 
ahora, es tan <c fâcil de distinguir ». 

El ayudante observô que, si bien hâcia el occidente del Ap. Doc. 
volcan hai muchas montanas, no las hai al oriente, i que ^* '^* 
hâcia el oeste del volcan se estiende un cordon granîtico 
que se prolonga al norte, etc. Esto conducia a las mismas 
conclusiones que contenia el informe oficial de la sub-Comi- 
sion ; el encadenamiento principal debia buscarse al oriente 
de la division de las aguas, porqué esta ùltima no constituia 
una frontera satisfactoria para la Repûblica Arjentina. 

Tal era la opinion de los injenieros arjentinos en 1896; 
dos anos despues abandonaron esta posicion i reconocieron 
la lînea chilena porque no pudieron hallar otra condicion, 
fuera de la division de las aguas, capaz de resolver satis- 
factoriamente la dificultad. 
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B« Los perfiles que se acompanan — en los que i 

la escala vertical es la misma que la horizontal 
— que siguen la direccion de los valles arjentinos por los 
pasos de Nellocahué, Reigolil, Rilul, Aiiihueraqui, Porie- 
zuelo Tromen, i Mamuil-Malal, demuestran claramenie 
que estos pasos no se hallan, orogrâficamente hablando, en 
la cumbre de un cordon, sinô mas bien sobre o prdxinios 

1 borde de la misma alliplanicie arjentina, en una posicion 
semejante a la del paso de Ghapelco i muchos otros de mas 
al sur. 

La rejion que rodea el volcan Lanin (Sg" 38) — 

Lanin. de la que se acompaiia un piano deiallado — es i 
especîalmente interesante porque demuestraque este majes- 
luoso cono no pertenece a cadena alguna de montana, oro- 
grâficamenie hablando; no se encuentran ni vestljios de una 
verdadera cresia en cualquiera de sus lados, especialmente 
en los pasos de Mamuil-Malal i de Paimun. En efecto, se 
puede decir que el camino que conduce del lago Tromen al 
de Huechulafquen por estos dos pasos es el mas directo i 
fécil, aunque pasa por territorio chileno i cruza el « filo 
de los Andes » en dos puntos que no corresponden a esa 
designacion sinô desde el punto de vista hidrogrâfico. 

Los panoramas tomados desde vârios puntos elevados 
al norte î oeste del Lanin, demuestran — con ausilio del ' 
piano detallado i perfiles trasversales, en Sg" 35' i 39° 38' 
latilud sur — la verdadera configuracion del terreno i la 
ausencia de un cordon orogrâfico continuo i prédominante 
en la division de las aguas que es ya la frontera aceptada i 
légal. Llamamos especialmente la atencion a la vista del 
Paso Mamuil-Malal desde el oeste, donde es aparente una i 
depresion continua que atraviesa la linea fronterîza en este 
paso. 
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Puede decirse que en el volcan Quetrupillan se présenta 
una configuracion peculiar que complica singularmente la 
orografia i haria imposible la determinacion de una lînea 
natural por cualquiera otro principio que el de la division 
de las aguas, aplicado tal como se ha entendido siempre en 
Chile. Esta configuracion peculiar consiste en cordones 
volcânicos trasversales cuya cumbre mas elevada se halla 
al oeste i cuyo rumbo es prôximamente E. 20^ S. El pri- Lamina xci 

Perfil 5 

mero de estos principia con el volcan Villarica (2.905 m.) 
i continua en lînea recta por el volcan Quetrupillan (2.425 m.) 
i cerro Quinquilil (2.266 m.), prolongândose este ùltimo 
hâcia al este por la notable sierra de Millalifen (Pocolpen) 
(2.124 m.). Picos de Truomen(i.82i m.) i Mesa de Mamuil- 
Malal. Refiriéndose a esta ùltima escribia el senor Moreno 
en 1896 * : 

« Esta meseta que, coino énorme cuna, sépara las montanas de Ap. Doc. 

orijen mas moderno , es un hecho orognifico que obligarâ a los N« i3o. 

demarcadores de la frontera a procéder con cautela suma para encontrar 
la verdadera divisoria internacional. » 

El cerro Quinquilil esta tambien conectado orogrâfica- 
mente con el volcan Lanin por sobre la quebrada de Momo- 
Uuco, por las alturas de este nombre (1.943 m.), i un cordon 
paralelo al primero se prolonga hâcia el este hasta rematar 
en el cerro Trinque ( 1.536 m.). Salvo las angostas quebradas 
donde se despenan las aguas de los torrentes de Puesco i 
MomoUuco, en punto alguno son los pasos de este cordon i 
de su bifurcacion oriental tan bajos como los que se hallan 
al norte i sur de él en la division de las aguas, Anihueraqui 
(1.161 m,); Mamuil-Malal (i.255 m.); Paso de Quetru 
(1.288 m.). Sus cumbres son tambien mucho mas elevadas 
que las de la division de las aguas entre los puntos en que 



I, Moreno, Escursion al Neuquen^ etc., paj. 40. 
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JL 1 :une con aquella. Esta configuracion, como se verà 
luego, se repite mas al sur. 

En vista de la esplîcacion anterior es claro que, si se 
buscara en la Cordillera una li'nea orogrâfica i estratéjîca, 
ella no pasaria por la cumbre del Lanin. O bien deberia 
dejar los valles altos de Maichin i Trancura en territorio 
arjentino i seguir una cresta orogrâfica idéal entre Solli- 
pulli i Quetrupillan, o bien deberia separarse al oeste de la 
division de las aguas, por lo ménos de Millalifen a Quin- 
quilil. Sin embargo, si, para no abandonar la direccïon 
jeneral de norte a sur, continua hastael Lanin, no se podrà 
descubrir razon alguna, fuera de la division de las aguas, 
para no seguir buscando la conexion orogrâfica hdcia el sur 
en las altas cumbres que se hallan al otro lado de! lago 
Huechulafquen atravesando este,asi como se ha atravesado 
la depresion de Mamuil-Malal para alcanzar la cumbre del 

__ .Lanin. 

Hf Tratândose de la rejion del Quetrupillan conviene 
recordar al Tribunal la pretension que manifestô en [883 
el coronel Oiascoaga, de ser el valle de Trancura territorio 
arjentino por presumir que las aguas de este valle se vacîa- 
ban en el Limai. 

El orijen de este incidente fué una corta esploracion 
del lago Huechulafquen hecha porelcirujano de las fuerzas 
chilenas acampadas en Maichin {Sg" 20' S., 7i°34'0.), en la 
junta del rio de ese nombre con el de Trancura. 

Segun su diario publicado en Marzo de i883, el doctor 
Oyarzun saliô de Maichin ei 20 de Enero de ese ano 

c para recoDocer una laguna de donde, al decir de los indios sait un rio 
que vd a Valdivia i el rio Trancura ' ». 

I . El padre Falkner, en su Desa ipcion de la PaLigoina, dice hablando del lago 
Huechun-Lauquen o laguna del Limiie : lAdemas de este rio, la laguna despide hâcia 
el este i sur otros que Torman pane del gran rio i taliie\ saïga otro bra^o por el oesU 
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Habiéndose Ilegado el mismo dia al paso de Paimun, i 
siendo évidente que habian salido de la hoya hidrogrâfica 
del rio Trancura, el guia indio dijo que 

« él hablaba de la laguna Huechulafquen, de donde nace por el este el 
rio Chimehuin, que echa sus aguas al Limai i ]por el oeste, otro rio que 
va a Valdivia ». 

Al dia siguiente, Enero 21, el doctor Oyarzun se cer- 
ciorô de que, «segun lo presumia, no corria ningun rio para 
Chile ». Poco mas tarde se encontrô con las fuerzas arjen- 
tinas î, despues de informar a su jefe el coronel Godoi de 
que el comandante chileno Droully estaba acampado en 
Maichin, se volviô para el paso de Mamuil-Malal, despues 
de averiguar que, contra lo que aseguraban los oficiales 
arjentinos de que el volcan Lanin (que llamaban entônces 
Quetrupillan) se hallaba en territorio arjeniino, este volcan 
formaba parte de la lînea divisoria de las aguas. 

El 3o de Enero, en una comunicacion al comandante Ap. Doc. 
Droully, el jeneral en jefe de las fuerzas arjentinas, refi- 
riéndose a cierta internacion en Chile de tropa arjentina, 
dijo que aunque 

« era fécil de esplicarque la oscuridad topôgrdficaque existe para conocer 
con fundamento i évidentes convicciones la real i verdadera lînea que 
demarca las posesiones arjentinas i chilenas » ; 

el caso era mui diferente'respecto al 

« volcan Quetrupillan (refiriéndose al Lanin) que tan sabido es perienece 
por entero a la Repùblica Arjentina quedando mas de sicte léguas al 
oriente de los Andes ». 

Cuando esto se publicô en Buenos Aires, el jeôgrafo 
sefior Olascoaga, que habia esplorado imperfectamente la 



que comunica con el Mar del Sur (el océano Pacifico) ccrca de Valdivia; pero csto 
ûltimo no lo puedo afirmar porque no lo he examinado suficientemente. » 

El senor Guillermo Frick, en los Mittcilungcn de Petcrmann de donde se ha 
tomado esta cita, 1864, pâjina 47, aventura la hipôtesis de que la salida occidental del 
lago de Huechulafquen talvez se efectuaba por el rio Huampoc (o Cavizane), atrave- 
sando oblicuamente las Cordilleras hasta el lago de Villarica. 
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demarcô el sefior Pissis la li'i 
htisin el Queirupillan (; 
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rejion en 1882, publicô un escrito que hemos citado ya 
varias veces ipaj. 326) en el que decia, aludiendo al error 
cometido por Pissis al irazar la lineafronteriza porlas cum- 
bres de) Callaquî, Lonquimai t LIaima : 

gradù i médio mas al sur a la aliiira de ' 
n de ocijpar las fuerzas chilenas. AUi 
i divisoria, llrândola desdc el eerro Yaima 
Retù al Lanin) tomando <x la Repùblka Arjcn- 
tiaa el gran peda\o de pais que mas aj-ribn le habia dndo, siendo mucho 
mas craso i notable este crror, por cuanto el lerrilorio învadido con su 
jmajmada li'aea jeogrâfica, abarca vdrios rios, arroyos i lagos que ddn sus 
aguas a nuesiro caudaioso Limai. 

u Desgracia dam ente, el error de la zona de Villa Rica no se ha despe- 
jodo todavia en Chile como lo eslâ para elgunos el de Lonquimai, î segun 
parece resultar de los partes dcl jeneral Villegas, las misinas tropas cht- 
lenas que por allt operan, toman par lerritorio cbileuo el que es plena- 
mente arjentino. 

. Segun el parte del corunel Godiii, el oficial chîleno Oyarzun, que 
penetro hasta la laguna Huechulafquen, le comunîca mui sueliamcDtc, 
que sujefe Droully estd acampado con su division en Maichin, urilla del 
rio Trancura tTravun-curà), cuyo punlo se encuenira cuatro o cinco léguas 
deniro del lerrilorio arjentino, El Travun-curâ con el nombre de Man- 
chaaaco, Colluncurà i Chimechuin son todos rio ajluentes del Callun- 
curd ù Catapuliche que viene igualmente al Limai. » 

El articule venia ilustrado con un mapa cuya reproduc- 
cion hemos insertado en el capitule xii. Se vé en él que el 
seiior Olascoaga cometiô un error peor que el que repro- 
chaba al sefior Pissis, desde que equivocadamente diô por 
un hecho que elrio Trancura eratributario del Limai ;pero 
la importancia del mapa i del articulo esta en que fué ùni- 
camente esta falsa presuncion la que hizo decir al senor 
Olascoaga que Maichin se hallaba en terrïtorio arjentino, 
esto es, en su opinion el solo hecho de que un curso de 
agua determinado fuera afluente de un rio arjentino îtide- 
pendientemente de las cadenas de montanas que pudiera 
coriar en su curso, era suficiente para dar el carâcter de 
territorio arjentino a las tîerras regadas por el mismo. En 
justicia puede agregarse que los jeôgrafos i Pcritos Arjen- 
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tinos jamas han objetado esta régla; lo que han objetado es 
la aplicacion de la misma en el caso de rios chilenos. 

La reproduccion de los mapas de Pissîs i Olascoaga, asî Lamina 

T XXXVT 

como de las partes conducentes de los escritos a que se ha . ^^^' 
aludido, hace innecesario entrar en mayores detalles. Aque- 
Uos claramente demuestran que jamas ha habido otra régla 
para determinar la frontera en la rejion de que se trata que 
la régla del divortia aquarum. 
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',, coaga i el jeneral Villegas, asi como la Comision 
"'" arjeniina de limites en i8g6, se hallaba internado 
logo Looap. sietc Icguas en territorio arjentino — forma parte 
dei a encadenamiento principal de los Andes », aunque no 
llena las condiciones que deberian caracterizar dicho enca- 
denamiento segun el Perito Arjentino. podria ahora pre- 
guntarse : fcômo es que ese mismo encadenamiento se 
traslada repentinamente diez i siete kilômelros hâcia el 
oeste por un accidente que ni siquîera menciona la descrip- 
cion arjentina? 

Debido a los espesos bosques que cubren las faldas de 
todas las montanas al oeste del divortia aqiiariim en una 
estension mucho mayor que las que se hallan al oriente del 
mismo, no ha sido postble aun medir la altura de todas las 
cumbres i crestas ; se puede afirmar, sin embargo, que, — 
si se esceptùan las alturas estremas de los volcanes Villa- 
rica (2.905 m.) i Quetrupillan (2.425 m.) por el norte, asi 
como las de Shoshuenco (2.422 m.) i el Mocho (2.491 m.) 
por el sur — las mayores alturas de la Cordillera se hallan 
hécia el oriente, entre el lago Huechulafquen i el lago 
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Lacar. Esto se vé claramente en la lamina ui de la Esposi- 
cion Arjentina que reproducimos aquî; i no se necesita 
mejor prueba que esta para evidenciar que no existe una 
cresta orogrâfica « fâcil de distinguir » entre la cumbre del 
Lanîn i la del cerro Pirehueico, i que si se concibe una 
construida, se la encontrarâ mas fâcilmente al este que al 
oeste de la recta que une los dos puntos. Por lo que la 
vista demuestra, el cordon a que se hace referencia en la 
Esposicion Arjentina (paj. 690) parece formar la conexion 
entre el volcan Lanin i el cerro Huencuiva. Esto manifiesta 
hasta que punto, en casos como este, son inutiles como 
prueba las vistas panorâmicas. 

Para evitar, sin embargo, largas descripciones, se inser- 
tan aquî perfiles lonjitudinales construidos sobre el mapa 
arjentino m, que dejan fuera de duda que la lînea trazada 
por c< las cumbres elevadas que dividen aguas en la Cordi- 
llera » entre el volcan Lanin i el punto en que la lînea 
arjentina se reune con el diportia aquarum hâcia los 40" 20 
sur, deberia cortar los lagos Huechulafquen i Solo. Se 
notarâ que largos trechos de esta lînea pasan de 2.000 mé- 
tros de altitud. 

Por otra parte, el perfil lonjitudinal del divortia aquarum 
entre los dos mismos puntos estremos demuestra que, fuera 
de las circunstancias de que sus puntos mas bajos son nece- 
sariamente mas elevados que los puntos por donde los 
cursos de agua cortan la otra lînea, no présenta ningun 
rasgo distintivo que lo caracterice como un encadena- 
miento principal, ni como un encadenamiento cualquiera; 
i si no fuera por la densa vejetacion que cubre sus faldas, 
no habria obstâculo a la comunicacion durante todo el ano, 
en muchos puntos, entre las rejiones hidrogrâficas atlàntica 
i pacîfica. 
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Desde la cumbre del Lanin la linea divisoria de ias 
aguas baja hâcia el oesie por la falda del volcan hasta cl 
fondo de una depresion lonjitudinal, por la que se comunica 
el valle de Momolluco por el norte con el de Paimun por 
el sur a una altura de 1.507 métros. Tomando en cuenta el 
nivel del terreno adyacente a ambos lados, la vîsta î perfil Umimixt 
trasversal demuestran que las pendientes son muJ suaves î ^ 
que esta elevacion del valle lonjitudinal no tiene ninguno 
de los caractères de un paso de montana, como no los tiene 
el de Mamuil-Malal al norte del Lanin. Desde el Paso de 
Paimun (véase pâjina 1080) la linea divisoria de las aguas i.dmii 
sigue hâcia el N.-O. la cresta de un contrafuerte de !a ^'*'' 
Cordillera occidental de que forma parte el volcan Quetru- 
pillan, culminando como en 2.000 métros, hasta que 
alcanza otro ramai de la misma que corre de norte a sur, 
el que luego se déprime a 1.288 métros en el paso de 
Quetrupillan, para subir nuevamente a 1.896 métros en el 
cerro Paimun i continuar, con menores alturas i muchas 
inflexiones a uno i otro lado, scparando las aguas que bajan 
al lago Ruculeufu de ias que corren al rio Llizàn, una de 
las cabeceras del rio Valdivîa. Las vistas panorâmicas toma- 
das desde las estaciones trigonométricas marcadas 1 10 i 11g 
en el mapa detallado (paj. 1.080) ponen de manifiesto que Lûminas 
las monianas que forman parte de la arista divisoria de las ^'^'ii'^^i 
aguas no son de un carâcter mas abrupto que las que se 
encuentran al sur del lago Huechulafquen, i que no serian 
mas dificiles de cruzar sin6 fuera por la vejetacion. 

En los 39" 47' sur la depresion trasversal de Huechulaf- 
quen-Ruculeufu continua al otro lado de la arista divisoria 
de las aguas por cl paso bajo de Carirriûe (1.167 ""■■' hasta 
el valle del rio Hueuque por el lado de Chile, asi como 
se prolonga mas al sur de la de Epulafquen por el porte- 
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zuelo Ocom hâcia otro tributario del mismo rio chileno. 
Un poco mas al sur de este punto, el cordon — cuya 
cresta alcanza de 1.600 a 1.700 métros — déjà de formar la 
divisoria continental, pero continua con rumbo al sur bajo 
el nombre de Sierra de Lipinza (1.700 a 1.800 métros), 
i remata en el lago Pirehueico. Miéntras tanto, la divi- 
soria principal de las aguas baja al valle lonjitudinal que 
forma hâcia el sur el rio Lipinza i hâcia el norte el rio 
Ocom que corre al lago Epulafquen. Este es el paso de 
Lipinza (1.177 "^O V^^ corresponde a la depresion visible 
en la reproduccion del panorama arjentino lu. Entre los 
cerros de Lipinza i Huencuiva el divortia aquarum corre al Lémina 
este por terreno ondulado que nadie podrâ considerar ^^^h 

* * * paj. 1087. 

como una cadena de montanas, i mucho ménos como un 
« encadenamiento principal» si se atiende a las condiciones 
exijidas por el Perito Arjentino. Al pié del notable cerro 
de Huencuiva (2.248 m.) Uega a una ancha depresion plana 
anâloga a la del paso de El Arco, a una altura de unos 
i.5oo métros, i finalmente asciende a un contrafuerte del 
Huencuiva cuya cumbre queda en territorio arjentino i de 
ahî se dirije al S.-S.-E. hâcia el cerro Pirehueico. Ântes de 
llegar a esta ùltima cumbre el cordon es cortado por la 
profunda depresion del paso de Pirehueico(i.i68m.), desde 
el cual se llega al lago Solo con una pendiente tan suave 
como la de la vega Maipù al oriente del lago Lacar. 

»-a En el cerro Pirehueico (i .808 m.), ântes de llegar 

division 

de al punto mas alto de la cresta que continua por 

las AguAS' 

ai oriente un corto trecho mas al sur, la linea divisoria de 
iago Lacar. las aguas jira hâcia el este por unaaristaque tiene 
tanto carâcter de encadenamiento como la de las montanas 
que constituyen el limite aceptado entre el cerro Paimun i 
el Paso de Lipinza. Es de notar que, segun el mapa arjen- 
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tino m, el macizo de Pirehueico lîene una mejor conexion 
orogrâfica con el cordon que se estiende al oriente que con 
el que viene del norte, desde que el paso mas prôximo en 
el ultime solo se éleva a i.iq5 métros, miéntras que los 
puntos mas bajos del primero estàn a 1.400 i i.5oo métros. 
En los pasos Ailiiquina 1962 m.) i Chapelco (897 m.) en 
una estension de nueve kiltimetros, la linea divisoria de las 
aguas alcanza sus depresiones mâximas, aunque todavia 
hai 182 m. de diferencia de nivel entre el mas bajo de estes 
puntos i la superficie del lago Lacar, diferencia mayor que 
la que existe entre el paso de Pirehueico i el lago Lolô, o 
entre el lago de Icaima i el paso de Icalma, siendo por lo 
demas mui semejante a la rejion divisoria de las aguas de El 
Arco e Icalma. Inmediatamente al sur del paso de Chapelco 
la linea divisoria asciende a la cumbre del cerro de Cha- 
pelco (2.434 m.) i jira al oeste i S.-O.dejando a un lado los 
macizos mas elevados de toda la Cordillera de esta rejion, 
coiï alturas de 2.000 a 2.400 métros. Desde la cumbre de 
Chapelco hasta cl punio donde se le reune la linea de la 
proposicion arjentina, la arista divisoria de las aguas es tan 
elevada, i en sus pasos mas elevada que cualquier trecho 
del limite aceptado al sur del volcan Lanin. Los perfiles 
longitudinales no dejan duda alguna a este respecto. 

caricier El trccHo dc Brista divisoria de las aguas 

saiieMede compreudido entre el volcan Lanin i el cerro 
drio.'ôgur» Pirehueico ha sido reconocido como « el filo de! 

"' do"° encadenamienin principal de los Andes » i como 
pirahuaioo. [jnea fronteriza por el Perito Arjentino. Es évi- 
dente, sin embargo, que no corresponde en todas sus partes 
a las condiciones que segun dicho Perito deben caracterizar 
el encadenamiento principal. 

El hecho de que dicho « encadenamiento » no es « fâcil 
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de distinguir » a la distancia esta probado con la vista Lamina 

XCVI 

panorâmica ui de la Esposicion Arjentîna; pero tambien p^j ,^'^ 
puede probarse que tampoco es « fâcil de distinguir » 
cuando se le cruza, i que el ùnico guia seguro i reconocido 
para determinar allî la frontera militar tradicional ha sida 
el curso de las aguas. 

En Enero de i883 algunos indios résidentes en Rehueico 
(o Reyehuaico) i Carirrine en el valle chileno de Hueuque 
se quejaron al comandante chileno de Villarica de que 
algunas fuerzas arjentinas habian invadido sus propiedades 
i arrebatado sus ganados (v. paj. 328 de esta Esposicion). 
El jefe chileno escribiô el 17 de Enero al jefe arjentino, Ap. Doc. 
coronel Godoi, espresando la creencia de que la partida 
arjentina habria pasado la lînea fronteriza por un error o 
falta de conocimiento del terreno, i Uamando su atencion 
hâcia el hecho de que en los puntos a que habian avanzado 
las fuerzas arjentinas « las aguas corren hàcia el oeste para 
caer en nuestros rios ». El comandante arjentino que estaba 
acampado en Huechulafquen, contesté el 22 de Enero que 
el jefe chileno ténia razon al suponer que la internacion de 
las tropas solo era debida a una « falta de conocimiento del 
terreno » i agregô la siguiente importante declaracion : 

« En descargo de los oficiales arjenlinos que siw SJ^er/o, hayan podido Ap. Doc. 
pasar la Hnea divisoria de ambas naciones, permitame V. S. una conside- 
racion. Los limites del pais sobre la cadena de los An^es, demarcados 
solamente por una linea imaj inaria hasta ahora, aunque si bien determi- 
nados por las corrientes de las aguas, es sin duda alguna mui dificil de 
reconocerlo a primera vista, ya porque esas corrientes, como V. S. habrâ 
tenido ocasion de observarlo, tienen jeneralmente un curso tan irregular 
que no es posible asegurarse dQlverdadero, sin estudiarlo, pues muchas veces 
una corriente que en su nacimiento toma la direccion occidental, al caer 
a los valles busca su desnivel natural i dando rodéos, se derrama en los 
canales que desaguanew nuestros mares o vice versa, » 

Si se recuerda que esta comunicacion fué escrita en una 
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época en que el terreno estaba lodavia inesplorado en su 
mayor parte, como lo prueba el mapa del seiîor Olascoaga, 
i se consideran juntamente con esto los informes oficiales 
sobre el incidente de Lonquimai que ocurriô poco tiempo 
despues, no puede negarse que en este caso por lo mènes 
el coronel Godoi se referia a la régla de la division de las 
aguas tal como se ha entendido en Chile. Debemos hacer 
nolar que no impugnô la verdad de la asercion de que la 
circunstancia de que las aguas que riegan los valles de 
Reyehuaico i Carirrine corrieran a rios chilenos eva por si 
inisma una indicacion suficicnte del hecho de que esos 
vailes eran territorlo chileno. Por el contrario, estableciô 
que no cra el curso inicial de las aguas sinô su verdadero 
curso hàcia eî océano, el que determinaba el limite. Sin 
duda las fuerzas del coronel Godoi, al reconocer el terreno 
algo intrincado entre los lagos Huechulafquen, Epulafquen 
i Huculeufu, mas de una vez se encontrarian con arroyos 
que corrian hàcia el oeste i creerian estar en Chile, hasta 
que averiguaban que esos arroyos se vaciaban en alguno de 
les lagos mencionados. Esto puede haber ocurrido espe-- 
cialmente al cruzar por un paso elevado desde el estremo 
sur de Epulafquen hàcia el paso de Carirrine; el cordon 
que sépara los dos lagos es tan elevado coma el que divide 
las aguas continentales, i el paso es mas elevado que el de 
Carirrine. Destruida la impresion de que habian pasado a 
Chile, al reconocer que el lago Ruculeufu era una parle 
del de Huechulafquen, es fâcil comprender que los esplo- 
radores, despues de cruzar un paso mas bajo que el anterior, 
pudieran créer que las aguas que corrian al oeste volvieran 
talvez por alguna inflexion de su curso a vaciarse, sea 
en el lago Huechulafquen o en algun otro lago o rio arjen- 
tino. La esplicacion del coronel Godoi es fàcilmente com^ 
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prensible si se parte de la base de que la verdadera lînea 
divisoria de las aguas, alta o baja, era para él la fronteriza. 
Dentro de cualquiera otra hipôtesis dicha esplicacion carece 
completamente de sentido, especialmente en la de un lîn^ite 
de altas cumbres «fâcil de distinguir» iadifîcil decruzar», 
puesto que el comandante arjentino sabia por esperiencia 
que la lînea divisoria era en ciertos puntos tan a dificil de 
distinguir » como « fâcil de cruzar », siendo eso précisa- 
mente lo que se desprende de su esplicacion. 

El hecho de que la arista divisoria de las aguas es poco 
conspicua en esta parte i no ofrece otra dificultad para ser 
cruzada que los espesos bosques, es ahora bien conocido, 
gracias al testimonio de esploradores arjentinos despues 
de 1896. Ese ano, dos de los ayudantes del senor Moreno 
visitaron el lago Huechulafquen, i el mismo Perito Arjen- 
tino, al dar cuenta de esa escursion, dice : 

« A veinticinco kilomètres de la desembocadura, el lago se divide en 
dos brazos, i siguio el del oeste para llegar a su fin, atravesando campos 
de escorias de antiguos volcanes. 

» Las cadenas que dividen las aguas en el fondo de Huechulafquen 
son bajas. Los cerros mas elevados como el de Pillan (Lanin) i los del 
sur de Huechulafquen, estdn situados a quince kilômetros mas al este que 
el estremo oeste de la laguna ; pero unas léguas mas al oeste nota altos 
cerros nevados, entre los cuales creyô distinguir el Quetrupillan *.» 

De esto se desprende que la arista divisoria de las aguas 
al oeste de Huechulafquen es baja i se halla a médio 
camino entre dos zonas de elevadas montanas : la oriental a 
la que pertenece el volcan Lanin a i5 kilômetros, i formando 
la occidental los eslabones rotos que se estienden entre el 
volcan Villarica por el norte i el Shoshuenco o Rifîihue 
por el sur. 



I. Moreno, Escum'on al Neuquen^ paj. 141. 
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Aoiadaia Volvieiido a la linea arjentina al sur de Laniii, 
ap|«ntina es neccsano hacer notar que clin esta mui mal 
'ilnin.* detinida sej^un el acla de 3 de Setiembre de 1898. 
Lêese alli que : 

< La linea desde el pnso de Santa Maria conlinuarà por cl volcan 

Laoin (ï6o), Paso Paimun (afii), Paso Quetru (a6i), Cerro Paimun (363), 
Paso de Carirrifie (î6-()i Cerro sin nombre, 2.170 m. (i65), Cerro Pire- 
hueico (i6(i). ■ 

Si se tienen présentes las declaraciones confusas del 
Perito Arjentino en la Conferencia del i" de Setiembre 
de 1898, se hace évidente que la linea no queda suficienle- 
mente detertninada, para los propôsitos de la demarcacion, 
con la simple declaracion de que pasa por siete puntos 
dados en una esten.sion de cerca de loo kilomètres, desde 
que no se espresa condicion matemàtica algiina que perniita 
idcnlijicarla. Esta objecion tiene tanto mayor fuerza cuanto 
que vârios de los puntos fueron simplemente reproducidos 
de la lista chilena, sin conocimiento alguno de su posicion, 
segun se desprende de la situacion de los numéros asîgnados 
a los diverses puntos en los niapas arjentinos de i8g8 i 1900, 
que aparecen superpuestos en la lamina adjunta. VA hito 
arjentino 261, paso de Paimun, tîguraba en 1898 en la 
cadena occidental, sicndo que esta en una depresion al pîé 
del Lanin. El numéro 262, paso de Quetru, esta colocado 
al norte en su verdadera posicion en el primer piano. El 
numéro 263, cerro Paimun, tambien esta mal colocado en 
el mapa de 1898. El numéro 264 es en realidad cl ûnico 
punlo que podria ser identificado porque su nombre es bien 
conocido de los habitantes i guias. 

Entre los hiios arjentinos numéros 264 i 265, la linea no 
podria ser dcterminada ni por cl acta de la proposicion 
arjentina, ni por ninguno de los très mapas arjentinos de 
i8g8, 1900 i 1901. Esto queda probado por el hecho de que 
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en el ùltimo mapa arjentino m, dibujado con curvas de 
nivel segun un levantamiento a plancheta, no figura el curso 
superior del rio Ocom, de modo que la lînea de cruces 
marcada en el mapa como « la lînea fronteriza acordada » 
no es realmente tal, desde que no podria trazarse sobre el 
terreno « sin cortar rios » segun lo déclara el acta misma, 
i desde que el Perito Chileno basô su proposicion en esta 
parte en la condicion de que su linea era la que « sépara 
la hoya hidrogrâfica del rio Valdivia de la hoya del rio 
arjentino Limai ». En cuanto al numéro 265, se refiere 
evidentemente a la cumbre de Huencuiva; pero como esta 
cumbre aparece correctamente dejada al oriente de la linea 
fronteriza en el nuevo mapa arjentino ni,por hallarse fuera 
de la division de las aguas, tampoco habria servido para 
la determinacion de la linea. 

sendas Hemos hecho notar que los cerros de Lipinza 

la division deben considerarse como la prolongacion orogrâ- 

aguM. fica de las montanas bajas en que se efectùa la 
division de las aguas hasta el paso de Carirrine, asî como el 
volcan Quetrupillan en el norte puede considerarse perte- 
neciente a la misma cadena orogrâfica con mas propiedad 
que el volcan Lanin. 

Para hacer resaltar i dar toda la importancia prâctica 
a este hecho, basta decir que, si hubieran sendas conve- 
nientes en el bosque, la comunicacion mas corta i facil 
entre los lagos Pirehueico i Quilleihue — que se encuentran Ldmina 
ambos en territorio reconocido como chileno — séria la pe^;^,'. 
senda que pasara casi en linea recta por los pasos de 
Lipinza i Paimun, cruzando dos veces c< el encadenamicnto 
principal de la Cordillera », con la particularidad de que 
los puntos mas elevados del camino no se hallarian en 
dicho encadenamiento principal sinô en ramales secunda- 
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rios. De la misma manera, si se aprnbara la Hnea arjentina, 
la comunîcacion mas corta i fàcil entre los lagos Nontué i 
Epulafquen, que se hallarian ambos en territorio arjenlino, 
séria por la senda que cruzase el territorio chileno por el 
valle de Liplnza. No pretendemos que estos resultados 
deban evitarse; le ûnico que deseamos hacer notar es la 
diferencia entre la verdadera configuracion orogràfica de! 
cordon divisorio de las aguas, en punlos en que forma el 
limite aceptado, con la que el senor Représentante Arjen- 
tino le atribuye. Los perfiles que se acompanan hacen 
innecesarias mayores esplicacîones sobre este punto. 

Segun lo demuestran los mapas i perfiles lon- 
capHoho»o jitudinales, el estribo del cordon divisorio de las 

de la IJi>«a ' ' , , 

arjeniina. aguas quc SE difijc hiicïa el sur con el nombre 
de cerro Pirehueico,' remata en la junta del arroyo Hua- 
hum con el rio Huahum, Si la direccion de norte a sur 
se ha de considerar como uno de los caractères mas impor- 
tantes del encadenamiento principal, séria ciertamente el 
cerro Chachim (Queni) i sus conexiones con el cordon 
divisorio de las aguas cerca de 39° 20' los que deberian 
considerarse como la prolongacion orogràfica de aquel. El 
Perito Arjentino ha elejido el cordon de Lilpela — sin duda 
por ser mas fâcil de distinguir i mas dificil de cruzar, omi- 
tiendo la ventaja adicional de llevar al oeste la frontera 
arjentina; — pero no ha dicho por que razon abandona la 
cresta del cordon de Lilpela en « la cima del cerro mar- 
cado 1.800 métros (268) en la carta arjentina». Aqui se 
hace mas notable la inconsistencîa de no cenirse a régla 
alguna fija de demarcacion, al mismo tiempo que se pré- 
tende dar ejecucion a un Tratado que establece una « norma 
invariable » para la demarcacion. Esta a la vista que el 
Perito Arjenlino ha seguido el cordon divisorio de las aguas 
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i su prolongacion en el cerro Pirehueico miéntras encontrô 
un cordon o cresta; pero como esta rematara en la union 
de dos rios, no le quedaba opcion sinô entre jirar a derecha 
o izquierda, i jirô a la derecha por el curso del arroyo 
Maiquen, asî como pudo haber seguido otro curso, sin 
dignarse decir porqué, sin duda porque no ténia razon 
alguna que dar. 

El acta misma révéla claramente, por lo demas, de que 
circunstancias triviales no dependeria la ejecucion del 
Tratado si se aceptaran los procedimientos del Perito 
Arjentino. Dice el acta : 

ce Hasta este punto (Cerro Pirehueico) la li'nea divisoria desde el 
cerro de Santa Maria ha seguido la de las vertientcs en la cadena prin- 
cipal o encadenamiento principal de los Andes, sin cortar rios ; pero al 
pié del cerro Pirehueico corre el rio Huahum, que desagua los lagos Lacar 
i Nontué, situado al oriente del encadenamiento principal de la Cordillera 
de los AndeSypor lo tanto, la linea divisoria debe cortar el rio Huahum de 
acuerdo con lo dispuesto por el articulo segundo del Protocolo de 1° de 
Mayo de 1893. 

» La linea divisoria cortarà el rio en la confluencia del arroyo Mahi- 
quen (267), seguirâ por este arroyo hasta Id cima del cerro marcado 1.800 
(268) en la carta arjentina, seguirà por el marcado 2.100 (269), pasarà por 
el boquete de Ipela (270), por los cerros de 1.920 (271) i 2.260 (272), 1.990 
(273), 2.100 (274) i 2.i5o (273) i por la linea de vertientes del encadena- 
miento principal hasta el cerro Mirador, etc. » 

Teniendo présente esta declaracion, i aceptando por 
via de hipôtesis que la demarcacion se hubiera Uevado a 
cabo de sur a norte en vez de serlo de norte a sur en este 
lugar, es fâcil comprender que, si el Perito Arjentino 
hubiera seguido la « linea de las vertientes » del cordon de 
Lilpela de sur a norte — asi como ha seguido la a lînea de 
vertientes » de norte a sur entre Huencuiva i Pirehueico — 
hasta topar con un rio que corre al pié del cerro, no habria 
encontrado razon para detenerse hasta salir al lago Pire- 
hueico al pié de los cerros de Huirahueye. 

Podria haber dicho en este casocomo en el acta: 
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u Hqsih este pUQlo la linea divisoria desde el paso de Lilpcla (o cual- 
quiera oiro que se quisiera nombrar) ha seguido la 1/nea de las venienics 
en la cadcna principal a cncadenamicniu principal de los Andes, sin 
cortar rios; pero al pic del ccrro Huirahueye se halla el lago Pirehuctco 
^ue desaguH ei lago Lacar i el rio Lipinïa siiuados al oriente del encade- 
namienlo priocipal, etc., i par lo tanto la linea divisoria debe conar cl 
lago Pirehueico, etc. > 

Si se reconociera que el cordon del Lîlpela constituye 
el « encadenamiento principal de los Andes » al sur de «la 
cima del cerro marcado 1.800 (268) » en el primer mapa 
arjentino' — la que no puede identificarse en el reciente 
mapa detallado ni — no se podrîa descubrir ninguna razon 
orogrâfica para decir que pîerde ese caràcter en ese punlo 
précise, desde que el cordon se prolonga sin solucion de 
continuidad por los cerros del Encanto (2.087 ■^•) ' *^^ 
Huirahueye (1.170 m.) hasta el lago Pirehueico; ni se 
podrd descubrir razon alguna para que su prolongacîon sea 
mas bien el cordon del Pirehueico i no los de Quelugo i 
Changlil que se hallan en la prolongacion de Lipinza, cuyo 
eje se acerca niucho nias a aquel i coincide adenias con el 
que ha sido reconocido por «encadenamiento principal» al 
oeste del paso de Lipinza (3g°5r latitud sur). 

De la misma manera, ninguna razon que no sea pura- 
mente convencional podria alegarse para seguir el cordon 
que se prolonga al sur del paso de Pirehueico por el cerro 
del mismo nombre (1.808 m.), en vez del mas elevado i 
mas prolongado cordon del alto de Huahum (1.988 m.) 
cruzando desde ahi al cerro Chachim (2.o5o m.) o a los 
cerros de Nontué (1.994 ^■)- 



I. Se debc, de paso, liacer noiar, que en el mapa arientii 
senlatlo al Tribunal junio con las actas, — en la pane que se reprodi 
linea arjeiuina estaba tiazada directamente dct monte Pirchittico (nùmi 
arjentino numéro 174 en la linea divisoria de las aguas. 
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Los pianos i perfiles de esta rejion habilitan al Tribunal Mapade 

1 • ... demarcacion, 

para cerciorarse por si mismo de que ningun pnncipio pi y 
natural, fuera del de la separacion de las hoyas hidrogrâ-f ^^ ^^ cartera. 
ficas, permitiria trazar una lînea fronteriza con arreglo a Laminas 
una « norma invariable ». Segun fueran las condiciones . .^- ^z' 

o paj. 10071 109D, 

— entre las muchas llamadas asi por el senor Représen- 
tante Arjentino — que el demarcador quisiera hacer preva- 
lecer sobre las demas,variaria la lînea résultante. Si sedîera 
preferencia a la direccion jeneral i a las mayores alturas Umina 

. XCVII 

desde la cumbre del Lanin hasta los 40^20' sur, la lînea pcrfii i', 
tendria que cortar el lago Huechulafquen para subir a la p*'" '^^^' 
cima del Huencuiva, seguir la arista hâcia el sur hasta el 
alto de Huahum i el cerro de los Maloneros marcado 1.923 
en el mapa chileno, cortar despues el lago Lacar hâcia los 
cerros de Nontué i cordon del Plomo (2.182 m.), para 
reunirse nuevamente con la arista divisoria de las aguas. 
Si se atendiera solamente a la difîcultad de cruiar, habria 
que dar la preferencia a la lînea de crestas que pasa por 
Lipinza i Lilpela. 

La conclusion importante que se desprende de estas 
observaciones no es que la lînea arjentina sea inconveniente 
o que Chile pretenda presentar una mejor : simplemente es 
que aquella lînea no pitede ser la linca que corresponde a la 
inlencion del Tratado, porque es una lînea caracterîstica- 
mente caprichosa, i el Tratado no permite semejante lînea. 
Solo permite una lînea trazada en conformidad a una 
ce norma invariable », con la ûnica escepcion del caso de 
valles formados por la bifurcacion de la Cordillera en que 
no sea clara la lînea divisoria de las aguas, caso ûnico en 
que es permitido apelar a soluciones amistosas, i esto 
despues que se haya hecho buscar en el terreno la lînea 
divisoria de las aguas. 
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^Corresponde el caso del valle del Lacar a ese caso ? jEs 

este valle formado por una bifurcaciun de la Cordillera? 

iEs clara o nô, en este caso, la lînea divisoria de las aguas? 

Los mapas contienen las respuestas a estas interrogaL-iones; 

pero este asunto sera mejor considerado despues de des- 

cribir la lînea arjentina hasta el cerro Mirador, 
"d"!" ^^ '^'^ suponer que la Ifnea de la proposicion 

propomicion arjcntina, desde el arroyo Maiquen hasta el punto 
lia» donde se junta con el divortia aquarum, obedece 

corre«pon- a la intencion de hacerla coincîdircon la arisia de 
no division local de las aguas entre las hoyas hidro- 

id«™nra"r grAficas del lago Ranco i del lago Lacar. No ha 
pu'ntoi. ^^'^'^ definida en esta forma, sin embargo, en el 
acta de 3 de Setiembre de 1898, i puede observarse ademas 
que, esceptuando el portezuelo de Ipela (hito arjentîno 
N° 270), ninguno de los supuestos hitos restantes puede 
identificarse en el mapa detallado arjentîno m, ni ban sido 1 
siquiera marcados en él. Segun nota de este mapa, '. 
alturas de los puntos designados en el acta debian ser 
aumentadas en 90 métros : el hito N" 268 debia aparecer 
con 1.890m.; el N''269con 2.190m.; el N'271 con 2.010m.; 
el N" 272 con 2.35o m.; el N° 273 con 2.080 m.; el N" 274 
con 2.190 m. i el N" 275 con 2.240 m. La verdad es que 
ninguna de estas alturas lîgura en el mapa, i esto demuestra 
lo completamente inûtil que es tratar de delinir una linea 
por médiû de datos topogrûficosimperfectosque no pueden 
servir para identificar los puntos en eJ terreno. Sin em- 
bargo, puede darse por sentado queel punto designado con 
el N" 272 es el cerro Ipela (2.320 m.) del nuevo mapa 
arjentîno m, que coïncide con el nevado de Queni 
[2.276 m.) del mapa chileno; pero al sur de este, hasta el 
nîonie Mirador (N"276), no haï indicio alguno que permita 
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determînar la posicion de la lînea arjentina. Asî, no hai 
punto del nuevo mapa m que corresponda al N° 273 del 
mapa 11. El N'*274 del mapa de 1898 es el punto de reunion 
de las lîneas chilena i arjentina en latitud 40'' 16', i el N° 275 
esta en latitud 40*^23' a igkilômetros de la estremidad oeste 
del lago Hermoso. En el mapa 11 estos dos puntos aparecen 
mui prôximos uno a otro, i es el N*^ 275, situado en 40^^ 18', 
el que ahora indica el punto de union de las dos lîneas, el 
que en realidad se halla por 40*^ 19' 3o'' en una cumbre de 
solo 1.780 m. En el nuevo mapa m la rejion en que se 
reunen las dos lineas aparece completamente inesplorada. 
Si con la lînea de cruces rojas dibujada en el mapa arjen- 
tino n, entre los hitos arjentinos 275 i 276, se ha pretendido 
indicar la division de las aguas — como parece implicarlo 
el decir que la lînea chilena c< vuelve a buscar el encade- 
namiento principal de los Andes » desde el hito 263 co- 
rresj>ondiente al hito arjentino 275 (Esp. Arj., paj. 740) — la 
posicion de dicha lînea estaria ocho kilômetros mas al 
oeste de la verdadera en la vecindad del lago Hermoso. Es 
mui probable que el cordon de cerros mas occidental 
cortado por el arroyo chileno Rupumeico, sea mas elevado 
que el cordon divisorio de las aguas, pues este ùltimo 
varia entre 1.400 i 1.900 m. en esta rejion, miéntras que 
hai numerosas crestas, cordones i mesetas al oriente de él 
que exceden de 2.000 m. 

Lasvistas A las observacioucs que preceden sobre la 
"^tlTicat" imposibilidad de determinar la lînea arjentina en 
arjentina*. ^j tcrreno por médio del acta de la proposicion 
oficial, hai que agregar otras respecto a- la inutilidad, para 
el mismo propôsito, de las vistas panorâmicas insertas en 
la Esposicion Arjentina. Se ha hecho notar ya que los 
cerros que aparecen formando el encadenamiento principal 
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hâcia la derecha de la lamina lu * ,Esp. Arj., paj. 690), no 
son los del cordon divisorio. Hai que advertir ademas que 
el paso de Carirrine, que segun se dice figura en la vista, 
no puede estar visible alli , porque queda necesariamente 
oculto por las faldas orientales del cordon de Lipinza. 
La depresion que se vé a la derecha de este ùltimo corres- 
ponde sin duda al paso de Lipinza que no figura en los 
mapas arjentinos. 

En la reproduccîon que damos de la lamina arjentina lu Lài 
se ha puesto de manifiesto que la lînea divisoria, en la p^j 
rejion representada, no merece el calificativo de « encade- 
namiento principal » en otro sentido que en el de 'ser la 
« division principal de las aguas », i que no séria « fâcil de 
distinguir» ni aun posible de c< determinar» si se atendiera 
a cualquiera otra condicion. 

En la Esposicion Arjentina se lee (paj. 690) : 

(y La lamina lui es un panorama tomado de la ladera oriental del 
cerro Acol (1.690 m.) i mucstra con claridad las montaîîas de la vertiente 

oriental de la Cordillera, cuva arista al sur del Perihueico constituye la 
barrera tradicional. » 

Al comparar kis dosvistas de esta lamina con los mapas, 
se vé solamente que en el cstremo de la derecha de la 
segunda vista aparecen las cresias de la linea arjentina. El 
resto de la vista muestra las cambres orientales de los Andes, 
i prueba rcalmente que el lago Lacar esta encerrado en la 
Cordillera; prueba igualmente que la verdadera terminacion 
orogrâfica del cordon que viene del norte no es el cerro 
Pirehueico, sin(') los altos de Huahum i Maloneros (cerro 
Malo del mapa arjentino ni\ Ademas el punto de estacion 
i cl campo de vista de este panorama estân seiïalados de 



f; una manera incorrecta en el mapa arjentino xiii, donde el 



tij I. Los nombres del Moule Shuï»luicaco i Païuiuchuc haii sido entrccambiados en 
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centro del segmento lui aparece mui al norte del monte 
Acol desde cuya falda se dice que ha sido tomada la vista. 

Una observacion semejante se podria aplicar a la vista 
de la lamina liv. Si fuera tomada desde el punto marcado 
en el mapa xiii, el monte Acol apareceria a la izquierda del 
valle de Huahum en lugar de aparecer a la derecha. 

Las dos vistas de la lamina lv son evidentemente enga- 
nosas, segun el mapa xui. El radio del arco corespondiente 
a la figura i es mas o ménos de 40 kilômetros en el mapa, 
siendo évidente que la fotografia ha sido tomada desde un 
contrafuerte a distancia de 3o kilômetros. La fotografia de 
la figura 2 que se supone haber sido tomada a 27 kilômetros, 
por mas que visiblemente lo haya sido desde una distancia 
mayor que la figura i, no podria ser tomada desde esa 
distancia sin que se interpusieran otros cordones. Por con- 
siguiente, estas vistas que pretenden « hablar por si solas », 
por mui interesantes que sean como muestras de figuras de 
rocas, no pueden ser consideradas como vistas jenerales o 
comprensivas de un a encadenamiento principal ». 

Se agrega que : 

« Nada indica que la rejion de la vertiente oriental pertenezca a la 
hoya del rio Valvidia, etc. » ; 

a lo que podriamos replicar que nada tampoco indica que 

la rejion representada en la lamina lui sea la de una « falda 

oriental », i que nada tampoco indica que dicha rejion no 

pertenezca a la hoya del rio Valvidia. 

Configura- Si se examina el trayecto del divortia aquarimi 

gléfila''dê ^^ ^1 mapa detallado de la rejion del Lacar agre- 

deial^'Igur* B^^o a la Esposiciou Arjentina, i se compara ese 

"d^^a^'o'' trayecto con otros de la misma al norte i oeste 

Lacar. jçl Lanin, en los pasos de El Arco e Icalma i en el 

paso de Lipinza, etc., se adquiere la conviccion de que 

CAP. XXI III. 
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— clesde que todos los puntos nomhrados han sido recono- 
cidos como pertenecientes a la Cordillera en la Esposicion 
Arjentîna — es imposible probar que la linea divisoria de 
las aguas que rodea el lago Lacar por el oriente esta fuera 
de la Cordillera, i de que séria imposihle indicar con una 
razon plausible un punto o puntos en que dicha arista deje 
de pertenecer a la Cordillera. 

Como hasta ahora no se ha presiado atencion alfjuna a 
la coniiguracion o estructura jeolùjica de las montanas para 
decidir si forman parte o nô de la Cordillera — ni se podia 
hacerlo en cumplimiento de los Tratados — es évidente que 
solo se pueden lomar en consideracion las condiciones topo- 
grâficas de continuidad i altura tanto absolula como relaliva 
al nivel jeneral del terreno vecino. 

Principlando por cl norte, no podrîa alegarseuna mejor 
razon orogràfica para abandonar la arista divisoria de las 
aguas en la cumbre del Pirehueico ii.8o8 m.) que en la del 
alto Huahum (i.8g8 m.'i, desde que este es mas alto que 
aquel. QucJa por Jiliicidar si haï razoncs orogràfica.s para 
abandonar este cordon entre dicho punto i el paso de Cha- 
pelco. La estension de la arista entre los dos puntos es de 
37 kilômetros en direccion casï directaraente a! este ; la altura 
en la parte que sépara el lago Solo del lago Lacar (25 kilô- 
metros) varia de 1.900 a 1.400 métros, esto es, no ménos 
de 440 métros sobre el mas elevado de esos lagos; miéntras 
que los pasos de Paimun, Carirriiie i Lipinza solo se elevan 
220 a 35o métros sobre el lago Huechulafquen. En cuanto 
a la direccion del cordon, se ha visto ya en la laguna del 
Maule (36" 10'), en la laguna del Dial (36"27'), etc., que el 
Perito Arjentino no ha tenido inconveniente para reconocer 
ramales trasversaies de la Cordillera como parte del enca- 
denamiento pdncipal. En el ùltimo caso la linea corre por 
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i6 kilômetros por un rumbo que se desvia del oeste hâcia 
el norte desde el paso de Valdes î — despues de un corto 
trecho hâcia el sur — 12 a i3 kilômetros mas al oeste, cerca 
de 3o kilômetros por todo, con solo 8 kilômetros en el sen- 
tido de la diferencia de latitud. En el volcan Lanin la linea 
corre al oeste i nor-oeste por cerca de 18 kilômetros. Si a 
esto se objetara que las desviaciones de la lînea del sur 
hâcia el oeste son aceptables, por ser ese el sentido de la 
direccion jeneral, podriamos responder que desde 3i^ 3o' 
a 33'' 20' la lînea se desvia j5 kilômetros al este, esto es, el 
doble de la desviacion que hai entre el alto de Huahum al 
paso de Chapelco. 

Queda por tomar en cuenta el trayecto entre los pasos 
de Ailliquina i Chapelco, en que la arista divisoria de las 
aguas desciende de i.25o m. a 871 m. El terreno ha sido 
descrito largamente en la Esposicion Arjentina (pajs. 693 i 
siguientes) i el panorama que insertamos, tomado desde Lamina c. 
10 kilômetros al norte, ayudarâ a formarse una idea de la 
curva que describe la lînea divisoria de las aguas desde 
Ailliquina hasta Pilpil, al lado opuesto del lago Lacar. Si se 
compara esta vista con las del paso de Mamuil-Malal, en 
la lînea fronteriza acordada, el ùnico rasgo que puede 
distinguir una rejion de la otra es el de ser la vejetacion 
mucho mas densa en el ùltimo de los puntos nombrados, 
i esta es la ûnica diferencia real, que no debe tomarse en 
cuenta para la demarcacion, como casi es inùtil decirlo. 
Es verdad que el acceso a los pasos de Chapelco i Ailliquina 
por el lado arjentino es perfectamente fâcil, pero no lo es 
mas de lo que lo séria el acceso por el mismo lado a los 
pasos de Reigolil, Mamuil-Malal, i Carirriiie si se hicieran 
desaparecer — como con el tiempo sucederâ — los obstâ- 
culos meramente debidos a la vejetacion. En cuanto al 



Laminas 

XCIII i XGV, 

paj. 1080. 



CAP. XXXIII. 



no6 DESDE EL VOLCAN LANIN 

hecho de que no existe, en este punto, « una linea de 
separacion claramente definida » entre los sistemas hidro- 
grâficos del Pacifico i del Atlàntico, ello no debia ser una 
objecion para ei Perito Arjentino, desde que ha aceptado la 
demarcacion en miichos pasos aplanados que presentan 
idéntico caràcter, como los de Vergara, El Arco, Reigolil, 
Anihueraqui, Mamuil-Malal, Garirrine, etc. 

Si se comparan _Ias depresiones de Ailliquina, Maipû i 
Chapelco, que cubren una estension de como once kilô- 
melros incluyendo el cordon de i .200 a 1 .3oo métros que las 
sépara, con las depresiones de El Arco e Icalma, ni las vistas 
ni el mapa revelan una diferencia fundamenial en la topo- 
grafia de ambas localidades. 

Se objeta en la Esposicion Arjentina que el valle del 
Bio-Bio 

1 se hsUa en la deprcsion formada por una bifurcacion de la Cordillera > 
miéntras que el tagn Lacar i el valle esl^ ten la vertiente oriental de la 
Cordillera « (Esp. Arj., paj. 711), 



a Ja cadctia Ipela no es uu comrafuerte, «s Ja cadeaa priacipal », 

o que 

I cl lago Lacar pertenece a la misma série de depresiones trasversales, 

como los lagos Alumine, Huechulafquen, etc. . (IbU., paj. 668); 

pero estas no son sînô meras afirmaciones que, si se acep- 
taran desde un punto de vista puramente orogrâiîco, solo 
probarian que la linea fronteriza acordada en otros lugares 
no ha sido trazada desde ese punto de vista. 

Porque, si hubiera de considerarse la semejanza de 
situacion, — sîn tomar en cuenta la division de las aguas 
— la laguna del Maule, que pertenece a la misma série de 
depresiones que la laguna Fea i la laguna de Barbaco 
(36° 2o' de latitud sur), deberia tambien pertenecer al mismo 
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pais que estas ùltimas: igual cosa podria decirse de los 
lagos Guayetué o Icalma con cl lago Alumine. En cuanto a 
la afirmacion de que el ramai de Cordillera de Chapelco se 
halla en c< las faldas » de la Cordillera, basta observar que 
este caso présenta la peculiaridad de que el estremo o pie 
de esta « falda » se hallaria 700 m. mas alto que la « cum- 
bre » de la misma, de donde arranca la linea arjentina ! 
Se lee en la Esposicion Arjentina (pâjina 693) que 

a la figura 2 de la lamina lvii es una demostracion grâfica de que la 
division continental se verifica, como se ha dicho, al este de la Cordillera 
de los Andes ». 

Si se admite esto, habrâ que admitir tambien que la Lamina 
lamina que anteriormente hemos reproducido de un in- p^. ^^^ » 
forme arjentino es taihbien una demostracion grâfica de 
que el divortia aquarum continental en el paso de El Arco 
queda fuera de la Cordillera de los Andes. Sin embargo, el 
Perito Arjentino llama « paso » a la depresion de El Arco, 
aunque los mapas i vistas prueban fuera de toda contradic- 
cion posible que esa depresion no tiene mayor carâcter 
de un c< paso de montana » que la de Chapelco. 

Afirmar lisa i llanamente que tal o cual punto se halla 
« fuera de los Andes » nada significa, si no se dâ al mismo 
tiempo una régla clara fundada en el Tratado, o que por 
lo ménos no se oponga a este pacto, para averiguar donde 
termina la Cordillera. Si se considéra aceptable la teoria de 
que los pasos de El Arco e Icalma se hallan sobre una 
« meseta interandina » que se interpone entre dos ramales 
de la Cordillera, no hai razon aparente alguna para no apli- 
car la misma teoria, si se desea, a los pasos de Chapelco i 
Maipû. Las montanas de Chapelco hasta el cerro Malalcura 
( 1.365 m.) i sus 'contrafuertes que rematan en el valle del 
Quilquihue, constituyen, desde todo punto de vista, un ver- 
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dadero ramai de la Cordillera tan acreedor a ese nombre 
como lo es el rama! de Malla-Malla entre Gopahue i Calla- 
qui, i séria lôjico acepiar con ménns dificultad que forman 
parte del « encadenamîento principal » de la Cordillera, 
àntes que el însignificante cordon divisorio de las aguas entre 
el paso de Lipinza i el cerro Huenculva. 

Cuando se comparan los casos del Bio-Bio i del valle 
Lacar, la ùnlca diferencia verdadera que se encuenira es 
que el valle del Bio-bio estaba ya ociipado por Chile cuando 
el ejército arjentîno traté de peneirar alli, miéniras que el 
valle del Lacar se hallô ocupado por fuerzas arjentinas en 
1886 cuando Ghile enviô a esplorarlo. Parece pues que, 
desde el punto de vista arjentino, estas ocupaciones, ambas 
posteriores a 1881, deberian tener una influencia prépondé- 
rante sobre la apHcacion estricta del Tratado de aquella 
fecha, raiéntras que Chile prétende i ha pretendido siempre 
que toda ocupacîon de tierras, especialmente las que hayan 
ocurrido con posterioridad al principio de las negociaciones 
en 1S76, no pueden tener inâucncia jlyuJia sobre ia apJi^a- 
cion actual del Tratado de Limites. 

La direccion jeneral de la arista dlvisoria de las aguas, 
desde el punto en que intersecta a la linea arjentina que 
viene de Lilpela, en 40° 20', hasta el punto en que baja del 
cerro de Chapelco en el paso de Tunilla, en una estension 
de 45 kilômetros, es exactamente paralela a la de la arista 
divisoria de las aguas en el trecho del limite acordado entre 
el paso de Mallin Chileno i el cerro de Santa Maria, al 
norte del lago Alumine, en una estension de 40 kilômetros. 
En cuanto a la altura i continuidad de la arista divisoria, 
en ninguna parte es inferior a la que présenta la misma 
arista al sur del Lanin, o entre el punto que nos ocupa ï el 
Tronador. 
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Considéra- Los jeôlogos dcl Musco de la Plata han tra- Ap. doc. 

clones . 1^0 |33 

jeoiôjicas. tado Cil vano de establecer « una separacion cum 
grano salis» entre los «pre-Andes» en Chapelco i la ccCor- 
dillera propiamente tal » ; han tenido que confesar que ce no 
es posible trazar una lînea précisa de separacion », i aun 
que para armonizar la esclusion de la Cordillera del cor- 
don de Chapelco con la inclusion del cordon de Pino 
Hachado en la misma, era necesario aplicar a ambas rejio- 
nes ce diferenies definiciones de la Cordillera ». 

Estas pretendidas digresiones cientîficas no necesitan 
comentario, pues llevan consigo su propia refutacion, en 
cuanto se refiere a la cuestion de limites, i son ademas 
completamente estranas a la materia de los Tratados. 
Puede agregarse, sin embargo, que la opinion de otros jeô- 
logos imparciales no concuerda en modo alguno con las 
del Museo de la Plata. El doctor Hugo Zapalowicz, por 
ejemplo, considéra la sierra de Chapelco como una parte 
de los Andes i habla de su <c viaje desde el lago Lacar 
hasta el lago Nahuehuapi por el luédio de los Andes » cru- Ap.Doc. 
zando los afluentes del Limai ; agrega que estos ùltimos * ' "** 
rios « corren dentro de la esfera de los Andes en valles lon- 
jitudinales » i que « solo el valle del Limai en su parte 
superior puede considerarse como un valle trasversal ». 
Dice, por fin, que en esta parte 

« el encadenamienio principal que probablemente consiste enteramente 
de granito parece, por lo ménos como régla jeneral, ser constantemente 
mas bajo que los contrafuertes vecinos; forma là frontera entre la Arjen- 
tina i Chile i la division de las aguas entre los dosocéanos — con escepcion 
de la rejion del lago Lacar donde el cordon se encuentra interrumpido i 
tanto la frontera como la division de las aguas aparecen desviadas hdcia el 
este por una corta distancia^ ». 

Debe mencionarse, por ùltimo, que este autor no con- 
cuerda con la opinion de los jeôlogos arjentinos respecto a 



I. H. Zapalowicz, Dos Rio Negro Gebiet in Patagonia, Wien, 1893, pajs. 18, 19. 
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la reciente captura de las aguas del Lacar por cl sistema 
orogràiîco del Pacifico, ni respecto al orijcn glacial de la 
meseta ïntermédîa. 

opinionet El scHor Représentante Arjentino (Esp. Arj.. 

profesor paj . ôSg î siguîentcs) llama la atencion hâcia cl 
rad^kf" hecho de que ta linea fronieriza trazada en el 
mapa del profesor Siemiradzki no sigue exactamente la 
linea divisoria de las aguas sinô que déjà en territorio 
arjentino una porcion de un arroyo que se dirije a Chile. 
Como el mismo senor Représentante Arjentino lo ha obser- 
vado, desde que el ohjeto del profesor Siemiradzki no era 
estudiar la linea tVonteriza, es probable que no prcslara 
mucha atencion a sus inflexiones de detalle; pero esto no 
quita valor a su opinion de que el lago Lacar i su vaile 
hasta el fuerte Maipû, que el visita, era territorio chileno^ 
apesar de la existencia de cordones nevados de raontafias 
hâcia el oeste i del contraste que estos ofrecen con lainsig- 
nificante elevacion que sépara las aguas del arroyo Huechu- 
Ehuen de las del Chapelco. 

El senor Représentante Arjentino sostiene, sin embargo, 
que el mapa no es obra del profesor Siemiradzki. que 

< es obra del Dr. B. Hasscnsteîn, quien nunca visiio la Patagonia, î es 
posible que esic cartùgrafo, al usar las nuias del Dr. Siemiradzki, pucda 
haber sido inducido en crror por la propaganda chilena que era en aquel 
liempo mas activa que nunca n. 

Podemos estabJecer que esta sujestion es compléta mente 
infundada, segun lo prueba la carta del Editor de Peler- 
mans Geographische MitWtlungen abajo trascrita', en la que 



I. Instituto Jeogb/ftco de Justus Pefthes 

Redaccion de los Milleilungen de Peterman. 

Gotha, Enero 7 de 1901. 
EsTiMADO Senor Dr. 

En respuesta a su carta fecha 4 del corrienie, tengo cl lionor de cenilîcar que cl 
mapa de la re)ion de! Limsy en la Patagonia del N,-0. inserlo en los Miiteilungen de 
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se dice que este mapa es una « reproducion absolutamente 
exacta del mapaorijinal del Doctor Siemiradzki» que existe 
actualmente en el Instituto. El argumento del senor Repré- 
sentante Arjentino puede volverse en su contra con mas 
probabilidades de verdad, puesto que el doctor Siemi- 
radzki jamas estuvo sujeto a la influencia deChile, miéntras 
que contribuyô a publicaciones arjentinas i tuvo buenas 
relaciones con hombres de ciencia de ese pais. Asî se 
esplica el hecho de que, al mismo tiempo que atribuia 
correctamente las dos hoyas hidrogrâficas principales al 
pais hâcia el cual vaciaban respectivamente sus aguas, 
pudo creerse autorizado para hacer una pequena concesion 
a la opinion arjentina, cortando con la linea las cabeceras 
poco importantes de algun rio i dejando en esos puntos 
c< la division de las aguas en territorio arjentino ». 

Con todo, los escritos del profesor Siemiradzki permiten 
deducir algunas consecuencias incompatibles con las teorias Ap. Doc. 

N* i35. 

arjentmas. 

La primera es que, en la opinion de este jeôlogo, todas 
las cadenas de montanas que quedan al oeste de las de 
Catanlî i de las Angosturas, inclusive estas que son prolon- 
gaciones una de otra, forman parte de c< las Cordilleras ». 
Asî usa este término en el sentido que siempre se le ha 
dado en la Arjentina i en Chile, segun lo hemos probado ya 
con numerosos ejemplos — i lo aplica a todos los cordones 
de montanas que entran en el sistema de los Andes. 



Peterman, 1893, en lamina v, es una rcproduccion absolutamente exacta del mapa oriji- 
liai del Dr. ^iemirad:[ki, que esta lodavia en nuestro poder. La nota « dibujado por el 
Dr. Hassenstein » solo significa que el grabado ha sido ejccutado bajo la vijilancia 
responsable del Dr. Hassenstein que esta a cargo de la seccion de los mapas. 

Queda Ud. autorizado para hacer el uso que créa conveniente de la présente 
car ta. 

Queda de Ud., etc. 

Dr. Hans Steffen. Supan. 

cap. xxxiii. 
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Esta opinion del profesor Siemirazdki ha sido aun 
difundida por cl Perito Arjentino, en cuya Revista del 
Museo de la Plala (vol. III, paj. 3og) se publicô en 1892 el 
primer articulo dedicho je<ilogo en que se lee lo siguiente : 

o El velle de Qujlpihuc. inui ancho, rocibe por la derecha un aHucolfi 
del arroj-o Chapelco icruja sin interrupcion la primera cordillera traqul- 
lica lie Chapeico; despues de lo oual el valk ne divîdc cq dus ramas, una 
ocupada por el Quilquïhue dû vuelta hâcia el N.-O. para concluir ii tinu 
légua mas l^jos en el grau lago Lola, largo de l léguas, i la olra, dîrijida 
hieia el S.-O. pasa al cabo de una lej|;ua por el belli> vaile de Maipii, 
(jcupado pot la tribu del caciiiue Curu-Huinca i derrama sus aguas hâcis 
el Pacific». 

" La Cordillera del norie de Junin es mut baja. Desde la muntaùa do 
Chapelco, de 1.400 m. de elevadun bâcla la embocadura del Traful, sa 
esliende una cadena traquitica continua, empinadj, que termina can niime- 
rosoi picos en pumas i agujaf. 

t Los lagos de Loir'', Traful, Nakuelhuapi eslJn siluadns al oeste de esta 
primera Cordillera, a 

Si la « Cordillera de Chapelco » es cortada sin inierrujv 
cion por el valle de Quilquihue,i si los lagos Lolô i Traful 
se hallan al oeste de la raistna Cordillera ^cômo puedc 
negarse que el lago Lacar se halla dentro del sistenia de 
las Cordillcras i que sus cabeccras orientales nacen tambicn 
dentro del mismo sistema? 

Mas importante todavia es la otra consecuencia respecto 
al alcance del término « division de las aguas » (Wasser- 
scheide) empleado aisladamente. Jamas se le ocurriô al 
doctor S'icmïcadzki que pudiera s'i^nihcar otra cosa que 
la separacion de las hoyas hidrogràficas oceânicas, segun 
lo prueban las frases siguientes : 

a El monte Chapelco, 2.400 m,, forma el punio mas alto de la division Ap. Doc. 
de las aguas. N- i33. 

u La Cordillera en la Patagonia es baja, i lo son mas espcctalmenic 
los pasos de la moniana, pues la division de las aguas queda mui afucra 
de la Cordillera principal, en lerriiorio arjentino. s 

De esta frase se desprende que la « division de las 
aguas » que se halla fuera de la « Cordillera principal » 
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no puede ser la que el Perito Arjentino llama « la division 
de las aguas del encadenamiento principal ». Ademas, cuando 
emplea las espresiones c< corre hâcia el oeste », « corre 
hâcia el este », como en los casos de los arroyos Chapeico 
i Huechu-Ehuen, no se refiere meramente al curso inicial 
sinô a la direccion definitiva de las aguas que principian a 
correr en los puntos mencionados. 

Finalmente, cuando se dice que «los pasos de montanas 
son especialmente hd^os^puesla. division de las aguas se halla 
fuera de la Cordillera principal », es claro que los pûsos 
aludidos son depresiones de la lînea divisoria de las aguas, 
— taies como las de Chapeico i Maipù — i que usa la 
palabra en el mismo sentido que el Perito Chileno; porque 
si se hubiera referido a los pasos de la cadena principal 
orogràfica, el hecho de que la division de las aguas se halle 
fuera de dicho encadenamiento no podia tener influencia 
alguna en la altura de los pasos de este ûltimo. Si se consi- 
déra como encadenamiento principal el cordon de Lilpeia, 
el paso del encadenamiento principal (Lilpeia, 1.446 m.) 
no es bajo, aunque el paso correspondiente de la division 
de las aguas (Maipù, 871 m.) sea « especialmente bajo». 

El doctor Siemiradzki, que probablemente no conocia 
el testo del Tratado de 1881, bien podia créer que algunos 
trechos de la « division de las aguas » estaban <c en terri- 
torio arjentino », pero, en todo caso, para él « la division 
de las aguas » era la misma que para el Perito Chileno. 
La division Llamamos la atencion del Tribunal a los dos 

tt clentiflca » . . 

de las siguientes pasajes de la Esposicion Arjentina : 

aguas 
en Huahum. « Es verdad que las aguas del lago (Lacar) i del valle 

corren ahora hâcia el Pacifico, pero tambien lo es que el lago corresponde 
cientîficamente a la vertiente oriental de la Cordillera de los Andes » 
(paj. 686). 

a Nada indica que la rejion de la vertiente oriental pertenezca a la 
hoya del rio Valdivia, que derrama en el Pacifico » (paj. 690). 

CAP. XXZIII. 
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Esta ùltima asercion se refiere a las laminas arjentinas 
LU a LV, i merece cîtarse como ejemplo de la poca solidez 
de los argumentos arjentinos en esta ciiestion, porquesupo- 
niendo que ello fuera verdad, ^ que vendria a probarî 
jAcaso se ha pretentido insinuar al Tribunal que la pràc- 
tica uni versai mente adoptada de considerar dîvidida una 
rejion en hoyas hidrogrâficas, en conformidad al curso 
actual i efcctivo de sus aguas superficiales, debe sustituîrse 
por la seleccion « cientifica » de una divisoria idéal i con- 
veniente compuesta con los accidentes del terreno que apa- 
rezcan mas conspicuos en una série de fotografias? 

Es necesario hacer notar, sin embargo, que las vîstas 
mismas en que prétende apoyarse el argumento contradîcen 
la asercion anterîor, i que las laminas lu i liv tomadas en 
conjunto ï convenientemente esplicadas, indican claramente 
que la rejion que se estiende al oriente del Lilpela î Pîre- 
hueico « perlenece a la hoya del rio Valdivîa ». Gon muchaj 
mayor razon podria objetarse que en la lamina liv « nada 1 
indica » que la mitad del valle del rio Huahum pertenezca 
a la falda oriental i la otra mitad a la occidental de los 
Andes. 

Es casi innecesario recordar a los miembros del Tri- 
bunal que la idea singular de oponer una pretendida «divi- 
sion cientifica » de las aguas a la verdadera i topogréfica, 
ha sido imajinada por el seiïor Représentante Arjentino 
basândola en una intelijencia imperfecta i errônea de la 
aplicacion del calificativo « cientifica » a una de dos divi- 
siones de aguas, respecto de las cuales podria suscitarse 
duda, debido a la existencia entre ellas de una estension 
privada de desagûe superficial; aplicacion hecha en 1881 
por el jeneral Ardagh en la delimitacion greco-turca (véase 
pajs. 77g i 821 de esta Esposicion). 
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Apénas es necesario repetir que ni el jeneral Ardagh, 
ni persona alguna, han hablado de un divortia aquarum 
« cientîfico » como de algo opuesto a uno « verdadero », 
ni sostenido la teoria estravagante de que un lago i un valle 
cuyas aguas tienen salida efectiva a un océano por un ancho 
rio, pertenecen « cientificamente » a la hoya hidrogrâfica 
de otro océano. 

El mero hecho de invocar teorias de esta clase como 
argumentos, es suficiente para revelar la debilidad estrema 
de la causa que con ellos se quiere defender. Si los senores 
Perito i Représentante Arjentinos estân realmente conven- 
cidos de que « la aplicacion estricta » de las disposiciones 
de los Tratados déjà el valle de Lacar a su pais, no se 
comprende porqué acuden a espedientes como el de sujerir 
que « carece de importancia » para decidir una cuestion 
en que se trata de la division de las aguas, el que exista o 
nô un ancho rio como el de Huahum; que el valle de 
Huahum « puede ser considerado como meramente artificial 
o incidental en la configuracion fisica jeneral de la rejion»; 
que ce no es imposible » que dicho valle c< fuera en su orijen 
un mero conducto subterrâneo » cuya « tapa o cubierta » 
hubiera « desaparecido por el desgaste» (Esp. Arj.,paj.7i3). 

Es difîcil comprender cômo es que el senor Represen- 
tante Arjentino Uega a desconocer el hecho de que la 
demarcacion de limites es una operacion que debe Uevarse 
a cabo en conformidad a la configuracion actual i efectiva 
del terreno, i no en conformidad con lo que dicha confi- 
guracion pudiera haber sido « en su orijen ». Es casi 
increible que tal sujestion pueda habérsele hecho injénua- 
mente al Tribunal. 

Para hacer mas palpable el absurdo de dicha sujestion, Lamina ci. 
insertamos aquî una vista del valle de Huahum tomada 

GAP. XXXIXI. Q 
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desdc Pirehueico. que conviene examinar junto con el 
periil trasversal al valle del Huahum, que se supone haber 
sido « en su orijen » un mcro conducto subterràneo, perfil perfii 
construido en vista del piano detallado de la rejion de la 
Esposicion Arjentina. 

Sea lo que haya sido en remotas épocas jeôlojicas el 
Valle de Huahum, no haï duda de que al présente no 
ofrece obstâculo a la comunicacion por caminos o ferro- 
carriles a ambos lados del rio, i es évidente que, en cuanto 
al establecimiento de coniunicaciones de esta clase, las 
riberas de los lagos Pirehueico i Lacar no ofrecen mayor 
dificultad que cualquier valle del centro de Chile. Podria 
agregarse que las dificultades que existen no ocurren en 
las inmediaciones del trazo de la linea arjentina, sinô cerca 
del estremo oriente del valle Lacar i en el Lago Pire- 
hueico*. 

primop» El senor Représentante Arjentino ha citado 

"dl"""'"" estensamente los escritos de los esploradores chi- 

LaoBP. lenos i de sus comentadores, para tratar de probar 
que era sabido en Chile desde antiguo que el valle Lacar 
estaba situado en la falda oriental de los Andes, i para 
insinuar que el Tratado de Limites fué redactado bajo la 
intelijencia de que, a ser cierto este hecho, el lago Lacar 
deberia pertenecer a la Repùblica Arjentina. 

Sin embargo, si se estudia este asunto con atencion, se 
vé que los datos mas fidedignos ya revelaban en aquella 
época el hecho de que la estructura hidrogràfica de la Cor- 
diUera en esta rejion era mui complicada, i que no era 
posible encontrar otra linea natura! de demarcacion que la 

I. Eitas dificultades no son de ninguna manera învencibles. Una lenda de unoi 
40 kild métros esta en curso de ejecucion desde el estremo orienial del lago de Pangui* 
pnlli hasta el valle de Huahum, por la rib«ra sur del lago Pirehueico. 
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lînea c< central » que sépara las dos vertientes por donde 
corren las aguas a océanos opuestos, esto es, la lînea divi- 
soria de las aguas. 

El primero de los esploradores chilenos a que nos 
referîmos fué don Guillermo Cox, quien atravesô a Chile 
en Enero de 1873 i volviô a la hoya del Limai, en Febrero 
siguiente, por el portezuelo de Lilpela i paso de Chapelco. 
Pero, contra todo lo que se asevera en la Esposicion 
Arjentina (pajs. 117, ii8),el senor Cox jamas dijo o insinuô 
que una parte o todo el valle Lacar estuviera realmente al 
oriente i fuera de los Andes; la misma cita que se ha hecho 
de la comunicacion de Sir Woodbine Parish corrobora lo 

que decimos. Decir que « el lago Lacar esta situado 

aparentemente al lado oriental de la cadena » équivale a 
declarar que realmente no esta en esa situacion. 

Se insertan en el Apéndice algunas pâjinas del diario Ap. doc. 
del senor Cox i de sus descripciones a fin de que el Tribu- 
nal quede en situacion de apreciar el alcance i el valor de 
ellas. 

El 19 de Febrero cruza el cordon de Lilpela i dice : 

a El boquete de Lifen, o de Ranco como lo llaman algunos, es una 
depresioQ de la lînea principal de la Cordillera. La cuesta de Lilpela es el 
verdadero paso, etc. » 

Tomada esta frase aisladamente, podria entenderse que 
se aplica al conjunto de las Cordilleras i deducir de allî 
que, en opinion del autor, toda la rejion al oriente del cor- 
don de Lilpela se hallaba al oriente de las Cordilleras. Dicha 
opinion no era esta, sin embargo, como se vé en los siguien- 
tes pasajes : 

« 21 de Febrero Al fin faldeamos la Cordillera que sirve de barrera 

setentrional al lago de Lacar i atravesamos un riachuelo. Este cordon es 
una inflexion que hace hdcia el este la Cordillera central; es bastante 
alto ; en unos lugares cubierto de monte, en otros se vén las crestas des- 
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I repite, despues de dar una descripcion exacte del lago ï 
de los rios por donde desagua : 

es, un lago, cl Lacar, que a primera viita parece 
lado de la linea divisoria de las agitas, i sin embargo vscia 
r Pacifico : su estremidad oriental no disia mas que qutnce 
i kilometros de los grandes tribularios del Allâniico. > 

Lo mas importante de la narracion de Cox respecto de 
esta cuestion, esta contenido en el capîtulo final iniitulado 
Jeografia. En el primer pârrafo encabezado Orografia dice: 

u El largo vaile que conduce al boquete de Raoco, es formado por 
dos ramilîcacioncs de poca elevacion, que principian en el lago de Ranco ; 
coDliaùan anchândose para dar lugar a hcrmosas pampitas horizontales 

estrechândosc hasta dcjar solo el espacio necesario para que carra algun 
rio de los que nliiTienian el lago de Ranco. La mayor separacïon de las 
dos cadeniis es en Arsquilhiie, c-ii Jundc liis pampas son de alguna esien- 
sion : desdc Maihue p:ir;i adelanle, se esirechaii hasia formar una que- 
brada por donde corre el torrentoso Foyil ; coucluyen en el boquete en 
la cuesta de Lilpela. Prolongàndose en seguida hécia el este forman el 
valle de Queni. El cordon sur se acerc a' enfonces al lago, forma un codo 
proDunctado en el cerro de la Fortaleza (Chapelco) rodea el lago 
deprimiéndose, manda hàcia el norte una ramificacion que concluye en el 
volcan Lagnin (Lanin), i en seguida se dirije a! oesie encerrando las aguas 
de los lagos Lacar, Perihueico, etc. 

> De modo que este cordon que encierra el lago Lacar puede conzide- 
rarse como una grande inflexion que hace hdcia el este la llnea central de 
la Cordillera, inflexion que tendra unas veiate léguas de radio. Mas al 
norte de estos lagos la Cordillera central vuelve a tomar su direccion 
Norte- S UT. » 

1 agrega mas adelante el senor Cox : 

4 Todo lo que acabamos de decir sobre la orografia se csdareceri 
mucho hablando de la hidrografia, 

■ En el terreno que hc recorrido la gran Cordillera de los Andes manda 
sus aguas al Pacifico por cualro grandes bocas; el rio Valdivia, el rio 
Bueno, el MaulUn i el Petrohue ; i al Atlàncico por el rio Negro 
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» Trataremos sucesivamente de las hoyas de cada uno de estos rios : 

» Rio Valdivia. — El rio Valdivia es ahora el mas importante de todos 

los rios navegables de Chile es formado por la reunion de dos rios 

grandes, el Cruces i el Galle-Galle 

» El Calle-Calle tiene su orijen en el lago Lacar formado por las 
agitas i nieves de la Cordillera. Este lago comunica con el de Pirihueico i 
este a su vcz manda sus aguas por el rio Gallitué, etc. 

ï> Al otro lado de la Cordillera hai tambien grandes rios; très de ellos 
corren casi paralelos, pero entre estos no tenemos que ocuparnos sino 
del rio Negro. — Rio Limai o Negro, — En el lado oriental de la Cordi- 
llera no tenemos valles tan bien constituidos como los del lado occidental. 
Los rios corren por entre paredes perpendiculares que son escavaciones 
en el terreno de las pampas. » 

Asî, el senor Cox no ha dicho ni insinuado en caso 
alguno que el lago Lacar esté verdaderamente situado al 
oriente de la Cordillera, aunque <c aparentemente » o a 
c< primera vista » pudiera ser asî ; al contrario, dice que el 
cordon « central » de la Cordillera rodea el lago Lacar por el 
oriente, i al describir los cursos de agua de las vertientes 
oriental i occidental, incluye todas las cabeceras del rio 
Calle-Calle en esta ûltima. 

Conviene declarar que el sefior Guillermo Frick, de 
quien se han hecho largas citas en la Esposicion Arjentina, 
jamas visitô la rejion del lago Lacar, i los mapas reprodu- 
cidos (Esp. Arj., paj. 120) son de 1862, anteriores al viaje 
de Cox i estân esclusivamente fundados — en cuanto se 
refiere al lago Lacar i Cordilleras inmediatas — en « datos 
de segunda mano » (Erkundigungen). No se puede atribuir 
valor alguno a opiniones i mapas basados en datos tan 
imperfectos. Las mismas citas de los escritos del senor Frick 
que aparecen en la Esposicion Arjentina (nota de la pâjina 
122) revelan que nunca alcanzô mas al oriente de «el punto 
en que el rio Shoshuenco cae al lago » (Rinihue), es decir, 
60 kilômetros aguas abajo del desagïie del lago Lacar. 

Ademas, el senor Représentante Arjentino, que protesta 
contra la interpretacion de las declaraciones de los senores 
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Zeballos i Tejedor en oposicion a sus opïniones, no debia 
parecer ignorar que et senor Frick, despues de conocer la 
verdadera situacion del lago Lacar, no duda que lainlerpre- 
tacion que se dà en Chile al Tratado de Limites sea la ver- 
dadera, i que ha dado àmplia publicidad a sus opiniones a 
este respecto. En una carta al Présidente de la Repùblica, 
fecha 8 de Febrero de 1889, acompafîada a un mémoran- 
dum en el cual esplicaba sus opiniones sobre la « Cuestion 
de Limites », el senor Frick escribîa : 

( Creo haber tratado la matcria de modo que a nadie pueda quedar 
la menor duda >]ue en toda la estension de la Cordillera hasta bs Sa* de 
latitud, la Unea divisoria de las agitas debe ser el limite entre Chile î la 
Repùblicn Arjenlinai que no puede darse oira interprelacion a lo estipu- 
lado en les ardculos 1 i i del Tratado de i88i 

Si nuestrns vecinos reconocen por ilmile la linea divisuria de las 
aguns, tienen que desocupar desde luego el fuerle Maipii i los lerrenos de 
Lacar, i consentir en que los ocupemos nosoiroî, Jo mismo que la parte 
superior de los valles de Bodudahue, Puelo. Corcovado ii Palena, Aisen, 
Huemules i demas rios que desaguan en el Paclfico '. d 

El mismo escritor ha dicho tambien : 



qui en Chile, î lr> que clara i dîstinta- 
; la Unea divisoria de las aguas sea la 



a Lo que pcdin 
mente espresa el Tratado, 
Unea fronterija. 

u Quieron el serior Moreno « (el Perito Arjentino) i todos nuesiros 
vecinos comprender que para ellos no puede ser sind honroso que sobre 
csio no esperen la décision de la Reina de Inglaterra, sînô que la solicilen 
solo donde la division Je las aguas no pueda conocerse cou seguridad, conio 
en el cBso de una bîfurcacion de la Cordillera o de un lago o paniaao que 
tenga desagUe para ambos lados. Cou ello quedaria enleramentc dclÎDido 
cl litijiode tantos aûos i aseguradala paz îamistad encre ambas uaciones*. ■ 

Asi, pues, si el senor Représentante Arjentino crée que 

t liis opiniones de persona tan compelenic como el seflor Frick merecen 
tomarse en consideracion i (Esp. Arj., pej. i33), 

estas opiniones deberian ser tomadas en consideracion en su 
espresion final, i no en forma fragmentaria i elijiendo aque- 



I . G. Frick, Deutsche Naehrichten, Valparaiso, Febrero 5, 1897, 

3. G. Frick, tomado de un artîculo publicado en La Ler, Santiago, Julio 36 de iJ 
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lias que se fundaban en datos errôneos, que aparentemente 
favorecian las pretensiones actuales del Perito Arjentino. 
El doctor Es importante hacer saber al Tribunal que el 

a^^â*dei jcôgrafo arjentino doctor Moussy, que hizo figurar 
lago Lacap. ^j jg^gQ Lacar eu territorio chileno en su piano, 
estaba al cabo de la verdadera confîguracion del terreno 
por las descripciones del senor Cox, i aun de la «opinion» 
del senor Frick de que dicho lago se hallaba « en las pampas 
de Buenos Aires », segun lo prueban la cita que hace de 
los datos reunidos por el primero acerca de las cabeceras 
del rio Chubut *, i su referencia a las esploraciones de 
Frick ^ a la rejion de Rinihue, en el ùltimo tomo de su 
obra publicado en 1864. En la lamina xin del Atlas de 
Moussy que Ueva fecha de i865, la rejion del lago Lacar ha Lamina cm. 
sido evidentemente dibujada en vista del mapa de Cox; lo 
mismo puede decirse del perfil trasversal que aparece en 
la lamina xxiv del mismo Atlas — reproducida adjunta con 
una parte del mapa — i puede agregarse que en este caso 
es ôbvio que la relacion de Cox fué estudiada con" cuidado 
ântes de construir el perfil, pues la altitud del lago Lacar, 
que por equivocacion esta fijada en 416 m. en el mapa de 
Cox, se ha rectificado i es en el perfil de 53o m., que es la Ap. Doc. 
cifra que se dâ en la descripcion del lago contenida en el ' " * 
diario del esplorador. Todas las alturas restantes son las 
dadas por Cox en su mapa i en la lista agregada a su 
relacion . 

Teniendo esto présente, se llama la atencion del Tribunal 
al hecho de que la arista baja que figura en el perfil dibu- 
jado por Moussy, al oriente del lago Lacar, es Uamada por 
él « Dernier contrefort oriental des Andes : 800 ? », i esta es 



1. Moussy, Description de la Confédération Argentine, vol. III, paj. 52o. 

2. Ibid,^ paj. 633. 
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la arista donde ha sïdo irazada la linea fronteriza en su 
mapa. De manera que si fuera verdad que Moussy «consi- 
deraba que la linea divisoria deberia correr por la cresta » 
de la Cordillera, séria inévitable la conclusion de que, en 
la opinion de Moussy, la « cresta de la Cordillera » era 
siemprc la arista divisoria de las aguas, aun cuando bajara 
a 800 m. cifra menor que la altitud verdadera en este punto 
(87. m.), 
opinion La Esposicion Arjentina [paj.647, testo i nota) 

dal doolop _ 

BupiiHiaiep. contiene tambien algunas citas del doctor Bur- 
meister relativas a este caso, aunque no es fâcil entender 
crtmo ha dejado de ver el senor Représentante Arjcntino 
que ellas envuelven la condenacion de las pretcnsiones 
arjentinas. Estas palabras son las siguientes : 

■ Se sabc asi mismo, que las Cordilleras hajiin iil avanzar hàuia el 
sur, que la cresta présenta grandes liepresiooes i esta eortada por profun- 
dos i estre^hos valtes o cajones. Haï igualroente uoa i lalveï muchas 
lagunas. Uno de esios punios ha sido estudindo hace poco, se halls en 
los alrededores del paralelo 40" latiiud sur, entre el grnn lago que existe 
al pié occidental de las Cordillcras, que rccihe por el paso las apuas de 
los lagos correspondientes sîtuados al pié oriental. Como de ambos lagas 
corren rios al mar, por el este i por el oeste, estas corrientes de aguas 
a comunicacion directa. > 



El senor Burmeister se refiere en una nota a las infor- 
maciones del senor Frick i dice : 

« Aunque eslos datos no estàn enteramente comprobados, i especial- 
menie la comunicacion entre el lago oriental i el occidental por médio 
de un canal navegable, que se basa sobre el dicho de los indijenas, no 
parece dudoso que existe un paso mut bajo. El rio Valdivia sale del lago 
Riftihue; el tributario austral del rio Negro puede provenir del lago 
oriental; mas esto ûliimo no pasa de ser una presuncion. t 

Cuando el doctor Burmeister se referia a un « pasaje 
mui bajo » no podia referirse a un pasaje por un cordon 
elevado como el portezuelo de Lilpela ; se referia a la arista 



. Burmeister, Description Physique de la République Argeiilinef paj. 368, nota 34. 
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divisoria de las aguas, enel supuesto de que existiera, inde- 
pendientemente de su situacion. No queda duda alguna a 
este respecte cuando se recuerda que, en el mismo libro, el 
doctor Burmeister define el limite polîtico diciendo que 
para ello se habia elejido con intelijencia la lînea deccsepa- 
racion de las hoyas hidrogràficas », de tal manera que el 
Estado del Plata tuviera « todo el pais i todas las montanas 
cuyas aguas corren al este » i Chile « toda la red hidro- 
grâfica que corre al oeste » (véase paj. 265). Estas palabras 
no son susceptibles de ser interpretadas de varias maneras : 
hasta el argumento de la « division cientîfica de las aguas » 
falla aquî ; pues el senor Burmeister no dijo : « todas las 
aguas que debieran cientîficamente vaciarse », etc., sinô que 
categôricamente se refiere a la division real i efectiva de las 
hoyas hidrogràficas. El doctor Burmeister abrigaba dudas 
— i con razon — respecto a la comunicacion por agua; 
preferia créer que existia un paso mai bajo como el que 
realmente existe en Chapelco, donde se efectuase la sépara- 
don de las hoyas hidrogràficas opuestas, pero en ninguna 
parte de sus obras dâ a entender que esta séria una razon 
para abandonar la régla del diportia aquarum^ que él for- 
mulaba como la c< norma invariable » que fué despues san- 
cionada por el Protocolo. 
Antece- Si sc quicre suponer que el jeôgrafo arjentino 

dentés _, . 

jeogpéficos. Moussy, asî como los jeôgrafos chilenos Gay i 
Pissis, estuvieran mal informados respecto al lago Lacar, 
no puede negarse que, en la época de las negociaciones del 
Tratado, creian los jeôgrafos de ambos paises que el lago 
Lacar estaba en territorio chileno. Si se compara este caso 
con el del alto Bio-Bio, i se recuerdan los términos de las 
razones que dio el Perito Arjentino para dejar este ùltimo 
valle en territorio chileno, queda de manifiesto la contra- 
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Pissis), que eaïc vaile 
la Cordillera o 
chileno <. 



a el Perilo de la Repûbika Arjeniioa crée que es su deber tener 

présente el esiatio de los conocimientos sobre la topografia de la Cordi- 
llera de !os Andes en los ahoa en que se jestiono cse a;u!;ie », 

deberia haber dejado el lago Lacar en territorio chileno asi 
como habia dejado en él el valle del Bio-Bio. 

La lôjica de esta conclusion es tan évidente que e! Perito 
Arjentino. olvidândose de que no ténia facultades dîscrecio- 
nales, î de que la linea debia trazarse en conformidad a una 
« norma invariable », se viô conducido a declarar que su 
aceptacion de la linea en El Arco i en Icalma no establecia 
précédente para la décision de casos semejantes. Si el caso 
no era — i es évidente que no lo era — une que suscitara , 
dudas respecto a la situacîon de la linea dïvisoria de las 
aguas, el Perito no ténia facultad para trazar otra linea que 
la que emanara de la aplicacion estricta de los Tratados ; i 
si la linea de El Arco e Icalma es la que émana de una apli- 
cacion estricta, es claro que puede i debe establecer précé- 
dente para resolver otros casos anâlogos, apesar de todas 
las declaraciones posibles en senlido contrario. 

Esto lo ha comprendido tan bien el senor Représentante 
Arjentino, que ha tratado de alterar la posicion adoptada 
por el Perito Arjentino en 1898. En el acta de Setiembre 3 
de ese ano, dicho Perito se referia a 

1 el estado de los conocimientos sobre la topografia de la Cordillera de 
los Andes en losaUoi en que se jestiono ese ajuste >. 



r\ 
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En la traduccion oficial presentada al Tribunal (Esp. 
Arj., paj. i.i56) se han agregado las palabras c< i firmô» que 
no figuran en el orijinal, i en la version dada en otra parte 
(Esp. Ar., paj. 417), al mencionar ce el valle superior del 
Bio-Bio », se han insertado entre paréntesis las palabras 
c< poseido i ocupado por Chile », como si pertenecieran al 
testo de la declaracion, siendo asi que la pretendida 
ce ocupacion » del valle del Bio-Bio por Chile en 1881 no 
habia sido alegada, ni siquiera mencionada, en la Conferen- 
cîa de los Peritos. 

Es improcedente para resolver la présente cuestion saber 
si los valles del Bio-Bio i del Lacar estaban Vc ocupados » 
respectivamente por fuerzas chilenas i arjentinas a la época 
en que ce se firmô » el Tratado de 1881, desde que la lînea 
fronteriza fué definida en aquel Tratado sin tomar en 
cuenta ocupaciones anteriores ni posteriores. La verdad de 
los hechos, sin embargo, es que no lo estaban. Los fortines 
de Lolco cerca del abra del Bio-Bio en la Cordillera occi- 
dental i de Lonquimai en el valle interior, fueron estable- 
cidos en Enero de 1882, i el de Liucura solo en i883; 
miéntras que las operaciones de ocupacion arjentina de 
Nahuelhuapi a Huechulafquen ce principiaron », segun lo 
dice testualmente el mismo jeneral Villegas en su parte de 
Mayo 5 de i883, cuando se ce retirô con algunas fuerzas a 
cuarteles de invierno » poco ântes de esa fecha (Esp. Arj., 
paj. 725). 

Ni las escursiones del doctor Moreno en 1876 i 1880 a 
los valles del CoUon-Curâ en Quemquemtreu i del Chime- 
huin en Pungechaf, ni la irrupcion de un destacamento 
arjentino a la tolderia del cacique Curuhuinca en Marzo de 
1881 , al oriente del lago Lacar, pueden ser considerados como 
actos de ce ocupacion », como tampoco pueden serlo las inter- 
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naciones de otros destacamemos arjentinos en i883 a los 
valIes de Reyehuaico i Carirrine, a que se ha aludido âmes 
{paj.327). Sobre todo, el Tribunal no puede perder de vista 
por un momento el hecho de que la linea fronteriza lîene 
que ser trazada de acuerdo con un « principio de demarca- 
cion », i que semejante principio no puede ser afectado por 
ocupaciones civiles i militares, segun lo han reconocido los 
Gobiernos en su declaracion reciproca de 1889. Esta cues- 
tion, sin embargo, sera traïada separadamente. 

Union Hemos hecho noiar ya que séria imposible 

dei^oMon determinar en el terreno la posicîon de los hitos 
"ool'e'" arjentinos signados con los numéros 273, 274 i 273 
''"',^'''" en el acta de 3 de Setiembre de i8g8. Los mapas 
■»"■•• i perfiles adjunlos muestran que entre los lagos 
Lacar i Nahuelhuapi ninguna régla que no sea la del diror- 
tia aquarum permitiria trazar una linea fronteriza que se 
ajustara a un solo principio de demarcacion, i que si se 
buscara un eje lonjitudinal de clevacion no podria hallar- 
sele sinô entre la cadena divisoria de las aguas i la Cordi- 
llera oriental que es cortada por los rios Caleufu i Limai. 
Si en esta seccion se consideran los cordones orogrâficos 
independientemente de las lineas hidrogrâficas, la estructura 
parece sumamente complicada. Es dudoso, por ejemplo, si 
el cordon de Lilpela se prolonga mas al sur que el nevado 
de Quefii, 2.276 m. (Cerro Ipela, 2.320 m. del mapa arjen- 
tino ni). Debido a las dificultades que ofrecen los espesos 
bosques que tapizan las faldas de las montaiias occidentales, 
queda todavia un trecho inesplorado entre el nevado de 
Queni i los cordones trasversales al norte del volcan de 
Puyehue (40" 36 sur}. Si existiera realmente conexîon 
orogrâfica entre el nevado de Queni i eï cordon divisorio 
de las aguas al sur de 40° 25', lai como la pintan el mapa 
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oficial arjentino de 1898 i el mapa 11 de la Esposicion Arjen- Lamina 
tina, el arroyo Rupumeico tendria que cortarla, a no ser paP^^' 
que dicho arroyo fuera una de las cabeceras del rio Cha- 
chim, lo cual es evidentemente imposible si son exactas las 
curvas de nivel del mapa arjentino ni. En tal caso, sin 
embargo, la union de las dos lîneas solo tendria lugar por 
los 40° 26' sur. 

Todo esto corrobora el hecho de que no existe realmente 
una proposicion fija de parte del Perito Arjentino, para 
trazar la lînea fronteriza entre el nevado de Queni i el 
cerro Mirador (40*" 41' sur). 

La division Si se considera el perfil lonjitudinal de la arista 
las aguas que limita por el sur la hoya hidrogrâfica del lago 
defLacap. Lacar, desde los cerros de Huirahueye cerca del 
lago Pirehueico hasta el paso de Chapelco, lo que se consigne 
conectando por sus estremos los perfiles i i 2 de la lamina Lamina civ 
adjunta, se verâ que forma una de las crestas mas elevadas 
de la Cordillera en estas latitudes, i que la seccion 2 por la 
cual corre la lînea arjentina no es mas el évada que la sec- 
cion I que corresponde a la lînea chilena. 

Si se compara con el anterior el perfil lonjitudinal del Lamina 

XCIX 

divortia aquarum al sur de la hoya del Lacar, i este ùltimo perfii i 
con otros paralelos lonjitudinales, se vé que aquel no paj. 1095 
merece el calificativo de « filo culminante del encadena- 
miento principal », a no ser desde el punto de vista hidro- 
grâfico. Principiando con una altura de 1.780 m., continua Mapa de 
con ménos de 2.000 hasta el cerro Crespo (2.207 m.) donde ^c^narcadon 
hai una bifurcacion; el cordon que se prolonga al sur en la cartcra. 
divide las aguas que caen al lago Traful de las que vân al 
Nahuelhuapi, i alcanza en sus estremos sur i sud-este las 
mayores alturas de la Cordillera de esta rejion (2.25o m.), 
miéntras que el cordon divisorio de las aguas se desvia al 
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oeste i corre al sur i sud-oeste hasia el cerro Mirador 
(1.774 m.) sin alcanzar a 2.000 métros en ningun punîo i 
con depresiones hasta de i.ig3 métros. 

El perfil trasversal en la latitud del volcan Puyehue 
muestra la énorme amplitud que ocupa la Cordillera en 
esta parte, cerca de 100 kilômetros de este a oeste, i lam-, 
bien la peculîaridad de la depresion mas baja de les lagos 
Espejo i Torrentoso, que se halla interpuesta entre las 
depresiones mas elevadas de los lagos Gris i Gonstancia por 
el oeste i la del lago Traful por el este. 

Al pié del cerro Mirador esta el paso de Puyehue 
(1.483 m.) i allî sigue otra bifurcacion de la Cordillera cuyo 
cordon mas elevado se dirije al S.-O. con puntos tan cul- 
minantes como el Puntiagudo (2.477 m.) 1 el volcan Osorno 
(2.652 m.), miéntras que la arlsta de la division principal 
de las aguas se vuelve al S.-S.-E. culmînando en el cerro 
Pantojo (2.012 m.) i deprimiéndose mas i mas hasta que 
desciende a 9S0 métros en el paso de Ferez Rosales, al pié 
norte del Tronador, 

DMarroiio Una de las objeciones a la aceptacion del 
■ dh^pua àivortia aquarum como linea fronterîza en la 
«quaruni ■. Patagonïa, que se hacen en la Esposicion Arjen- 
tina (paj. 498), es su gran desarrollo en comparacion con la 
linea del « filo culminante ». Una simple comparacion 
demostrarâ la pobreza de este argumento. Entre los hitos 
arjentinos 265 (cerro Huencuiva) i 282 (cerro Tronador), el 
mapa oficîal del Perito Arjentino (1898) dâ solamente 
i52 kilômetros de desarrollo, siendo la linea recta de 146. 
Esta misma linea, si se mide en al mapa arjentino 11, dà 
i83 kilômetros, i segun los pianos de las comisiones chile- 
nas (a la escala de i/ioo.ooo) el largo de la linea arjentina 
de altas crestas Uega a 221 kilômetros. 
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Cuando se haya estudiado en detalle cada curva i sinuo- 
sidad de la lînea, su verdadero desarrollo sera mayor aun. 
Esto demuestra que no existe base alguna de comparacion 
entre la lînea arjentina al sur del Tronador — la cual podria 
decirse no esta estudiada en sus detalles — i la lînea del 
diportia aqiiarum que, siendo mas accesible, ha podido ser 
levantada.i trazada con bastante detalle en los mapas. 
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